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INTRODUCCION ========-===== 

Es un hecho que a partir de 1910 Mé*ico ha vivido una Rev~ 
lución que trajo profundos cambios en su estructura política, 
económica, social y cultural, por lo que la misma revolución 
es la razón de existir del ¡>artido Revolucionario Ins·l;i tucio­
nal; además de que hay una congruencia temporal entre la est!: 
bilidad política y la existencia del partido, la cual se de-­
muestra a partir de tres fechas cruciales: desde 1929, a nin­
gún presiden·te mexicano se le ha impedido por la vía de la 
violenc.ia tomar posesión de su cargo; desde J_934 todos los 
pr·esidentes mexicanos terminaron su periodo presidencial de 
seis años, sin sufrir algún •golpe de Estado';y desde 1946, 
año en el que el PRM se transforma en PRI, hasta la· fecha, el 
cargo de Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mex};. 
canos recae en un civil y ya no en un militar. 

La estabilidad polí:tica de L'iéxico es relativamente larga -
en comparación con los demás países latinoamericanos, lo que 
se une al hecho de· que México es un país (el único latinoame­
ricano) que cuenta con un partido organizado, estructurado y 
funcionando en ·tal forma, que su objetivo principal, de acue~ 
do con sus propias premisas, consiste en conquistar y mante-­
ner el poder mediante el sufragio y a través de su acción pe,r 
manente en ls lucha por el perfeccionamiento democrático y la 
jus·ticia social, a fin de conservar la estabilidad política y 

acelerar el desarrollo económico y social que demanda la na-­

ción. 



Por lo anteriormente expuesto nos podemos percHtar de c¡ue 
hablar de paz, de libertad, de estabilidad integral, siempre 
implica que nos remontemos a sus fuentes, a lo que dio ori-­
gen a esta eztabilidad y es cuando une. organización pol:l'.:tica 
llamada PNR, después reorganizada en PRM y por rtltimo trans­
formada en PRI, hace acto de presencia, ya ~ue juega un pa-­
pel fundamental en la vida política de nuestro país. 

El impulso que ml? 9ondujo a realizar un ense.yo .serio y 

concreto sobre el PRI,'además de las cuestiones antes menci~ 
uadas, es que vivimos una época de crisis económica, políti­
ca, etc., y aunado a ésto se encuentra el desconocimiento de 
todo lo que se refiere a Partidos Políticos, a su organiza-­
ci6n, a sus funciones, a la ideología que sustentan, el q_ue 
ya sea por apatía o por ignorancia se debe de erradicar del 
pueblo mexicano, y como esta actividad está dentro de las 
funciones del PRI, viene el primer planteamiento: ¿El Parti­
do en el poder está realizando las actividades para las cua­
les fue creado? Y después vienen más cuestionamientos, que -
nos dan como resultado el que el PRI debe ser revisado a fo_!2. 
do en su Declaración de ¡>rincipios, Programa de Acción y en 
:ms Estatutos y adecuarlo a las necesidades actuales que el 
7meblo mexicano exige. 

Al dirigir mi atención a este apasionante tema,me pude dar 
cuenta de que es muy dificil para un joven de la actualidad 
(ejar de pensar en función de una serie de principios o con­
dicionantes, pues el hombre no puede cerrar los ojos y los -
oídos a las influencias de su medio vital, para abstraerse -
~entro de la teoría pura, como si fuera la sola esencie. de 
.;u pensamiento y no tuviera una materia que traiciona en oc~ 
'Üones la resistencia del espíritu. 

Esta tesis también tiende a romper el circulo de la igno­
rancia o desconocimiento del que hablamos antes, trazando 
una explicación necesaria y aproxima·tiva q_ue pueda servir de 
bu.se para es"Gudios "f..iOSteriores más profundos, por parte de -
los estudiosos de la ciencia política. Para lograr este obj~ 
tivo se hace no sólo un relato del origen y desarrollo del -



instituto polftico de la Revolución, sino que además se rea­
liza un análisis a partir de su nacimiento en 1929 (PNR}, so­
bre las causas que propiciaron su formación y las sucesivas -
transformaciones (PRM-PRI) y un examen sistemático de su es-­
tructura, que es una disección de la propia teorfa del poder, 
para que una vez ya interpretada y entendida se pueda partir 
de su conocimiento al estudio de la situación real que guarda 
el partido, y asf poder dar paso a otro de los objetivos de -
esta tesis: mi aportación personal al realizar un trabajo de 
investigación profesional al cuestionar al PRr como factor de 
estabilidad política del país, al. proponer perspectivas para 
su transformación interna y como consecuencia su adecuación 
jurídica. 

Todo esto despu~s de conocer los errores cometidos, las 
circunstancias que han puesto en crisis a la organización, 
las fallas de que adolece y dar ªsi posibles soluciones que 
traerían como resultado que el PRI, como organización políti­
ca, pueda seguir garantizando una tranquilidad en el ciudada­
no (por muchos no conocida), para lo cual es neces~rio que 
atienda a las necesidades planteadas ante ella, pudiendo aspf 
rar el pueblo mexicano a ser una nación en donde la democra-­
cis sea entendida y conodida, practicada y aceptada por todos. 

Dicen que la naturaleza sólo responde si se le interroga, 
y eso he tratado de hacer al abordar este tema, por demás en 
forma clara y sencilla, con franque~a, veracidad, obligatori~ 
dad y con la mayor objetividad posible, tomando en cuenta aue 
es un campo en donde la pasión y la mala fe reinan generalm9!l 

te. 
Por último quiero hacer referencia a uno de los problemas 

más grandes que vive la juventud mexicana, y ~ste es que está 
desligada de la realidad en que se desenvuelve. Sabe de los -
problemas, porque ~stos le afectan en forma directa y determ_i 
nante ~ara su formación, pero nada hace para tratar de resol­
verlos, de buscar las mejores sol~ciones, las más viables y -



acordes con la situación política, económica, social y cult~ 
ral en la que vive. 

Ante este futuro incierto, éonside·ré conveniente analizar 
al PRI, que es la organización política más importante del -
país y que mucho tiene,qué ver con el desarrollo del mismo, 
con la problemática actual, etc., por lo que es necesario 
ver en qué forma, a través de este instituto político se pu~ 
den canalizar verdaderamente las demandas de un pueblo que -

se merece que le garanticen mejores formas de vida, y para -
que ello se pueda dar, se necesitan hacer reformas, adicio-­
nes, proposiciones concretas, verdaderas, válidas y congruen 
tes a los documentos básicos del PRI (declaración de princi­
pios, programa de acción y estatutos), ya que su plataforma 
ideológica es el pilar de esta gran organización. 

Aun y cuando estoy consciente de mis limitaciones, espero 
que en alguna forma esta tesis pueda ser considerada como 
una pequeña aportación al Sistema Político Mexicano. 



CAPITULO PRIMERO: Breve Historia del Origen~~ l!~ 
Partidos Políticos. ======== :========= 

1.1. ¿Qu~ ~ los Partidos :Políticos? Su Ori&;en ;r. desarroll@. 

Nada más difícil que tratar un tema en donde existe una 
gran a.ocum.entaci6n e información en los archivos de cual­
quier parte del mundo. 

Empezaremos analizando al partido desde el ori~en de la -
palabra. Proviene del latín pare,'parte o fracción' y polí­
tico, del grie~o •polis, ciudad'. Esta palabra tiene distin­
tas acepciones como veremos más adelante. Si tomamos el con­
cepto de :partido político en un sentido amplio, 1Jodemos de-­
cir que el ori~en de esta palabra data desde su aparición c~ 
mo fenómeno político, por lo tanto, es tan antin-uo como la -
aparic_i6n del ho11bre, ya que desde entonces, y nor su misma. 
naturaleza, podemos decir que se dan ciertas diferencias que 
predominan hasta nuestra época. 

3e ha dicho que las condiciones imperantes en cada e·tapa 
han provocado que los partidos políticos tengan distinta foE 
maci6n e inte.graci6n. 

En Italia, por eje,nplo, hace si{t;'los se habló de los part_i 
darios del Papa y del Em-peraétor; en Grecia o Roma se -:,odian 
mencionar a los partidarios de César, Pompeyo, Mario o Sila, 
~ero considero que cuando se dan estos casos, más bie11 nos -

esta~os refiriendo a facciones, clanes, clubes, coIDités, co­
rrientes, etc., mas no propiamente a los partidos noliticos 
en el sentido moderno de la palabra. 



Macaulay nos dice que "mientras haya diferencias en el -
modo de ser hu~ano, y siempre las habrá, existirán los pnr­
tidos111, y un claro ejemplo ele esta. asevera.ci6n es que tan­
to la U.R.S.S. con partido único, como los E.E.U.U. con el 
sistema bipartidista, nos muestran que en sus respectivos. 
?2.rtidos se han acentuado las diferencias en la incesante e 
interminable lucha por el poder; sin embar~o no hay que pe~ 

der de vista que estas diferencias no sólo se dan en el Cafil 

pode la política, sine también en las artes, la literatura, 
la medicina, la ciencia, la :necánica, en le. navegación y 

hasta en L,s matemáticas. 
Lo ~nterior se debe a que mientras existe una clase de 

personas que a'lla apasionada;i1ente todo cuanto es secular y 

tradicional, también existe otra clase de personas que con 
sus teorías incansables y partidarios de la novedad e incon 
formes co_n. la si tuaci6n que les ha tocado vivir, están dis­
puestos a refutar los cambios necesarios para pro,i:;resar, 
pues además prefieren arries,:ar todo lo que tienen, sabedo­
res de que siempre han habido explotados y explotadores. 

Es por ello que las diferencias en los intereses, y so~­
bre todo de orden económico, vienen a determinar las natur~ 
les diver~encias que al parecer perdurarán por siglos y si­
clos. 

Al tratar el surgimiento de los partidos políticos, Du-­
verger afirma que "están tan cerca del liberalismo y su cog 
cepto de democracia, como de la evolución del sufra~io uni­
versal" 2 • Estos comienzan a surgir en Francia aproxim2.damen 
te en 1850, y nacen por regla ~eneral, tanto en.Europa co~o 
en los Estados Unidos alrededor de parlamentarios con ideas 
afines, 10'3 cuales en un momento determinado se reunieron -
para sost_ener una posición si:-nilar o común en las asambleas. 
Posteriormente, los parlamentarios se preocuparon por obte­
ner los votos de los electores y se vieron obligados a fun­
dar los comitás electorales, ~ara nue desde ahi se apoyara 
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a los can,•iclatos. 

Podemos decir que los primeros partidos fueron federaci~ 
nes de conit6s electorales, mis~os que buscaron una coordi­
nación superior que por cierto estuvo en manos de loa miem­
bros del parlamento, quienes hacían llegar órdenes o censii 
nas partidarias hacia sus bases. La gran mayoría de los pe~ 

tidos europeos y no-rt:AamA,.; l"A111u:t dA1 "'i,<{1 o P"'"'a::ln ,,..¡ ~ni 6 e~ 

te patr6n. 
Fue a finales del siglo XIX y principios del XX cuando -

comenzaron a manifestarse otros tipos de JRl.r·!;idos: los que 

encuentran su ori~en en una fuerza exterior como un sindic~ 
to, iglesia, empresa, grupo industrial, etc. Es a partir de 
de estos gru:9os de interés o ideol6~icos que se crean los -
comités electorales o comités de organización en la diferen 
tes localidades. 

Ahora bien, los partidos políticos en ambos casos gira-­
ron alrededor de una intencié'»n: "obtener una representación 
en los órganos de decisión del Estado, a. trav~s de la cana­
lización del vo·t;o a favor de los representantes por ellos 

propuestos"y· Esta.-há-aido una de lás -razones :por. las que 
la permanencia de los partidos ha sido efímera. 

J..1.1. 'l!EORIAS SOBRE EL ORIGEN DE LO$ PA.."1.'l!IDOS. 

Sobre el nacimiento de los partidos políticos citaré - -
tres teorías: 

a) Las teorías institucionales.-Destacan los desarrollos 
paralelos entre la democracia y los partidos. 

b) LasiBorías hist6ricas.-Insisten en el papel determi-­
nante que tienen los acontecimientos en un momento d!;: 
do, de tal maneranie propician la formación de les 
partidos. 

c) Las teorías que relacionan el surgimiento de Jíos pa.r­
tidos con el conjunto de actos tendientes a cambiar -
las formas tradicionales de organización social {pro­
ceso de modernización). 
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Por otro lado están las teorías institucionales, de las 
que destacan las de rnax Weber y Maurice Duverger: 

Weber encuentra tres etapas básicas en la for~~aci6n de 
los partidos, pues señala que "en un principio es una ca­
marilla aristocrática que deviene en par·liido de :notables, 
lo que con el tiempo procluce una democracia plebiscitaria" 4• 

este esquema planteado por Weber y los trabajos de Os­
tro~orski y Michels (precursores en el estudio de los nar­

tidos), sirven de base para que Duver~er pueda elaborar su 
teor:f.a clásica. 

Para Duverger "el desarrollo de los :::iartidos parece li­
gado al de la democracia; es decir, a la extensión del su­
fragio popular y de las prerrogativas parlamentarias 11

5
• Al!! 

bos fenómenos ocasionan que las asambleas logren aumentar 
su independencia y por lo mismo, sus funciones, nor lo que 
sus inte,¡rantes sienten la necesidad de agruparse con la -
finalidad de poder actuar de común acuerdo en la co~secu-­
ción de sus objetivos. El derecho de votar se extiende, se 
multiplica y por lo tanto se hace necesario organizar a 

l '.Js electores en comi t~s que sean cu:paces de dar a conocer 
a sus candidatos y que canalicen los vo·l;os a su favor. 

Un factor que vino a ser importante :oara la creación de 
los grupos parlamentarios fue la identificación ideológicq 
(aunque esto no siempre es vá.lido}, además de la amistad o 
cercania QUe existe entre u.n ~rupo de personas, o de la n~ 
cesidad que tienen de defender sus intereses ya sean Drof~ 
sionales o v.remiales, ante la amenaza de otros grupos; Por 
eso seria inexacto afirmar que fue la doctrina el <?:ermen -
de la creación de los grupos narlamentarios. Otro factor -
importante fue,_sin duda, la defensa de los intereses 1101.f 

ticos de sus mierebros, por ejemplo, con la reelección, Y 
si bien algunos autores opinan sobre otros factores, ca- -
b~ia citar a Ostrogorski, que irnnifiesta que'1a corrupción 



tuvo un importan-be papel en el desarrollo de los grupos 
parlamentarios, o sea que es y f'ue generadora de estos 

~rupos 11

6 • 
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Si hab+amos d,e partidos no hay que confundir el tél'llli­

no, ya 'q'u.e se lláma i,;ualmente "partidos·· a las facciones 
que dividían a las repúblicas anti~as; a los clanes que 
se agrupaban alrededor de un condotiero en la Italia del 
Renacimiento; a los clubes donde se reunían los diputad6S 
de las asambleas revolucionarias; a los comités que prep~ 
raban las elecciones censatarias de las monarquías const! 
tucionales, as:l'. como a las vastas organizaciones popula-.,,_ 
res que enmarcan a la opinión páblica en las democracias 
modernas"r Segiin 1.os estudiosos de la ciencia política -
en 1850 no había algún país en el mundo (con excepción de 
los E.E.U.U •. }, que tuviera partidos propiamente dichos, -
sino que existían tendencias. de opinión, clubes populares, 
asociaciones, comit~s, sociedades, grupos, etc., y la si­
·militud de ~stoa con el partido es que todos jue,1an un mi_!! 
mo papel: el de conquistar el poder y ejercerlo; sin em-­
bargo, en el caso de los partidos es el poder po1ítice el 
representante de las voluntades dentro de una sociedad, y 

por lo tanto el partido que llegue a conquistarlo podrá -
poseer los elementos necesarios para realizar los cambios 
que' considere prudentes. De ahí la gran importancia que 

revisten. 
En el estudio del origen de los :partidos políticos po­

demos .aarnos cuenta de que sufren profunda influencia de!! 
de sus ·.r.aices, y es !JOr ello que se hace imposible com- -
prender a un partido distinto de otro si no se conocen 
las circunstancias diversas de su nacimiento. Precisa~en­
te del análisis y estudio que se realice de cada ui10 de -
ellos, podremos encontrar la explicación del porqué de la 
restricción en unos países y su proliferación en otros. 
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l. l. 2. ORIG.8.N ELECTORAL Y PARLA!IIEI'!TARIO DE LO::! :f'HTIDOS. 

Sé ha dicho que el ori,;en de los partidos poli'ticos pu~ 
de en1enderse de diversas formas, pero hay dos que sobres~ 
len; y éstas son precisamente las de Origen Elec·tora.l y 

Origen Parlamentario. 
Es dificil describir el raecanismo exacto de la creación 

de un comité electoral, ya que las circunstancias loca1es 
jua~an ur1 papel i:J1~eponder-ante º Unas veces es sl candidato 
quien agrupa a sus partidarios pa:ra poder así asegurar su 
triunf'o,mas en otras son los mié~bres de un ~po que ya -

estaba formado Quienes eligen y presentan al candidato y -

otras ocasiones pueden ser los peri6dicos los iniciadores 
de es·tos comités electorales, 

El mecanismo es el siguiente: en primer lugar se da la 
creación de grupos ~arlamentarios y en se!l;Undo sitio la 
aparición de comités electorales, para que finalmente se 
establezca una relación permanen·l¡e entre ellos. 

Lo anterior significa que los grupos parlamentarios han 
nacido ceneralmente antes que los comités electorales, ya 

que han habido asambleas politicas antes de que hubiera 
elecciones. El grupo parlamentario salió de una facción, 
la cual evolucionó de tal manera que vino a constituirlo 
como tal, además de que está a discusi6n la h:i.p6tesis de 
si hubo doctrina antes de la creación de los gi'upos parla­
mentarios, o ésta vino después. En síntesis podemos decir 
que en algunos paf.ses los primeros ~rupos pe.rlamenta.rios 
se integraron con grupos locales que se transformaron en -
grupos ideol6gicoa, los cuales fueron evolucionando sucesi 
vamente hasta llegar a configurarse en ~artidos ~oliticos. 

Sin embar~o los partidos no nacen ni se conforman tan -
fácilm.ente, sino que viven un complejo proceso. Ejemplifi-
cando podemos decir que al momento me que un grupo de per­
sonas sufre similares problemas, su desorientaci6n o su n~ 
cesidad los orilla a resolverlos, por lo que se ven oblig~ 
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dos a agruparse para la defensa de sus intereses irmed;ta.,,. 

tos (locales) •. Pero ahí no se detiene el proceso, sino 
que éste se va extendiendo paulatinamente hacia cuestiones 
regional.es y pos·teriormente censtituyénclose en 1Jrcblemas 

nacionales. Es aquí donde se comienzan a ad.herir las pro,­
vincias, par·ticipando de los puntos de vista análo.¡;os. 

A.si pues, él cambio de estructuras se inic:i.a y así los 
gru~os locales pasan a ser grupos ideológicos dentro del 
ámbito nacional. 

Duverger dice que n1a aparici.Sn de los comi·tés elec·t(l)= 
rales es·~á ligada a la extensión del sufragio lJOpular, que 
hace necaseria la organización de los nuevos electores"s• 
Si analizamos que el desarrollo de los partidos está liga­
do al de la democracia~ podemos decir que en la medida en 
que crezcan las funciones e independencia de las asambleas 
políticas, sus integrantes- ·podrán elegir libremente a sus 

representantes, con lo que se multiplica el derecho al vo­
·to y en esa medida se va haciendo indispensable agruparlos 
en forma organizada a ·través de comités, mismos q_ue esta-­
rán en capacidad de poder dar a aonocer a sus candidatos y 

de canalizar los votos a su favor. 
Teniendo ya las dos células, ~rupos parlamentarias y e~ 

_mit~s electorales, sólo es necesaria una relación permane;g 
te entre ellas, para que se configure una or~anización tel 
que sus características puedan ser consideradas para lla-­
marlo par·l;ido político en toda la extensión de la palabra. 
En la práctica, generalmente es el grupo µarlamentario el 
que ha jugado el papel esencial en la última fase, ya aue 
al estar colocado en la parte más alta del pocler, coordin!!; 
bala actividad de los diputados, los cuales contaban con 
sus comités electorales. 

Estos trataban de estrechar los lazos con el propio oo~ 
mi té, ya que de ellos habían salido y además de éatos de~,-­

pen<3:~s. su futura renovación o al,:ún otro puas·t;o of:Ld.al. 

Es así como los diversos comités se van uniendo ino.irecta:. 



ménte debido a la participación de sus eler;idos en el seno 
del ,nipo parlamentario. S6lo bas~6 que las relaciones en­
tre ellos pasaran de un :llano personal a uno institucional 
en donde se establecieran en forma duradera y organizada, 
para que los uartidos surgieran oficialmente. 

Una vez que se dio es·to, la primer preoi¡:u.pación del nu.! 
vo partido, debería ser la promoción de los c•xíli tés elect,2 
ralea, esto es, crearlos en las lJcalidades donde todavía 
no los ten:f.a. 

Al crearse estos comités, viene a darse una gran dife-,.,= 
rencia: éstos nacen ya bajo un impulso central y, por raz~ 
nes obvias, el mecanismo de la evolución se invierte. Son 
comités que nacen fuera del :uecanismo tradicional · ( electo­
ral y parlamentario) y dan origen a los partidos desde fu~ 
ra. 

No debe olvidarse que eS"toa razonamientos no son absol~ 
tos, sino más bien descriptivos en sus aspectos diferentes 
y bajo una óptica mu~;r general. 

1.1.3. ORIGEN EXTERIOR DE LOS PARTIDOS. 
Examinando a las sociedades de pensamiento, a J.os clu-­

bes 90:.;rúlares y peri6dicos. entre otros, podemos percibir que 
en realidad son or~anismos externos que vienen a influir~ 
(no es rigurosa esta afir,nación) en la· creación de los par 

'Gidos. Se puede hablar de creación exterior cuando el con~ 
junto de un partido queda esencialmente establecido por una 

institución que ya est~ba formada, como pueden ser los si.E; 
dicatos, las agrupaciones agric~las, las sociedades reli-­
giosas, las sectas políticas y hasta las empresas banca- -
rias, financieras, industriales y comerciales. 

Estos pueden ser grupos de presión en la actualidad, p~ 
se a lo impreciso del concepto, pero que en su momento, y 
todavía, lo son. 

El estudio del origen de los part,idos es im:Jortante, 
porque ayuda a determinar en cierta forma su ulterior des~ 
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rrollo, estructura, organizaoi6n, fuerza, ideolo~ia, etc. 
Por lo :nismo se ha 1odido observar que los partidos de 
creaoi6n exterior son, anarte de más.recientes, más disci­
plinados, más centralizados e ideológicamente m2.s consis-­
tentes q_ue aquéllos de creación interior. Asimismo, mani·-­
fiestan más acresiv:l.dad e independencia en reJ.aci6n con 
lo::i demás. 

Parece ser que hasta 1900; la mayoría de los partidos -
'!.Jol:lticos fueron fundados por el primer método. También es 

impOrtan-l;e no pasar por alto que una vez que se han cons·tf. 
tu.ido sólidamente los partidos 1 la a:parici6n de alguno nu~ 
vo tropezará_ con la_barrera de los anteriores, y si éstos 
son incapaces de superar esta oposición, estarán en peli-­
¡p:-o de no poder manifestarse como tales. 

En lo que se refiere a las teorías hist6rioas, aunque -
los trabajos de Duverger aon los más extensos y ge.neralme_!!· 
te aceptados, considero que no son los únicos válidos. Hay 
varias teorías (tU.e se basan por demás en forma principal -
en el análisis de los factores históricos que dan ori~en a 
los partidos. En éstas se incluye a Duverger ror conside-­
rar que el desarrollo de la democracia es un hecho histórl 
co en si. 

En diversas teorías se pone de relieve el papel de una 
deterninada ideelegia en la formación de los partidos pol..f 
ticos, los cu1:ües son vistos como instrumentos de esa ide.! 
logia.. 

Verbigracia 9 los sociealistas creen y afirman que sus -
partidos son el instrwnento de una clase social: el prole­
·tariado. Y la validez se puede demostrar por el hecho de -
que no pod:í.an haber partidos proletarios antes de oue hu-­
biera.n obreros. Es sólo cuando éstos, al adquirir concien­
cia de clase, es decir, conocimiento de que al pertenecer 
a esta clase obrera se establece una diferencia eón la el~ 
se de sus patrones, forman organizaciones ~~emiales. Y 
cuando se dan cuenta de que esta organización no es lo·su-
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ficientemente fuerte, t!deciden quitar, del modo que sea, ''ª1 
gunos desperdicios a la burguesía, y no sólo eso, sino QUe 
se hace necesario ir ganando posiciones desde las cuales ~e 

obligue a coml)artir la riqueza social. Es entonces cuando -
forman sus partidos políticos como instrumentos de lucha de 
una de·terr.iinada clase socia1 11

9 • 
Bryce distingue justamente des clases o categorias ele 

partidos socialistas: "los :partidos obreros creados IJOr los 
sindicatos y los partidos socialistas, propia111ente dich@s., 
creados por parlamentarios e intelectuales, siendo los se-­
gundos mucho más teóricos y menos realistas que los prime-­
ros1110, oon lo cual podemos observar que los obreros, como 
base totalmente compene;l,rada con los problemas que vive. E,2 

to es importante porque nos pone de manifiesto que los pun­

tos de vista son fundamentales, ya que hay una diversidad -
en el carácter, en los intereses que se hallan en todas las 
sociedades y en si se dan rum~os ~puestos, ¡o que es mucho 

_más fácil de observar en cualquier sociedad actual. 
Por 6.ltimo nos encontra'llos con las teorías de las crisis 

y de la modernización. 
·La Palombara y Weiner son sus representan·!;es más signif! 

cativos, ya que sostienen que "los 1_,artidos se forman como 
consecuencia de una crisis en el sistema politico, ya sea -
norque quienes quieran ganar o ma11te1'1erse en el -goder re--­
quieran el auoyo popular o bien porque sea una demanda de -
los ciudaaanos que piensan que tienen derecho a in:fluir en 
el ejercicio del poder11

11• 
La ·teoría a.e la modsrnizaci6n supone que debe de darse -

un cierto arado de cambio en las formas tradicionales de ºE 
ganizaci6n social en un pais, para que puedan surgir los 

partidos. Por elJ.ó, puede decirse que se re(f-o,:;en las sint~ 
sis de las dos teorías al momento clel surgimiento de un pa.i: 
tido, ya que no s61o aparecen a raiz de las crisis, sino 

1 • ' • • ~ 

cuano.o existe cierto grado de modernización. 
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1.1.4. CINCO ETAPAS PARA EL DESARROLLO DB LOS PARTIDO~ POLI 
TICOS. -

En lo que se refiere al desarrollo de los partidos p@li­
ticos, hay que sefialar que este aspecto ha sido estudiado -

menos que el anterior, por lo que merece ser analizada la -
investiga.ci6n de Roy c. Macridis. El aduce que los partidos 
políticos se dan a consecuencia de una serie de deformacio­
nes. Su inves·tie;aci6n al resnecto arroja la hin6tesis de 
que hay varias fases comunes de desarrollo de los partidos, 
mismo en el que trata por igual tantb a sistemas como a ti­
pos de partidos. 

a) Primera etapa: Habla de un crecimiento de los parti-­
dos estrechamente ligado al de los ~obiernos represeB 
tativoa, y se auoya en lo que dice Du·'°erger en cuanto 
a que en 1850 todavia no se conocían los partidos y 

un sig-lo después ya existen en casi todo el mundc. 
Está de acuerdo en que habían corrientes de opinión, 
clubes, logias, grupos parlamentarios, etc., y puntu~ 
liza que es en esta época cuando una cerriente de op1 
ni6n se empieza a filtrar y da ori,¡ren a membre·tes Pª.! 
tidistas liberales y conservadores, republícan@s y d_! 
m6cratas, le~itimistas, bonapartistas y otros, siendo 

·la inspiración de todos ellos el liberalismo, y aun-­
que éstos aceptaban ser sus representantes, había el 
temor de que los ciudadanos usaran al partido como..,..., 
inst:in.unento de control y presión para satisfacer sólo 
intereses particulares. 

b) Segunda etapa: Esta se da después de la mitad del si­
glo XIX. Según Macridis, "las condiciones se fueron -
haciendo ¡;1as propicias ,Jara la existencia de los par­
tidos. Los temores de los liberales continuaron, pero 
a pesar de que las organizaciones partidarias estaban 
lejos de ser masivas, ya pretendían incluir a las ma­
sas trabajadoras,a las que se les abrían }!1.s puertas 
de los partidos para que ingresaran libremente los 
trabajadores del campo y la ciudad11

12 • Pero todavía 
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- , los partidos se dedicaban más a los asuntos relacio­
nados con el sufragio, la libertad de asoci2.ción, 
las relaciones entre el Estado y la Iglesi2., etc., -
dejando de lado los problemas de las nasas trabaja¿;_.2_ 
ras, ·tales com~ las jornadas y condiciones de traba­
jo, la educación, la vivienda, el trabajo de los ~e­
nores de edad y de las mujeres, así como de la legi~ 
laci6n sociEl en ceneral. 

e) Tercera e·ta3ia: Esta coincide con el creci:niento de -
los partidos extraparlamentarios a finales del siglo 
pasado y principios del actual. En este periodo se p 

dan los partidos que recurren a la clase trabajadora 
y por lo tanto es un movimiento organizativo que es­
tá fuera del -parlainento. 
Surge el organizac1or profesional en lugar del diri-­
gente representativo; las juntas parl~mentarias ce-­
den su lu,¡;ar a las federaciO'HW terri·toriales y el -
líder formal del partido, se subordina a un consejo 
o comité nacional, que es el que toma las decisione~ 
Crece considerablemente su número de miembros, loa -
cuales pagan cuotas, asimismo los militantes partic! 
pan de las deliberaciones, se convierten en agitado­
res y propagandistas de los postulados· de su p2.rtido. 
Su programa es más específico y por lo general está 
dirigido a todos los grandes problemas socinles y 

económicos originados por la Revolución Industrial y 
por la formaci6n del capital financiero. En sí se 
ple.ntean demandas revolucionarias para reformar la -
organización social y los partidos emergen como m©v1 
mientos disciplinados teniendo como base a las nasas. 

d) Cuarta etapa: Con el triun:fo de la Revoluci6n en Ru­

sia nacen los partidos comunistas y con ellos, los -
!lartidos de todo el mundo quedl".ron divididos en dos 
grandes bloques que perduran hasta la fecha: o den-­
tro de la corriente que dirige la U.R.S.S. o inmer--
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sos en la que dirigen los Estados Unidos, aunque es 
válido reconocer que hay muchas naciones luchando 
por no caer dentro de estos dos grandes regímenes@ 
que quieren salir de ellos. 

e) Por último hay algunos autores que identifican esta 
etapa y toman como punto de partida la Segunda Gue­
rr&. f{¡undial,. en la que se extendieron las revoluci_!. 
nes nacionalistas y los países desarrollados (soci~ 
listas y capitalistas} entraron en una etapa de c@­
exis-tencia pacífica tal que ies per"1i tHi alcanzar -
un mayor desarrollo. En esta etapa surgen países j! 
venas cargados de ideología y los países desarroll~ 
dos se vuelven más pragmáticos. cromo consecuencia 
de ello, los partidos políticos corren la misma~ -

suerte. 
Además, en las s~ociedades muy desarrelladas los parti­

dos han venido jugando un papel específico e instrumental: 
conservar el estado prevaleciente, por lo que habría que 

agre'ªr lo que Miliband opina al respecto de los partidos 
políticos cuando dice que "incluso muchos de la_oposición 
pero de participación legal, al ingresar al la lucha po-­
litica bajo leyes especificas electorales, se ven subord! 
nados a las directrices del sistema estatal y se convier­
ten de una manera u o',;ra en apéndices guberna.-::en·tales, 
cuando no en agencias del gobierno, siendo cada vez menos 
sec·tarios y exclusivos y cada vez más agregativos e i11cl~ 
si vos" 13. 

En las nuevas naciones, ª1i papel de los P,artidos puede 
ser otro, ya que puedan surgir para cubrir un vacío in:,rti 
tucional o para solucionar problemas singulares, como los 
referentes a la emancipación e identidad nacional o a la 

creación de instituciones legitimadas ante sus propios 
pueblos y no como antes de su independencia política, le 
gitimadas ante la metr6poli. 

Pero no puedo extenderme en los orígenes y desarrollo 
de los partidos políticos, porque mi función no es la de 
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un historiador, por lo aue dejo ps·tws temas para un estu-.... , 
di@ posterior, más pFofundo y profesional. 

1.2. Definición, Ca~cteristicas X Funciones de los Parti-

~· 
l.¿.L. D~~LNLvLUN. 

Pasando a los términos de definicitSn de Parir.ido Politi­
co hay varios y vamo:s a dar diversos conceptos que se han 
utilizado, tanto por soci6logos de la política, como por -
gente de reconocida capacidad en la materia. Además he re­
cogido diversas definiciones tanto de la legislaci6n como 
del campo de los doctrinarios. He querido conservar algu-­
nas definiciones integras, tanto por una elemental ética, 
como por la necesidad de remitirnos a fuentes ajenas, en -
apego y merito a la objetividad debida. 

Una de las cuestiones más difíciles de encarar lo es 
sin duda el definir un partido político. La razón es aenc! 
lla: se quiere dar una definición que sea válida para rea­
lidades muy diferentes, ya que 1JOr ejemplo al proceso pol_! 
·tico europeo es distinto del africano; los partidos polit! 
cos·suecos son distintos a los br.itánioos; los austriacos 
a los espaiioles; los franceses a los de la región balcáni­
ca; el partido comunista de la U .R.S •. S. del bipartidisme -
de los E.E.u.u., y si hacemos un análisis prof'tmdo y gene­
ral de éstos, encontraremos partidos de todos tipos. 

Por definición un partido político tiene distintas ace~ 
ciones, cuyo común denominador es 11la acción que tiende a 
conventir determinados principios teóricos en un programa 
de gobierno, de donde se sigue el objetivo de la toma del 

podei' y el oo~trol de los aparatos de dirección social, m~ 
diante la participación y apoyo de las masas popu1ares o 
de una parte de ellas, lo cual supone la organización de -
los ciudadanos 11

14• 
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Se puede decir también c¡_ue ,mrtido político es aquel 
[;rupo de personc:s que poseen una organización estable, 
principios :i.deológi.cos comunes y cuyo objeti•,re es la con­

qutsta del poder pol:f.tico en una nación o Estado. Mas J. -

Araujo dice que ºson asoci~J.ciones que se forrr1a11. para ce21="' 

quistar el poder, mai-:rtenerlo o participar en su ejercicio 
y que generalmente represenf.~1. a una clrise soci<' .. l y se m~! 
ven por ideologias y :mitos 11

15 • Aquí ya tenemos algunos 

elementos que -posteriormente conjugaremos a fin de tratar 
de obtener una definición que se ajúste lo más posible a 
lo que se pretende. Uno de los más profundos estudios@s -
del fenómeno político, el pensador alemán Max Weber, re-­
cuerda que la "existencia de los nartidos políticos no se 
menciona en constitución alguna, ni en ley ala,una, pese a 
que representan ser hoy día, los portadores más L'l!portan­
·lies de la voluntad política de los elemen·tos dominados 
por la burocracia, o sea de los ciudadanos, además de ser 
por su naturaleza más íntima (sean los que fueren los me­
dios empleados para ia retención permanente de sus afili~ 
dos) or~anizaciones de creación libre que sirven de una -
propaganda libre en necesaria renovación constante 11

16• 

No olvidemos que Weber escribe en las primeras décadas 
del siglo actual y sus referencias corresponden al I:lUlldO 
político anterior a 1914. Hay quien considera (la nocién 
liberal) al partido, ante todo, como un gr11:po ideol6gico 

y que "un partido es mm agrupación de personas que pref.! 
san la misma doctrina política"ir 

Sig:nund Neuman reunió un elenco bastante importante p~ 
ra realizar un análisis de los partidos mode~nos enlama 
yor parte de los res.::imenes democráticos; él precisa oue -
"lo;, partidos políticos sólo se han presentado tardía, p~ 
ro finalmente en el ho:.~izonte de nuestras ·,,reocupaciones 
IJI_'Ofesionales 11

18• No obstante lo anterior, a Neuman le fa,! 
t1tn coriceptoo te6ricos y profundos, ya quo carece de da-­

tos comparatiYos; loo cuales flOn muy necesarios para pod.er 



c1eli.near suwtnncialmente esta institución crucial en la d:t 

r18J11ica ·~1olitica :aodernu~ 1~n s:[, el tema de los narticlos p2,_ 

J.iticos adquiere sin-1;ular interés tanto para los estudio-~--· 

sos de este fenómeno que es universal, como para los poli-­

t;ólot;os e historiadores de la 1101:f.·tica, debiclo a la pr@fu!~ 

da transformación operada en las fórmulas del proceso poli 

tico. Esto se debe a que es un hecho que vivi:nos en una ,r1.2 
derna. sociedad de masas y ei1 ~sta, el pueblo se ha i..;OJ..LVvJ.-. 

".;ido sincera o simuladamente en un prota.<;onista imprescin­

dible de la vida política y éste aun en las dictaduras. 
~edro J. Frias prefiere la definición de Poviaa porque 

para este autor, los elementos que integran la noción de -
partido político son: 

a)Primero: Agregaci6n de individuos que tenga:o. determi­

nadas condiciones politicas, es decir, de electores, 
agregación condicionada por la permanencia y la orga­
nización. 

b)Segundo: Conquista del poder público efectuada ~or 
los medios legales. 

c)Realizaci6n, como fin, de un progrr0.ma :9olitico-social 
&et.erminado. 

Estos elementos se combinan nara darnos la c1.efinici6n 
si{t-Uiente: "Particlo Pelítico es la agrupación permanente y 

organizada de ciudadanGs que mediante la conquista legal 
del poder público, se propone realizar en la dirección del 

Estado un determinac1o programa político-social11

19• 
Creo que la definición anterior se aproxima demasiado 

al objetivo que se pretende, pero no hay que olvidar que 
no puede ser universal, ya que bastaría con sólo pensar en 
los par·tidos comunistas, que no admiten la posibilida,, de 
existencia de u11 par""Gido opositor, para considerar que si 

no hay partido que aspire al poder, difícilmente puede en­
cajar en la definición expresada. 

Casi todos afirma!::. que un nartido político es una a.<rru­
paci6n rl.c c:i.udn.danos, nor lo general cohesionados icleológ_i 

e amente, aue se proponen la conquista del ·1oder 1iúblico. -
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Otros que siendo una agrupación de ciudadanos, expresan los 
intereses de las clases sociales diferentes, las defienden 
y tratan de alaanzar el poder para llevar a la práctiea la 
política que pueda beneficiar a la clase social. que repre-­
senta. 

Reyes Heroles dice que "es una organizaci6n intermedia -
entre el Estado y la sociedad. Le concierne receger las ne­
cesidades y pensamientos en pro¡¡:ramas congruentes y de pos! 
ble realización. Además de que le coDcierne coordinar inte­
reses contrapuestas para supeditar _los intereses secunda- -
rios a los principales 11

20 • 

Hay quienes sostienen la tesis:de que un partido políti­
co es un instrumento de lucha de una parte de la sociedad -
para mantenerse en el poder o para llegar a ~l. Una defini_. 
¿i,n que me ha parecido acertada es la que manifiesta que -
ºson organismos que canalizan y simplifican la €'1pinUín di-= 
versa que requiere representación en el gobierno, además de 
ser instrumentos esenciales para la est:ructuraci6n y funci! 
namiento del Estado democrátice 11

21• 
He querido citar definiciones que de partidos pol!ticos 

nos brinda una gran cantidad de autores (ne tratando de re­
solver ningún problema práctico de divulga.ci6n al respecto, 
porque no daria resultado, ya que cada definición enciel"T& 
enfoques, criterios y tendencias distintos), para que se 
pueda comprender mejor el alcance de este concepta, mismo -
que es utilizado en forma universal y al que se debe dar el 
correcto significado, pero siempre tomando en cuenta las 
circunstancias, el momento que se vive, el lugar y en gene­
ral la sociedad en la que es usado. 

Asimismo he tomado en cuenta la propuesta de Rodríguez -
. Arat.tjo, ya que incluye elementos que componen las muchas y 

. ,uy vcTü,.tlcs definiciones en ·t;orno a la noción de partido -
político. Estos elementos son los siguientes: 

a) Institución política. 
b) Leg~slación nacional. 
c) Ambito nacional. 
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d) Formación libre de inte~rantes. 
e) Individuos y grupos sociales. 
f) Intereses sociales, gremiales o persona.les. 
g) Programa de acción y principios ideol6~icos. 
h) Organización estable, permanente y nacional. 
i) Disciplina estatutaria. 
j) Aspiración explicita al poder. 

Visto le anterior, se puede afirmar que la definición -
que nos da Rodríguez Araujo de que nel par·tido es una ins­
titución política, surgida en el contexto de una legisla-­
ci6n nacional, libremente formada por ciudadanos y grupos 
de diferentes sectores de la población, que aunando su in­
quietud política a la volunt~d de defensa de sus intereses 
manifestados en un programa ideol<Sgico, tratan por medio .. 
de su organización y una estrategia y tácticas adecuadas, 
Blcanzar el poder ya sea por vía electoral o revoluciona-­
ria, y una vez alcanzado, mantenerse en él"22 • 

le2.2.,. CARAQTERISTICAS 

Para comprender mejor. el funcionameinto de los partidos 
modernos, debemos considerar dos características fundamen­
tales: los elementos de base y los ~iembros de tales orga­
nizaciones, los cuales difieren notablemente según el tipo 
de que se trato. Al hacer un análisis a los elementos de 
base, es necesario seguir la distinción que hace uno de 
los cl~sicos de la materia, que aunque tome un enfoque -
franóés, es quizás el más aceptable: 

Duverger dice que el término "elementos de base", desi~ 
na c~lulas componentes del organismo del partido. En este 
aspecto hay muchas hip6tesist pero es importante reconocer 
que los elementos de base de cada partido tienen una estru~ 
tur". ori."in2.l y que he:i.ciendo un o.n:Uisis co~1'1c.rr•.tivo f.e clJ: 
ferentes.instituciones; como son loa partidos franceses: -
los americanos, los comunistas, que son pro~undamente dif~ 
rentes, se encontrará que sus estructuras son también úni-
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cas 9 ya que a 11inguna o·tra se pax~ecenº ]?ero a pesar de las 
circunstancias adversas se 1medcn a_istinguir cuatre ¡;.can·~­
de¡.:; ti11os de elewie.n"fu\', de base, a los que se pueden relacio­
nar la mayoría de los partidos existentes: el comitá, la -
sección, la célula y la milicia. 

1.-Jil comitt. Se define, en primer lug~r, por su carác­
ter íi.imi tado. Este "no reúne más que un pequeño núm,!! 

ro de miembros, no trata de a~t!llentarlos, no desarro­
lla ninguna propaganda con vistas a extender su re-­
clutamiento, además de no contar con miembros propi!:; 
mente dichGs, ya que este grupo no silo es limitado 
sino cerrado, porque no entra q_uien quiere 11

23 • El m~ 
canismo para ingresar al comité es a través de una 
coptación que se hace de manera tácita o mediante 
una designación formal. La fuerza de éste descansa 
no en su reducido número de mie~bros, sino en la ca­
lidad de éstas, ya que constituye una a,:;;ru:paciloSn de 
notables, escogidos por su influencia. En este caso, 
al hablar de comité hay tina gran diferenc~a con el 
sis~ema mexicano 0ue toma en cuenta el concepta de -
comité. Por ejemplo, en el Partido Revolucionario 
Institucional, pero dándole un sentido diferente ele!:, 
de el punto de vista en que aqui si, sus miembros 
desarrollan una gran difusión y propaganda, siendo -
considerado como un órgano aglutinador de l~s secci~ 
nales y subcomités, teniendo entre sus funciones el 
de ser el enlace directo entre el -partido y la poblJ;:: 
ci6n. En el caso del sis'Gema que alude el doc·trirm-­
rio francés, los miembros del comité son pr¿cticameE 
te prouietarios tanto de la sigla como de la activi­
dad de su partido. En conclusión, pocle;-aos decir que 
el comit6 tiene un carácter semipermanen-te, ;1orque -
si bie11 no es una insti·Guci6n ocasional, oue nace i:>J:: 

ra un.a, sola campaüa elcctorul y muere con ella, tam-· 



:ioco es une, institución uer::,:·érrnnte, Y'"'- nuc c·,1.r0ce dl~ 
' elc~entos co~o el de lu a~itaci6n y 1· nron~aand2, y 

en los partidos noliticos esta no ceaa. 

Tras lofl rc-..s,cros an-tes delineP-dos, pueden dist j_nruir-· 

se los cotlités indirectos y los directos. 

En el indirecto nademos citar u los comités rudicRl­

socialistas franceses, los cuales son "un buen eje;;i­

plo de este tipo de comité~,, ya rue reúne,1 a nota~ . ., 

bles, escogidos n0r sus cualidadea individuales y su 

brillo l)erso1m.l, sean comerciantes influyentes, -pro­
piet · rios rurales medianos, mé0.icos, funcionarios, -

profesores, maestros, ::..bog2.:l.os, eto. 11

24 • Todos estos 
no son clelegados, sino personalidades, ya 0ue como 

~notabamos aretes, su selección no reposa en ninguna 

regla precisa, sino que es el fruto de una especie 

de cooptación tácita, y por lo que :f'especta a los 

grupos o olases, ~ine;uno representa fJrmaL~ente a é~ 

tos. 

Estos comités sir'('ieron en l.os comienzos de la exte_!! 
si6n universal del sufragio, ya que se pudo orr;ani-­

z~r a las masas de electores inexpertas en el prooe­

so electoral. Parece que estos comités constituyen -

un tipo 2.rcaico de estructur23 de los particos polí­

ticos, que funcionaron sobre ·todo en una época en la 
que el sufragio estuvo res·trin.o:ido, pero que confor­

me fue avanzando el sufragio universal que consider~ 

ba "un hombre, un voto", fue adelantando y nor ende 

tales estructuras desaparecieron. 
Lo extraño es que aún en nuestros días, en gran 

parte el sistema persista, pues por e jeu1plo en los 

Estados Unidos, más que partidos con progrt:-.:nas e -

ideologías, existen partidos constituidos en agencias 
y maquinarias electorales. Y ya que hablamos de E.E. 

U. U., es op<:>rtuno recordar lo dicho ·r¡or Harold L&ski, 

quien sostuvo oue en cuanto a ideolog:f.ri se refiere, 
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II en los Es·i;aclos Unidor:: no oxisten pa.r·tidos progresis­

tas, y que el Partido Demócrata y el Republicano no -
son más que las dos alas de un partido conservado.r11

2 , 

2.-~ ~ci6n. Este término designa, en si, a un elemen­
to de base menos descen-t;ralizado que el comi·t;é, por-­
que "un2. sección no es m~.s que una uarte de un todo, 
cuya existencia separada no es entendible y en compa-
ración oc:n la "l)alabra comité, por el con·trario 1 se eE_ 

tá evocando una realidad autónoma, la cual puede vi-­
vir aislada11

26 • Se ha visto que los partidos fundados 
en secciones son más cen-tralizados que los partidos -
fundados en comités, pero la singularidad en este as­
pecto reside en que la sección permanece por su es- -
iructura y no por su articulación con las demás sec~~ 
ciones. 
Podemos citar alg,1.mas diferencias en·tre el comité y Ja 

sección para que r1_ueden debida'llente claras: ::uientras 
la sección tiene un carácter amplio, el comité l@ ti! 
ne restringido. En síntesis, la sección tiene un sen­
tido de gra:: amplitud, tratando de buscar miembros, -
de multiplicar su número sin desdeflar su calidad pere 
sí importándole la cantidad; busca siempre aument~r y 

asf darle una base ·:iasiva a los partidos. En cambio -
en el comi·té se busca más la calidad que la cantidad, 
además de que sólo se entra por ,Coptación. o deleg;a-­
ción. 
Un ejemplo de partido conformado de secciones es el 
Partido Socialista Francés, el cual se unificó en 
1905, pasando a primer :9lano la sección por encima de 
los grupos que lo formaban. Al constituir un grupo m~ 
cho má.s numeroso que el con1i·té, la sección tiene una. 

organización de mayor perfección y en ella existe una 
verdadera división del trabajo. "Los partidos socia-­
listas ~ue se han organizado sobre<una base pura.>nente 



pol:í!iiica y una estructura di.r·ecta, la han escotüdo -
na'¡;uralmente como elemento fundamente.l de su acción" 

27
• 

Conviene urecisar eme la sección. es un intento socia 
. ' -

liste. y que si bien es cierto que algunos par·tidoo . .;, 
socialistas indirectos la han adoptado {se han dado 
casos de partidos conservadoreB o cer.:tristas), sed~ 
be a un homenaje obligado qu.e los {{rupos o partides 
conservac1ores y centris·i;as rinden al induéiable infl~ 
¡jo democrá·tico de la época ,,10derna. 

3.-~ célula. Duverger afirma que hay dos rasgos impor­
tantes que distinguen a la célula y que la difere:u-­
cian de la sección: "la base de a~rupaci6n y el núm~. 

ro de sus miembros"2a· 
Al ir,ual que el. comité, la sección descanse sobre 
una base local, más estrecha en ésta que en aa_uél, 
pero siempre geográfica. La célula :por el contrario 
tiene en su base lo ~~ofesionaJ.., o sea que reúne a -
todos los :niembros del partido que tienen un mis:no -
lugar de trabajo. Es entonces que se puede hablar de 
"las céluJ..as de fábrica, de taller, de tienda, de 
oficina, de administración, etc., no importando el -
domicilio de sus miembros" 29 • Además revisten gran -
inportand.2. otro tipo de células, tales como las de 
los rravíos (11.amadas células de a bordo). Por otro -
lado la céluJ..a en cuanto al número de sus mie~bros -
ea más pequeña que la sección, ya que algunas tienen 
de 15 a 20 ~iembros o de 50 a 60, pero según estudi2 
sos de esta materia, lo ideal. son de 15 a 20 :niem- -
bros, ya que una célula no debe 2-lcanza.r tantos int,2 
grantes. Quienquiera que haya leido la biografía de 
Lenin, TrotslDJ, o Stalin sobre el Particlo Comunis·ta 
que durante muchos años permaneci6 en la clandestin1 
dad, se podrá dar cuenta el porqué del carácter pe-­
quet'ío de la célula, la cual todavía si{:1,'ue siendo ele 
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mento de base de los ~mrtidos comunistas y de cómo se 
han venido manejando éstos durante su desarrollo en -
la historia. Cabe hacer mm aclaración: si las secci_! 
nes fueron un invento socialist2_, las células son una 

creación comunista. Por último es necesario recordar 
que el análisis r•ue. se h.face es limitativo y puede ser 
válido para algunos partidos, pero inoperante 11ara 
otros. 

4.-La ~ili~~· Los partidos que ~an decidido tener como 
su base la milicia, vienen a romper el enlace Que de­
be existir entre los partidos políticos y la acción -
electoral y :parlamentaria. La milicia "es una especie 
de ejl§rcito privado, cuyos miembros esMí.n orgaxüzados 
militarmente, sometidos a la ,nisma disciulina y al 
mismo tiempo a un duro entrenamiento, igu.al aue los -
soldªdos, revestidos como ellos (de uniforme e insig­
nias), capaces como ellos de desfilar en orden ar11uin_i 
e.o, precedidos de música y banderas, aptos como ellos 
:para combatir a un adversario por las armas y la lu­

cha fisica 11

30• Como podemos observar, nos .encontramos 
an·te organismos paramili taresi¡: los cuales continúan 
siendo civiles, pero en su organización partidista 
tienen un funciona~iento castrence. Recordemos la or­
ganización de los fascios italianos y las temibles 
Secciones de Asalto del hitlerisr10, las cuales eran 
convocadas para realizar marchas de tipo propagandis.:: 

tic-·o o para reuniones políticas (:Jodían ser cuatro v~ 
ces a la semana e inclusive los do~ingos). Desgracia­
damente en nuestro país, sucedió otro tanto en el ré­
gimen del presiclen·l;e Diaz Ordaz, ya que se formó un -
grupo paramilitar denominado "halcones":-- quienes rea­
lizaron una matanza de es·l;udian.tes el 10 de junio de 

1971. 
Lamentablemente ha;r muchos ::iaises en donde la milicia 
existe sin razón, pero nin..rr,ún partido se ha for~nad.o 

exclusivunente de ésta., q_ue •)or cierto se divide en 



en ejército 8.ctivo y ejér,~ito de reserv,0
• :Por t1l'cim.o, 

hay que decir que erJ a los fe.scistrrn a qtüenes se 
atribuye la crea.ci6n ele J_a mÜicia, y también oue se 
consti·tuyen en instrumentos efimwes más -oRra echar 

e.bajo un ré.1".imen rlenocrltico que ,:iar2. ort::anü:arlo. 

1.2.3. rHEMBR03 D.C: 103 P,,RTIDOS. 

Aquí también encontramos que esta noción tiene más de un 

si,:.mific1:~do seF,1in el tipo de partid.os q,ia que se trate. El -
membership, literalmente que significa nestaclo o calided de 

mie:nbro o socio_, resulta cambümte dentro de J.2 . .".'calidad de 
cada partido y ta.'l1bién según se ·trate de cada 112.is" 31 • De -
i~ual ~odo, dentro de cada partido se pueden encontrar va-­
rio.s categorías de miembros, y Duverger dice que "la noción 
de miembro es el resultado de la evolución que ha conducido 

de los partidos de cuadros a los partidos de masas 11

32 , y eni 
el len~aje corriente la noción de miembro coincide con la 
de adherente (al menos en Europa), pero se distingue a éste 
del simp~tizante, el cual se declara a favor de ciertas do~ 
tninas del partido y le aporta a veces su apoyo, ,ero perra~ 

nece fuera de su organización (el simpatizante no es miem-­
bro del partido propiamente hablando), es un elector, pero 
algo más que uri\elector, porque reconoce su afiliaci6n 1la -
defiende y en ocasiones has·ta financieramente. Esto les vi~ 
ne a dar una especie de influencia favorable sobre el uarti 

do. 
Para darse una idea ~eneral, es ureciso analizar en for­

ma r~,pida y breve a estos miembros: 
a) Tene~os a los electores que son personas ~ue votan 

por los candidatos uropuestos por el partido en los 

escrutinios nacionales y locales. 

b) Están los simpatizan-tes que son los ~ue vienen a in-­
fluir en forma favorable sobre un n~rtido, ya sea con 
a,ortes econó:nicos o con interverciones oue ayuden al 
incremento de la fuerza del pnr·r.ido con el oue simp8-
tizan. 
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e) Los mier.i.bros son considerados como eler.1entos adhere!! 
tes, pero esta adhesión impliua una p-@.rticipación 
máB :orofunda ciue la militancia. 

d) Los militantes son los uiembros acti vc,s, o sea los ·­
e jecu·tantHD, aquellas perGona:) que e:fecttvt1.me11te tra 

bajan por el p;;,r·tido. 

"En ocasiones se crea un len_,;;,ftlaje especi::cü al tr'.".tarse 
de la actitud de determine.dos ciudad;:lnos, los cuales no se 
atreven a sostener unB. ideología en forma abierta, pero 
que de alguna manera intervienen y contribuyen en el aes­
envolvimiento de dicha ideolo~i.a o agru:paci6n11

33• Eje:nplo 
claro son los llamados compañeros de viaje, expresión uti­
lizada por los agentes del FBI en los Estados Unidos acer­
ca de las personas que auxilian al Partido Comunista, es -
decir, son una especie de agentes vü· jeros que aprovechan 
siempre al compafiero de viaje. También sale a relucir el -
que al lado de los miembros activos de un partid0 0 existen 
tambi~n l.os -patrocinadores económicos que en ciertos casos 
son los verdaderos amos, como ocurre en los E.E.U.U., que 
tanto el Partido Republicano (considerado como el partido 
de los hombres ricos), como el Demócrata, reciben una ayu­
da o financiamiento ajeno a la organización. (Los escánda­
los provocados por la cuantía de esas aportaciones saltan 
a la vista). 

Por último es necesario indicar que la membresía en los 
partidos iberoamericanos y en particular en los 'nexicanos, 
es muy relativa. El problema es-i;riba en que se da una afi­
liación indirecta y se cae en el error de no saber con -
exactitud cuántos efec·i;ivos ·i;iene un partido, pero esªGa 
cuestión será analizada con mayor detenimiento má8 adelan­
te, cuando hable de las perspectivas para la transforma- -

ción del PRI. 

l.2.4. FUNCIONES. 

Los ·partidos tienen, entre otras, las sir;uientes fu11ci2_ 



nes: 

1.-Mantener una organL,;ación n_ue autoconservc' a los pa,;r,: 

tidoe políticos. Esto sivnificn aue 103 nnrtidos dc­

bec1 crear una estructura t[ü a,ue siendo rele.tivi,r!len-­

te rígida, permita, Dor sus propios estatutos y doc­

trina, la::; r:10dificFcione'; neces: :rüa,1 rmra adecu,0 rse 

::, los diferentes cambios en el sisterM>, :1olítico gen2, 

ral, d0 tal forma que puedrrn continuar su labor h::1--­

cia la consecución que los identific2-. 

La organizaci6n de los :?artidos depend.e 0n rrran }1?.r·· 

te del tipo de que se trate y éste varí"l- en funci6n 

del momento hietóvico en que el partido esté ubicado. 

Es aceptado también que la Or{;aniz1;.ci6n dependerá, 

además, de las funciones ';enerales del oar·i;ido que 

siempre !lesryonder~n al 'ti.90 de 1mr·tido. Como las fUE 

ciones sufren cambios, es :fácil entender c1ue el par­

'hido debe ajustar más bien su org8.nización a sus fu.E; 

ciones y no lo contrariG. 

El partido que no lo hiciere así, correrá el riesgo 

de no atender de manera eficaz los intereses y las p 

demandas de sus miembros, y ?Or tanto, el riesgo de 

anquilosarse en su ac·l;ividad, con lo q_ue pondría en 

pelü~ro su vida ;;tisma. 

2.-Fle\Yf'esen-tar tanto los intereses como las demandas de 

quienes lo componen, es una función que supone que -

en toda organización política no existe sólo un gru-, 

po, sino varios, con intereses más o menos 1Jarticu12; 

res y distintos. En un partido político están agrup~ 

das personas identificadas con ciertos objetivos, 

con una declaración de principios y un programa de-­

terminado, pero esto no quiere decir necesariamente 

que todas las personas qúe lo componen teng2.n ínter~ 

ses y demandas idénticos. 

l\Yuy difícil seria ,que fueri:.n idénticos los intereses 

del grupo o de l'Js grunos o,uc forrmm un rn.rtido ''º--
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lft:i.co. Un 11a.rtido busca, ~1 -;;rfavés de unh cicrtn es-­

trate1:;ia ~r t6c·i;ica._., TJertinentes, loérar los olijeti-­

vo·, ·nlante2.d0s; y dentro del partido hay (;rup,:is que 

HGpiran w. lra. dirección para influir desde és·t;a er1 la 

orientación :<.el ,:üsmo. 

r.iacrü1is e.:'.'irc)ia auc si 1'011 nP.rtiüo ir:.tentr;;. inte,:;rnr un 

sintc:.1u. sin paner L-,,tenci5n R los i,:terenes en él in­

v-JL1.erL:.aos, "\JUcde ter,:i:1c,r >1or de:~truirse c. sí :is,-­
•·1011 ... 34 • 

3.-Atraer mic:.ibros l'.lilitrsntes -:, sÜ1lJ:·.tizantes. Ec.ucar 
al ciudadE,no, es una de lD.:; :principales funciones 

de los ;)artidos, y se educa 'iara atraerlo al partido 

con, miel'lbro ::ictivo o si::r'1tctiz,·.~te. 

En Cfüélc:1.üer país h:1y -:liferentes :: .ados de concie!l-­

cia :política entre la ·~blaci6n, nero la mayoría es 

ignorante, ap1tica, indiferente o bien es·tá enajena­

c:.a o com-pror:ietid?. con intereses es:pecíficos. Enton-­

ces el :Je.rti1 0 tiene la obli.·ación de dis);!ir::iir es? 

indiferencia , apatiP. y suner~r 12- i¡¡nore.ncia de 

quienes se u·Jican bajo est3.s características. 

Par:c1 atraer a estas personas o ,grupos socie.les, el -

pé.rtido debe mostrar que los intereses que represen­

ta y las demandP,s que plantea son :.1e j ores que las de 

otros. Realizanda esta fur.ci6n, tanto se enriquecen 

en el número de sus :niembros, co~o ase";Uran el apoyo 

\".e mP.sas, y de esto depende en ~,mcho J.a posibilidad 

de éxito para la toma del ?oder, e inclusive ya en -

el poder, pare lo~rar la ace,tación de su actividad 

internH y externa. 

4.-Lograr aceptación Gntre la ·,obl:c.ción y J.as estruct-u­

ras formales de poder. Li-;&fü, a la m1terior, esta 

función se explica de la sip.:uiente manera: un parti­

do r¡ue no está en el ·-1oder tiene co_ap:~odisos con dos 

inst:.nci::,s o niveles: el noder for:ml, es éiecir el B'.2. 



bicrno, y la población toda. Lograr la acept:~ción 

del gobierno cignifica f'v.ndamm:1taLnente obtener su 

legitimación de acuerdo con las leyes vi2;rní'i, º.!! 
pecific:,s, es c.ecir, que el partülo debe a, 

a los requisitos y condiciones que fijan el sietemR 

:político en que. est¿-. inscrito y las leyes vigentes 

de dicho sistema. Aqu:í. en :;,léxico !JOr ejsmplo, está. 

12. Consti tuci6n General rle la Re:pi'i.blics y la Ley Ff?. 

deral de Organizaciones J?olitic-.f.s y Procesos Elect,2 

rales (LOPH!), 

Ser aceptado por la población dependérá de su acti­

vidad y planteamientos doctrinarios !nás nu~ él.e c:m.e_! 

tiones formales y, p2.ra ser aceptado, el partido '.12_ 

ber{ ser el que satisfage, buene. parte de las funci_2 

nes que hemos ennumerado y una más de tipo secunda­

rio que consiste en ofrecer una alternativa de C?.m­

bio de algunas o de toda 0 las estructuras presentes, 

o :1or lo menos la posibilidad de i~luir e11 las de­

cisiones que tome,n los principales dirigentes o fu_E: 

cionarios de un gobierno. 

Si un partido no ·t;iene esta posibilidad, üifícilme_!l 

te tendrá acept,:ción y si no justifica su lucha, 

más valdría, ';)ara no convertirse en un apéndice su­

mis0·del poder, que desapareciera y que dejara de &, 

jugar un p2.-~el de apariencia que generalmente con-­

funde a la gente. 

5.-Pro_poner y defender una ideologíe. polít:Lca, así c@­

mo inculcarla a todos los r:ue '!)Uec1a integrar a su -

organiz2.c i6n. 

6.--Seleccionar y preparar lideres y eleve.rlofl a tma 1J_2 

sici6n tal c_ue logren la nayor 2ceptaci6n posible. 

Toda or1,¡anización política tiene clirir,:en·te8 que pU!, 

den ser lideres, uero t<'..:nbién tiene líderes aun(J_Ue 

i!lo sean dirigentes. michels af:1.r::Je ·s11e "en los pn.:r-
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tidos ::olíticos 10·3 1fderc:c; tienden 2 convertirse c:11 

lo Otlci él llLr1u 1..u.-1a olig: .rnuf~-~ o ilri~3tocraGia politl 
can35 .. Ar10~u~ .. :-~ los J.iri-r:ertt8s de un pr~rt:Ldo r-!U(?le1" lh1g-­

car, nre,:i.:.:.r:0.r y elevo.r a]_ :nr".x:irno a lo:3 l:Ld.eres, ya •· 

ciuc por su ac·t;ividad., conod.~.aümtos, oratorir, y r.uéi~ 

ci::=. en la toma de dccisio:t:ies, pueden log1~nr l:~, !ice-~1"~ 

t8ción de masas y que ·ior 10 :nismo los :;ignn en oca­

siones ht,sta de mai:.era cieg2.. 

En un momento dado un líder puede ser más im:oortantl\l 
IJara un partido que su I:ii.c::na or,:;;rnización, ya r·ue un 

líder puede amal;;amar a un bv.en número de gente en -
torno a una u o·tra activida-1 concreta y nue en oca-~, 

siones puede llevar al partid.o a g~·nar -posiciones :le 

poder o al mismo poder, que difícilmente ganaría el 
po.r-tido por sí mismo. 

7 .-Fornular una estr:>.tegia y una táctica aue per!1ita11. 

la actividad del partido hacia una ~ayor expansión y 

hacia el lO,'!'.r'O de sus objetivos. Todo par·tido r0aui2 

re de una serie a.e políticas de acción que disci:pli= 

nad:,.mente encaucen su actividad o la de sus miembros. 
Porque si para el -público la estrate,1:ia y las ·tácti-· 

cas de U...'1 partido son atractivas, contará con un m32~ 
yor in-terés de parte de la gente, tanto de los simp§: 

tizantes como de los escepticos. La estrategia es a 

largo plazo y llit táctica a cor·to plazo, nor lo (lUe -­

es importante que los 1Jartidos r.1anifiesten la forma 

en que van a actuar en el sistema polí·tico en que e!}} 

tán ubicados. 

3.-r,ranifestn.r explíciteJJHmte su ir:l;enci6n de tom2.r el ·· 

poder ])Olítico y el cómo se van a alcanzar los objfl·· 

tivos y el para qué de tal acción. Porque a ,Jiferen= 

cir e.e lo::, rTu·,1os de 'Jr0si6n, los partidos a.spiran -

81 ·1oc1er público. Y es necem rio que exterior ... ce con 



cl~_-i.ridRd rn.1~ es l:> r:ur~ va a hacor cu11 el pOd\~r una -~ 

vez fülqu:Lrido. 

ci6n relc;cionada con aqut'llos "artillo. nue hun tor.·v,-­

do iü poder. Por eje,1plo, ,.m México existe el c'i1l, 

que si curecicse Je ei;c. ccp::o.cio.:,. ,d, YE•. hubiese i.:mliuo 

del poder. 

A coni;inui,ci6n ennumerEré otr&.s funciones no me:10s im--

~1ortantes, :,ero ouc, suelen p· sarse :-,or alto p<r parecer e1¡"J: 

dentes, ya c~ue n;:i sier.1pre :son asignables a todos los p2.rt2; 

dos: 

10.-0rganizaci6n del elector~do a través de la educación, 

18. infor1,iaci6n o la concilia.ci6n de intereses, seleg_ 

ciom'.ndo a aquéllos que ten,ir,an genere.l aceptación y 

sea posible realizarlos. 

11.-Servir de i;i.,ente entre la sociedad y el ,obierno . .A,1 
r;unos :partidos en varios países, a -~ravés de la apl2;; 

caci6n do eeta función, sirven como ~ediadores de 

los intereses en conflicto existentes entre el r.:o­
bierno y el electorado. 

12.-Facilitar una organizaci.Sn capaz de :proveer los cua­

dros principales de ,7.obíe-rno. Estos p8.rtidos hacen -

m:fa fácil la acción de l·>S votantes, pues en la or~ 

nizaci6n hay una preselecci6n de los cs.ndic1.a·tos que 

deberán sér los triunfa~ores en las elecciones. 

13.-Formulaci6n de programas nolíticos por medio de los 

cuales se puede aprecie.r la a:::tividad -oro,mesta por 

el partido para la consecución de sus intereses. 

Aqui se pone <le :nnnifiesto la linea poli-tic:., ,1e1 pa_:;: 

tido, su iCeolo~ía y sun tácticas, lo aue significa 

qua en tárwinos genernles la organización del parti-

do debe corres-.,onder 2.l pror;rm,1a político, r¡orque si 

la orga11iz:,.ci6n es inndecuRrla, el cump.'..i:ilicn-t;o del -
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pro,-r:.:.1: se 11:·r<' m:"s cificil, y si el 1iro¡:-r2.ma es re­

ducido o restrinc:ié!.o n'.:'.rr l, orr-::-,niz&ci6n que deberá 

sr tisfo.cerlo, le. or;-::0 .nizrci6n estar~- siendo desperdi­

ci2-drc. y por ende el ·,1~~rtic1o ::evené!.r2 en eficrz. 

14. -Present2r cri tic[;:.s constr,ntes 2. los · c.cn2s partidos 

aue ,nuestren cualcuier grL.cb él.e o::iosición, pero fun-­

dé.no.ose en crítica.s ;JOsi tivT,s, ;)araue si sól~ son pa-

el riesgo de que no ser. to;n2.c10 en cuenta por ce.recer 

de validez en sus d.ecl2.r2.ci·ones. El éxito de un partf 
do depende en bven2 :i,ed.io.r: del fr2.caso de los dem~.s; 

frac2.so que se :nuede conser,uir E través de la critica 

cotidiana y sistem{tic2., nues la crítica forma o:pi- -

nión pública y éste puede s,r decisiva El inclinarse 

en ur-, sentido o en otro parE. favorecer 8. un :_partido -

en detrimento de los demás. 

l. 3. Cl2sific2.ci6n ~ ~ Partidos ?oliticos. 

Afirm& con t,¡_,er.. sentido el trsts,dista Frias a_ue "resu.1 tP., 

dificil escoger un criterio oe cls.sific2.ci6n de los ::OF.rti-­

dos, vtlido en el es.,.,E-cio v en ·,1 tie~'T'º" v como ya he -
V ·- - ,,C,,, 3ó' V U 

m2.!üfestec' o 2.ntes, ::li :unción :--io es la de ,::er uh historia-­

dar, pero ::::,or r?.Z'.)nes nur3.r1ente infor,,natiVLS, como lo he v~ 

nido h2ciendo, voy s. cle.r una refe:renciE más o menos genere.l 

e.e s.1::·un2.:: cl2sifics.~ione s. 

Toc!.P c:: r2.cte:rizr· ci6n .,2rti~- ist:c, o.e be to:n,.r en cuenta las 

diverst...s rec.liC.2.des ns.ciont_.,les, ""'orcue J.2.s clc.sificf:.cionez, 

en su ;:is.yorir, c;c·rece::: :le ele.:;er.tos universLles. 

1-:uE,ci6n u:1 cuU'.ro siun6tico ::e l::is ·.,2.rti,::os '10liticos en 
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I;,1~1 ti 'l'. r~iclisuo. 
b192.rt1d1smo. 

~

partido dominan­
te. 

--'.J::crtid.o único. 

En le; actu:üidad se confir,ur2.n dos tipos de }l8rtidos en 

cusnto a sa.1 estructur&: 1J~rtidos de cuadros y ]J,:;rtidos de -

•.12.s,o_s. Los ele cusdros, como ,·:,uchos europeos y norteameric2c­

nos, reúnen íÜnorías, norque les ir..teresa m~s la cElidad de 

sus DiK_:bros que la cantid2d de ellos. Ests s ·:linarias se e§_ 

cor;en 11or su prestircio soci,:l o intelec-t;mü, ,or su fortu1:r:1 

económica o por otra característic2 d~ este ti 10. Son pro-­

-pios de los países que han clesn.rroll2do .,iucho su vidE TJEtrlP;, 

men-t;ari:''- y lo ;:12.,, cÓ::nin es que ser:.n los .-1ismos :1r,rlamenta-­

rios los que firuren co:no ;iefes de dichos n,rtidos y como -

ministros en el ~obierno. 

En cL._,bio los -partido3 de :;if:s,.s, co:-:10 ,ior e je:-.rnlo el ele 

lo~, f¡:o_scistas, los cor:iunistas y los de:nocr{ticos, a.s,üran r: 

reunir el mcyor n1:nero de ni0r:1bros y se sotie~er. ,'!,recias ::.ü 

p2,ro de una cotiz,1ción re uJxr de todo::o sus raienbros. ;•io 

obstLnte, CUE',nclo esto:, "'ºrtidos estcl~1 en el -i·)der o ?Su .. :en 

el ,!sObierno, l¡, rf1-li2.ci6n y el ·,o,·;-o se ':'1n'):1cn burocr{-bcf 

menten to~os sus ·~ie1br0s. Cunndo no lo est~n, lR afili~-­

ció~ y 1:- coti:!iLci '11 vcr.::·-·_:··.ece11 t·l 2.rbi trio ?e su.s in.te('"rn~! 

tes a ,1 0 lu.~·.; cor1Jor·-:.cioL.e:.;. r:tH.: l~J. re-¡rc~~e:-:tnn, tLlGs co·::10 
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En cuanto a su funcionwniento, los partidos se dividen 

en rí&"idos y flexibles. Los primeros son los 1ue exigen -· .. 

disci;Jli:n.E política, 11articuJ.ar::1en-t;e al erui-t;ir el voto en 

las elecciones o en las decisiones gubernrunentales. Ac1emás 

son rí,c-idos porque se l)reocupan de la educación política y 

del adoctrinamiento de sus e.filiados. Bueno -:;s úecir que, 

dentro de iihta linea se encuentran todos los IJartid_os de 

masas, los cuales son propios de países que tienen un Po-= 
der Ejecutivo fuerte. 

Los se&Jlndos no se :,:ireocupan de la educación política -

de sus miembros, a los cuales les san la libertad para ac­

tuar en todas las cuestiones QUe ellos crean convenientes. 

Dentro de este. lí.nef' est{.n todos los yar·t;idos :ie cuadros, 

salvo los de la Gran Bretaña, que sí exi~en disciplina en 

el voto de sus representantes cuando actúan en el .~obie rno. 

l'or 15.lti::no, to!nando en cuenta el cuadro sipnótico se 

puede mencione.r que de acuerdo al nú::nero de 0artidos exis­

tentes en cada país, hay sistemas pluralistas, bipartidis­

tas,a.e partido dominante y de nartido ii-11ico. 

En los sistemas pluralis·tas, como por ejem-ple el que se 

da en Fre.ncia, existen tres o má.s purtié'tos, de los cuales 

ninguno tiene superioridad sobre los otrós. 

En los sitcmas bipartidistas, como el de los Estados 

Unidos, la fuerza se reparte ent1~e dos 1)8.rtidos qu.s en 

distintos ~eriodos tienen en su poder al gobierno. 

En los sistemas de 11artido dominante, c@mo en México, 

coexisten varios partidos, pero sólo uno tiene el ~obierno 

y define la vida política; los demás s6lo, colaboran a 1.imJ: 
tarlo o a tratar de hacerlo. 

Sin embargo, en los sisteme.s de partic1o único, coi.,o el 

de la Unión .3oviética, sólo se autoriza el funcionamien-!;o 

de un solo partido. 

Es cl2.ro que cuanto más liberal es el :Estado, más cerca 

es·tá del siatema :~tultiIJartid.ista, :1orque los Estados auto-
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ri tnrios suprir1en a. los partidos :!_JOlitico:.; o se v2.len del 

nartülo único o en su· clefec·to clel partido dominante para -

podér rerr,ular ht vida política, convirtiéndolos 2sí en in,!! 

tr1.uuentos del robierno. 

Por otro lado cabe señ.P.lar eme a ·<reces se cfa. un sistema 

c1e conlici6n, consistente en la unió~ de los prrtidos para 

derrocar al clo:.:linante o para conservarse en el ·:Jo~.er. Es--

tc.s coaliciones !:1Uelen ser efí~eras, •!ero t~:nbién las hay 

per:n::>.nentes. 

Realizar una gran clasificación, mé.s :nrofunda y profe-,­

sional atendiendo a todo tipo de criterios, ya sea como lo 

señala Bluntachli; Azcérate al referirse al de ti~o etio-

16¿:·ico; Roh;ner con sentido fisio';lsicol6,r:ic.o o Stal, quien 

pone de :::ianifiesto le, car:=,cterizE>ci6n sociopolitica, etc., 

nos vendría a dar una lista inagotable y de muy :1oct'. uti-­

lidad para esta tesis que tiene otro fin. 

1.4. Antecede~ de ~ PRrtidos Políticos ~ México. 

Tras la lucha armada de 1810, la cual condujo 11 años -

después a la Independencia de México, la antes vedada parti 

cipación de los mexicanos en los grandes te~as sociales em­

pezó a e}..'1.)res~ rse 1Jor medio de ·l;endencias base.das en ideas 

nuevr~s, como la libertad de imyrenta, de expresión de las 

ideas, etc., siendo en es·l;a época y en las JOsteriores en -

donde el pensE>miento político fue un patrimonio cultural no 

accesible a las grandes masas. 

A la procl::;.maci6n de la independencia existían r,x, i',íéxico 

dos par·l;idos políticos: el momirquico ( cuyo jefe er2- Agus-­

tín de Iturbide) y el republic2.no (fo:c;nado nor los Entiguos 

insurgentes). Estas tendenci2s fueron la exuresi6n públiCP. 

de las activida,_'lcs secretas ele las lop;i:1.s me.sónicas, en las 

q_ue estaban YJOr un lado el Ri'.;o :Sscocés, nresid::.do por Nic,2 

lás Bravo y en la cual se tenia he ide2. de conservP.r una es 
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tructura 1:iornirquica, pero rechazada esa alternativa :por el 

tralización del noder político. Por el otro lallo estaba el 
Rito Yorquino, encabezado por Vicente Guerrero y Lorenzo 
él.e Zavala, quir? nes propagaron h~ idea reyoJ ucionaria del 

fed.ero.lis,:10 pronunciándose contra el hisps.nismo. Estos dos 

grupos se entablaron en una sorda lucha y tuvieron enfren-
tal'lie1rtos que fueroi1 mermFi11do :Joco a poco co:n sus propias 

organizaciones. 
A la caí.da de Iturbide, el debate ideológico para preci 

sar la estruc·t;ura de la República se entabl6 entre los fe"" 
derelistas y centralistas,. los cuales se enfren-l;an en el 
constituyente del año 1824. Tras dicho debate triunfa la -

tendencia federalista que en esos momentos si,1?:nificó auto­
nomía, libertad y democracia, los que hasta entonces np 

eran conocidos ampliamente por el grueso de la población y, 
siendo la postura con·t;raria a la Colonia y al imperio de 

Iturbide, el que implicaba formas de gobierno despóticas y 

absolutistas. 
Al hablar de partidos políticos tal como lo C'Oncebimos 

en la actualidad, :podemos decir que lo tardio de su apari­
ción no se puede atribuir a caprichos personales ni a la -

supuesta apatia del pueblo mexicano. "Ha sido funda.mental­
mente nuestro atraso económico, la persistencin del ré,Iimen 
feudal, el retraso histórico con que México ha iniciado el 
desenvolvimient-0 de su régimen moderno industrial cansas de Ja 

ineviª.;able tardanza en la evolución de otros 6r<J.enes de su 

vida, como son estas organizaciones llamadas p:0 rtidos poli­

ticos1137& 
Debido a las condiciones que prevalecían 2.ntes de la Re­

volución de l9l0 y un poco después, en el sentido del bají­
simo nivel de vida de la población y como consecuencia su -
it;norancia, era casi imposible que se :pensara en constituir 
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organizaciones políticas, y en los casos en r~ue ello se in­
tentara, había represi6n :>or la clase dominnnte, la que 
veía en esos ensayos un:1 •• 1ran amenaza de que el grupo so-- -

cial sojuzgado pidiera mejores formas de vida y una efecti­
va pc1rtici1Jaci6n en la dirccci6n del país. 

Fue por eso que sólo pequeñas mi~orías estaban en posib! 
lidad de realizar in·tentos de organización polí·tica, pero -
aun y cuan00 no habían partidos propia..~ente dictos (como v~ 
remos más aclelante),el pueblo ha encontrado siempre une. fo3: 
ma de hacer política con miras a resolver las cuestiones de 
la vid.a pdblica. 

El decir que no había partidos políticos no es algo al -
azar, pues lo que en el siglo pasado se dio en llacrarse asi, 
como el Partido Liberal y el P2.rtido Conservador, nunca lo 
fueron verdaderamente, pues ástos más bien eran movimientos 
políticos. Se trata del mismo fenómeno que se dio en otras 
épocas de nuestra historia: eran grupos de ciudadanos que 
nunca abandoruaron la idea de influir en la vida pdblica y -

que formaban movimientos o ten::1encias que solían agruparse 
alrededor del gobierno o alrededor de un caudillo, o en to~ 
no a la prensa política, etc., pero sin bases permanentes -
de organización,y prueba de ello es que le fueron cec1iendo 
su lugar a otras organizaciones y no pudieron subsi_s·tir ce­
mo te,les. 

RecordPndo a los centralistas y federalistas, podemos d~ 
cir que estos dos grupos mantuvieron sus respectivas posi-­
ciones en función de sus credos políticos (tomando luego 
las denoninaciones de Conservadores y Liberales) o alrede-­
dor de los caudillos. A la caída del presidente Vicente Gu!_ 
rrero, sube al poder 13ustaim:mte y abole en la prácticR el -
ré,~imen federRl, substituyéndolo por un gobierno conserva.-­
dor, quien concentraba en sus :nanos toda la fuerza política, 
econ6micn y uilitar, ·oor lo a.u.e los defensores de esta tre­
menda centralización del poder fueron llrimados cen·tralistas 
y a sus enemir,:os se les nombró fe:1ero.listas. 
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Los dos pe.rtidos o_uc se manif 3st,,ron en el Co:v:reso Con!?. 
ti tuyente de 1824 ibar. a ser;{Uir luchrmdo hasta 1867. El ce~ 
trRlista. era conservador y a él 'lCl'ªGenecían las cl:c.ses "Dri­
vilet(ii1d:is; asimisr:10, sus finalifü,des fueron contrarias el 
c,u:1bio, buscando en un :pasado inal ter:-ible el cP.mino del uo_r 

venir. 
En cr.mbio los federalis·ta.::; desealian la transformació::1 de 

lr: vidn social y 11olítica. Ellos eran ~inóy¡irao de renova- -
ción, de libertad, de tolerancia ideológica,etc., y por ta_n 
to ~recursores de un nuevo concepto de la vida nacional, 
los cuo.les Si sumaron al pensamien·to liberalista e indivi-­
dual. 

Federalistas y centralistas llene.ron dos luchas politi-­
cas en México c1.urante décadas, pero ninguno de los dos fo! 
maron un verdadero partido político, porque eran náe bien -
corrientes de opini6n que al manifestarse en 1~ vida social 
tomaban la forma de si~ples movimientos políticos, oue no -
contaban con una estructura p~rmanente, una organización es 
table y tampoco con un -,irogrmna definido. 

Tras el triunfo de la República y la consolidación de 
las leyes de reforma, prevaleci6·el liberalismo (aunque es­
cindido on tres facciones), el cual se compuso de dos {;rll.-­

pos civiles, acaudillados por Juárez y Lerdo de Tejada, y 

por uno ~ilitar encabezado por el general Porfirio Díaz. 
Los rnilitares serían el grupo que a partir de 1876 asu-­

miría el poder hasta el régimen del yresidente civilistc1., 
licencie,do Miguel Alemán. 

Varios autores han refutado el periodo de lucha entre 
las dos grandes corrientes conocidas como centralistas y de 
ferJeralistas, aduciendo que hubo una fase de anarquía polí­
tica en Iliéxico en el siglo XIX. Si entendemos la anarr,uía -
como la lucha sin sen-~ido, sin princi11io2 ni objetivos, esa 
aseveración es falsa, ya que aun y cur.>ndo había una ,t:ran 
confusión, contradicciones, turbule1:cias, etc., en el fondo 



rri1:-·~ytc:ner lt!. vieja estructura ele la sociedad colo11ial , pero 

9or el otro se t:eataba de :::wdific,:,rla· en el :3enticlo de lwce,r. 

ln liberal, democrátic,' y menos in justa. Por lo expuesto, sti 

puede eoncluir que el partid.<) liberal fue une. ·prolong;aci6n .,.., 

de la tnm1.encia. fe,lerrüista y el conservador lo fue de la 

tendencia Cl:ntralis·~a. 

RetoP-1Hndo lo escrito en párrafos anteriores ha.y que decir 

que dentro de las orgRnizaciones como las logias es donde se 
discutía la política rcacional y los acuerdos o decisiones 

emanadas de és-t?.!'1 eran 2.uJ.icedas· en la guerra o su i::rponian 

a trav~s de los gobiernos de facto que imperaron. 

Todo tiene un fin, y el de las logias lo marcó la eaída 

de Guerrero y la dictadura de Bustamante, dando paso al sur­

&timiento de los centralistas y federalistas, quienes nunca ; 

eonsti·~uyeron partidos políticos, como ya lo he menciona.do. 

Se puede terminar afirmando que dentro de las dos grandes 
cor::·ientés se dieron variantes que trajeron como consecuen-­

cia el nacimiento de infinidac. de 'partidos', quienes han 

funcionado o intervenido a lo larP,;o de nuestra historia. De 

listos trata el capítulo siguiente. 
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CAPITULO SEGUNDO: Desarrollo del Partido de la Re-====~================~==== 

2.1. ~ Situaoi6n Politica S!, 1.2! ~ Antes, Durante z 
Despu6s de la Revolución Mexicana. 

Es ,importante temar un punto de partida al hablar de los -
partidos políticos en México y hemos querida tomar el triun­
:fro de la República y la consolidación de lRs leyes de Refor­
nw. como tal, ya que en dicha época prevalecieron los libera­
les, como mencioné en el capitulo anteri_or. 

En 1871 surge el Partido Radical de Tabasco (juarista} 
presidido por Julio Santq. Ana. y el Partido Repub1icano Pro-­
gresista organizado en la capital para sostener la candidat:!,! 
ra presidencial de Le~do de Tejada. 

La reelección-, de Juárez obligó a los lerdistas a esperar 
u.na nueva o-portunidad·, pero los partidarios de Porfirio Dí!i!.Z 

no descansaban y fraguaron un levantamiento (Plan de la No-­
ria), sustentando la bandera da la no reeleccióu. A la muer­
te de Juárez, la corriente lerdista asume el po4er y agrupa 
a todos los liberll!.les civiles frente a la ascendiente amena­
za de los militares, quienes promueven en 1876 la rebelión -
de Tuxtepec, donde se depuso a Lerdo, se imposibilitó a Igl~ 
sias y se abrió el camino al poder a Porfirio Día~, quien 
habría de durar más de 30 años en el poder. En ese mismo 
año nace el Partido Constitucionalista Liberal, cuyos princ_! 
pañes exponen·tes eran Justo Benítez, Protasio Tagle e I~-­
cio Vallarta. 

Hacia 1888 se forma el Partido Antirreeleccionista, inte-
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~rado por estudiantes y obreros, en un intento de detener la 
segunda reelección de Porfirio Diaz. 

El 5 de abril de 1892 ( en vísperas de la ·tercers. reelec-­
ci6n de Diaz), nació la Unión liberal form®.da por Gente que 
en su mayoría eran banqueros y ne~ociantes llamados 'los - -
cientificos', ya que no ocultaban su ostensible adhesión al 
pos:i:tivismo. A esta facción se opusieron otras tres, dos de 
las cuaLes eran civiles y la otra militar, encabezfndola el 
~ener.al.Bernardo Reyea0 Estas cuatro facciones apoyaban al -
Presidente Diaz. Y cuando se plantea~~ reelección de ,ate -
en 1896, aparece el Circulo Nacion~l Porfirista, bajo la di­
recai6n de Antonio Tovar y Demetrio Salazarº 

Para el 30 de agosto de 1900, Cmmilo Arriaga y otras 152 
personil.s formulan una invitación a un con&Teso a realizarse 
el 5 de febrero de 1901 en San Luis Potosi,y convecan a las 
distintas agrupaciones a formar clubes, que tenian que asis­
tir al con.,;reso y sumarse a los objetivos de este, los que_ 
eran discutir y resolver los medios para la unifi~ación, a -
fin de contener los avances del clericaLismo y conseguir, 
dentro del orden y la ley, la vi~encia efectiva de las Leyes 
de Reforma. 

Concurrieron al ti011€reso representantes de más de 50 clu­
bes, entre los que estaba Ricardo Flores Ma~ón, dele~do del 
peri6dico'Regeneraci6n', y los dirigentes del Club Liberal -
Ponciano Arriaga de San Luis Potosi, siendo su presidente C~ 
milo Arria~, su vicepresidente Antonio Diai.Soto y Gal!llll,. En 
dicho co~reso se aprobaron 51 resoluciones, entre las que -
estaban el postular como principios la observancia. de las l.!_ 
yes, la educación liberal, la honradez de los funcionarios y 
la abolici6n de las tendencias personales en el gobierne; 
confiar la coordinación del Partido al Club Ponciano Arria~a; 
organizar a los ~breros para instruirlos acerca de sus dere­
chos; promover la acción popular para denunciar a los vi.ola­
dores de la ley; iniciar campañas de denuncia contra el dea­
po·tismo y la arbitrariedad; luchar por la autonemia. del mun,! 
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Para marzo de 1901 se lanz6 un manifiesto y a la nuev1!i -
agTupaci6n se le denominó Partido Libéral Constitucionalis­
ta. Sus miembros fueren perse'1!idos (aun y cuando nunca - -
abandonaron sus actividades por la via lecal y pacifica).= 
Ellos ademlis ·tra:taban de hacer más efectivo el cumplimiento 
de las Leyes de Ref·orma, luchar por las liber·tades de im- -

pronta y de sufragio, suprimir a los jefes políticos y exp~ 
ditar los medi~s para mejorar la situaci6n de los cQJ]lpesi-­
nos. Pa:r1-l esto acordaron celebrar una asamblea el 5 de fe-­
broro de l90s, misma que no se realiz~ por la acuda repre-­
si&n cubernamental de que fueron objeto. 

El 5 de febrero de 1903 Ricardo Flores Ma~in ya diri~ia 
el peri6dico ºEl Hijo del Ahuizote' y el 23 de febrero se -
reor«~niza el Club Ponciano Arria~a (cuyos dirigentes ha- -

bian estQdO en la cárcel) y lanza un manifiesto en el que -
se leía: "Mexicanos, no os ll~amos a la Revolución, es 11_! 
mamosa salvar a la Patria11

1 e Dentr® del Club Liberal Pon-­
ciane Arriagti,1-, a1~6s de sus miembros deseaban darle un C! 
riicter arrtirreeleccionista 9 per@ Camilo Arria~a y So·to y G!; 
mase opusieron, aduciendo que no deberian significarse co­
mo personalistas, sino como d©ctrinari@B, y que si bienºº! 
par·tian la idea de la necesidad de la no reel@ccitin, come;,._ 
un Club Liberal no pod1an hacerlou 

Ante este problema, muchos liberales se ponen de acuerdo 
con el Club Redenci6n, a cuyo nombre se añadi6 la palabra -
antirreeleccionista (siendo su tesorero Ricardo Flores Ma-­
g6n). 

El 11 ctA abril de 1903 lanzan un manifiesto al pueblo de 
m,xico y lo llaman a la lucha electoral en contra de la se~ 
ta reelección del general Diaz y evitar asi una guerra ci-­
vil. Sus adversarios eran los miembros del Circulo Nacional 
Porfirista y los del ,:rupo de loa científicos. Los libera-­
les van unificándose y el 19 de junio convocan a la sea;unda 
gran convención de la Unión Liberal, en donde se 505ten:l'..a· 
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que podia haber libertad en la calle, en los casinos, en los 
teatros y a lo que se añadía que la nación quería partidos .. 
políticos, leyes, instituciones, lucha de ideas, de intereses 
y de pasiones. 

Tras la excarcelación de los liberales (muchos de ellos), 
se refugian en loE1 Estados Unidos, en San Louis Missouri y -

desde ahí atacan al ré~imen del dictador Diaz, a través de -
su publicación 'Regeneración• y desde Texas también. Mien- -
tras esto ocurría por el año de 1905, también había otras 
personas que se oponían al dictador, quienes de forma decisi 
va vendrían a terminar con la dictadura oprobiosa que duI'l'!.n­
te tantos años lastimó al pueblo mexicano. 

Junto con Rafael Cepeda y Adrián Aguirre, Francisce I. M~ 
dero trata de or,anizar al Partido Democrá:tico y en al«una -
ocasión le esctibiria a Flores Mag6n dicifndole: "simpatiza-­
moa en todo con sus ideas y cre_emos que 'Re1:eneraci6n' ten-­
dN que causar la re:;eneraci6n de la pa:tris. 11

2 • A ta1- grade -
lle~6 este periódico que se constituyó en dtrgano rector de -
los movimientos antirreelecci0nistas. Sólo hasta el 28 de 
septiembre de 1905 se logra instalar la junta organizadora -
del Partido Liberal Mexicano, siende su presidente Ricardo 
Flores Mag6n y su objetivo central combatir a la dictadura 
por medio de los ¡p."Upos que se formaran, los cuales tendrían 
una relación secreta con la Junta. 

Cabe sefialar que en febrero de 1906 se reanuda el tirajo 
de Reieneraci6n y en julio de ese año se lanza el manifiest@ 
y proclama del Partido Liberal Mexicano, documento que viene 
a ser de los más importantes en la etapa precursora de la R! 
voluci6n. 

Más tarde, en 1908, nace un círculo de j6v1rn.es intelectu.!_ 
les antipositivistas a través del Ateneo de la Juventud y c~ 
yos principales exponentes son Antonio Caso, Alfonso Reyes, 
Die~o Rivera y José Vasconcelos. 

La represión desatada por el r~~imen de Díaz contra e~ 
Partido, obliga a éste a abandonar la tesis del cambio ~ací-
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f'ic@ por la vía electoral, para que se hiciera triunfar el 
ideal, si no por la raz6n, sí por medio de la fuerza, ya 

que ese era el d.nico argumento histt'Sricamente demostrad@:.. 
que convence a los opresores de los pueblos a cambiar. 

Al ponerse en marcha, esta nueva táctica provoc6 varios 
brotes insurrecciona.les. Bajo este cliiru;:. de violencia y 

tensi6n, el periodistª Norteamericano James Creelman le 11!: 
ce u.,,a entrevista al presidente Díaz el i7 de febrero de -
1908, misma que publica postetíorment€;. En esta entrevista 

Díaz decía que "había esperado con ~aciencia el día en que 
la República de m,xic<a esté prepara.da pari?. esceger y cam-­
biar a sus gobernantes en cada periodo, sin peligro de,gu!_ 
rras ni daño al pro,p>eso nacional"3, y afirmaba que ese 
dí.a había lle~do. No obstante con esto todavía se atrevió 
a decir que "si.en el país llegare a surgir un partido de 
oposición, lo miraría como a una 1:iendición y no com0 a un 
mal, y si ese partido desarrollara poder, no para explotar, 
sino para diri~ir, ye lo acogería, lo apoyaría y me consa­
graría a la inauguraci6~ feliz de un gobierno completamen­
te domocrático"4• 

Por ello, aunque esta entrevista despert6 la esp~ra!llla 
de genuinas elecciones, hizo surgir dudas sobre la sincer,! 
dad del general Díaz y fue convirtiénd~se en la sefial y 

punto de partida para la formaci6n de una serie de a,rrup~­
oiones políticas que pretendían ser partidon, los cuales al 

igual que otras tenían delimitados sus objetiv•s: éstos h!; 
bían cumplido su papel al término de las elecciones, eran 
transitorios, y por lo tanto "no se conf'i,;uraban como au-­
ténticos partidos, ya que no eran or«anizaciones bien es-­
truc·turadas, con un aparato jerárquico, una membresía com­
pacta y el objetivo declarado de la toma del poder"5• 

Estas a,rrupaciones en su mayoría estaban orientadas ha­
cia una personR determinada y s61o en se,:undo lu~ar eran -
portadoras de una ideolo~ía fundamentada en programas ela-
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No obstante lo anterior, me parece necesario señalar -

los distintos ,;rupos que sur:;ieron y sus principales ca-~. 
racteristicas, para comprender en su verdadera ma:;nitud, 
la realidad que hey nos ri,;e: 

2.1.l.PARTIDO DEMOCRATICO. 
Fue con!'t+.i+.u-1,ln .. 1 22 de enero de 1909, con inteuan­

tes de filiición porfirista, pero adversarios de los - -
científicos. 

Estos rechazaban la violencia revolucionaria, convoca­
ban a la ciudadanía a ejercer sus derechos políticos, po~ 
tulaban la libertad de los municipios, consideraban la 
educación como la primera necesidad del pueblo, pedian el 
cumplimiento de las leyes de Reforma y la moralización de 
la justicia. 

Además ya anticipab~n al~s ideas sobre derecho a~ 
rio y del trabajo. Para difundir estos principios, publi­
caron el periódico México nuevo. 

2.1.2. PARTIDO REELECCIONISTA. 
Inicia y promueve diversas actividades, quedando ·fo~ 

lizade en febrero de 1909. Sus promotores fueron: Rosendo 
Pineda, Pedro Rinc6l'.!.! Gallardo y Emilio Rabasa, quienes 
realizan una Convención Nacional Reeleccionista y lanzan 
como su candidato a Porfirio Díaz y Ramón Corral como Pr! 
sidente y Vicepresidente respectivamente. 

Utilizan a los periódicos 'La Reelección' y ºEl Deba­
te'· para combatir a. sus adversarios. 

2.1.1. PARTIDO ANTIRRERL~CCIONISTA. 
Es or~anizado en mayo de 1909 y contiene a Francisco I. 

Madero. 
Sostenía en principia a la tesis de la reelecci6n del 

,;eneral Día.z al cargo del Presidente1 además del sufra:;io 
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libre para la elección del vicepresidente y ~obernadores. E~ 
te partido se había or«a,nizad~ a partir de los clubes loca­
les coordinados por una central en c~da re~ión o entidad. 

Hablan de la posibilidad de reformar la Consti"tución Pél! 
tiaa paríil, la no reelección, buscan la ne~ociaoión con Porfi­
rio Diaz para que él siga como presidente, pero quieren que 
el vicepresidente y parte de las cámaras y de los gobernado~ 
res sean o salian del Partido, el cual 'lUla vez que Diaz Fa-­
lleciera y estando bien organizado y xuerte, podía hacere® -· 
cargo de la dirección del país. 

En mayo de ese mismo año se formó en la capital del,paie 
el Centro Antirreeleccrionista, cuyo presidente es Emilio V'-!. 
qusz, auxiliado por Francisco I. Madero, Filomeno·Mata, Lui~ 
Cabrera y José Vasconcelos, quienes lanzaron un manifiesto a 

la nación el 15 de junio,en el que invitan a or~anizar otros 
clubes bajo el lema 'Sufragio Efectivo, No Reelección'. 

Madero recorre el país sustentando un programa puramente 
político y apoyado en su labor por el periódico 'El Antirre!, 
leccionistaº. 

Pasa el tiempo y el 15 de abril de 19io, este·Partido Pº.! 
tula como sus candidatos a la presidencia y vicepresidencia 
de la República {en común acuerdo con el Partido Nacional 
mocrático) a Madero y a Vázquez G6mez respectivamente. 

Al darse cuenta de la situación, Porfirio Diaz manda -
aprehender a Madero, el que es conf'inado en una cárcel de 
San Luis Potosi. Se realizan las elecciones ( consideradtZ-1.s c,2 
mo un gran fraude) y ~ana la fórmula Díaz Corral. Madero es­
capa de la cárcel de S.L.P. y sale a San Antonio Texas, q'i.bl'A!?; 

donando la idea de vencer a la dictadura por la vía pacifica 
(electoral), y desde el extranjero firma el Plan de San Luis 
el 5 de octubre de 1910, llamando a toJo el pueblo a tomar -
las armas contra la dictadura del ,:eneral Diaz y tomando co­
mo día crucial el 20 de noviembre de ese año. El Partido ",:!.-, 
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clamaba la lucha anarquis·ta revolucionaria. 

2.1.4. PARTIDO CATOLICO NACIONAL, 
En mayo de 1911 hace su aparición, siendo su fundador -­

Emmanuel Amor y teniendo como lema 'Dios, Patria y Libertad'. 
Este se propuso a,wµ~upar a los católicos y dentro de sus 

punt.oa pra.gmá.t:i~os ei:tt:aban 'la '1.ibert.&d de enaeñ,:i.n2:a y T'Ali­

,gión, la defensa de J.a soberanía nacional, efectividad del 
sufragio y la no reelección, creación de instituciones de -
cráditó para la industria y la a.r.ricultura. 

Postuló a Madero a la presidencia y a Francisco León de 
la Barra a la vicepresidencia. 

2,,:t;5. PARTIDO NACIONAli Ir,wEPENDIBNTEe 

Se organiza en mayo de 1911 y es diri~ido por Alfonso 
Cravioto. Su pro:;rama de acción era la efec-l;ividaél del su-­
fraiio y la no intervención ~bernamental en ln.s elecciones, 
libertad de imprenta, fraccionamiento de la ~an propiedad 
territorial, protección lAial al trabajador, libertad de 
los indigenas y la no reelección. 

2.1.6. PARTIDO CONSTITUCIONAL PROGRESISTA. 
Por desacuerdos a obre qu:i.én debía ser vicepresidente, M!!: 

dero decide liquidar
0

arbitrariamente al ?artido Antirreelec 
cioniAta, mismo que le había prestado su apoyo incondicio-­
nal y en agosto de 1911 crea en su lugar a este otro Parti­
do. 

Así se desplaza a Vázquez Gómez y este Partido postula -
como sus candid~tos a la presidencia a Francisco I. Madero 
y a José María Pino Suárez como vicepresidente, los que sa­
len triunf'an·tes en las elecciones de octubre de ese mismo -
sño, pero el campo revolucionario ya se encontraba en con--
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flicto. 
Con la muerte de Madero en 1913, hay quienes afirnan que 

"se pone fin a una primera fase de la evolución de un sist!_ 
ma mexica.'110 de partidos"6, y que con la Constitución procl_! 
mada el 5 de febrero de 1917, dando ese gran cambio histór! 
coque la nación necesitaba, se iniciaba una nueva fase de 
desarrollo p~ra los partidos políticos mexicanos. 

Considero que durante el tiempo que duró el movimiento -
armado en el que predomi~..e...ron el cao~,'la muerte y los dis­
turbios, los partidos políticos no tuvieron algdn pa~el dig 
no de mención. 

Lo que si cabe recordar es a la agrupación de obreros 
(Casaoel Obrero Mundial), la cua¡ llegó a constituirse como 
u.na fuerza organizada al lado de los caudillos que peleaban 
entre si con sus ejércitos, y que al intervenir en este co~ 
flicto, se apartó del postulado anarco-sindicalista de abst,2. 
nerse políticamente, ya que como se recordará, tomó partido 
del lado del ejército cons·titucionalista al mando de Don V~ 
nustiano Carranza, formando los famosos batallones rojos. 

Los partidos Católico N'li!.cional, Independiente y Constit~ 
cionalista Progresista apoyaron a Madero para que llegara a 
al más alto cargo en México, pero no se pusieron de acuerdo 
pa:i.•a el vicepresidente y postularon a distintos personajes. 
Los demás apoyaron a cualquiera de estos 3 ó se interesaron 
por la integración de las Cámarasº 

2.1.7. PARTIDO POPULAR EVOLUCIONISTA. 
Este es organizado por Jorge Vera Estafiol en julio de 

1911. 
Durante la administración de Madero, las luchas partida­

rias se desplazam a las entidades federativas o se manifie~ 
tan en el seno del mismo gabinete. En éste, la facción de -
Gustavo A. Madero y Pino Suárez recibió el nombre de Parti­
do Liberal Progresista y la de Iglesias Cald.erón y Jesús 
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!'lo1~es Magón la de Partido Nacional Liberal. 

2.1.8.P}.l?TIDO LIBERAL CONSTITUCIONALIS'fA, 
Surge r,rn.ra fines de 1916, y es resulta.do de reuniones quP. 

celebran un grupo de militares. Pablo González y Benjamín G. 
Hill son algunos de ellos. 

Se _proclaman defensores de la corriente maderista y son -
los que postulan al ya entonces jefe del ejército co:nstitu.-­
ciona.lista como candidato a la presidencia de la República -
{a Venustiano Carranza), quien en 1920 apoyó incluso con laR 
armas la candidatura del general Alvaro Obregón en contr~ -
del candidato del mismo Carranza: el civil Ignacio Bonillas. 

Las agrupaciones o partidos que surgieron en este enton--, 
ces sólo fueron entes que nuevamente se encontraba.nen una -
estrecha relación ~ersonal con un jefe político o militar y 

que s~ primera función. era la de asegurar el triunfo electo­
r>1.l del mismo. Por ejemplo, el Partido Liberal Constitucio~ 
lista fue construido a toda prisa a fines de, 1916 para ase~. 
rar la elección de Car1•anza como presidente. Este partido 
apoya a Obregón después del creciente distanciamiento entre 
éste y Carranza, y lo lleva a la presidencia en 1920. 

Al triunfo de Obregón tuvo mayoria en las Cámaras, además 
de tres Secretarias del gabinete, la Procuraduria de Justi-­
cia, el gobierno de algunos estados y casi todos los ayunta-· 
mientos del Distrito Federal. Pero el propio Obregón propi-­
cie. su desaparición en 1922, al apoyar al Partido e·ooperati!!_ 

ta. 

2.1.9. PARTIDO NACIONAL COOPERATIST~. 
Se constituyó en agosto de 1917 por Jorge Prieto Laurens, 

siendo sus principales postulados: el cooperativismo como s2 
lución a los grandes problemas económicos del pueblo; la na­
cional,izaci6n de la tierra y de las grandes empresas de ser­
vicio público; la autonomía universitaria y la creación de -
una guardia civil en lugar del ejército. 

Este partido tuvo mayoría en la XXIX legislatura ferleral 
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(1922) gracias a los favores de Obregón. Es en 1929 cuando 
un grupo se sumó a la rebelión del~nuertista y otro al Ge­
neral Plutarco Elias Calles 7 con lo que se pierde toda in­
fluencia de este partido hasta que llega a desaparecer. 

2.1.10. PARTIDO SOCIALISTA OBRERO. 
Aparece en escena política en el año de 1917 y es orga­

nizado por Luis N. Morones, lider de la CROM, quien lo f'uE 
da en el mes de febrero. Este partido introdujo nuevos m~­
todos de lucha proletaria, pero ante el fracaso electoral 
de ese mismo año termina por desaparecer en escena. 

Del 25 de agosto al 4 de sep·tiembre de 1919 varios gru­

pos celebraron el CongTeso Socialista Nacional con el pro­
pósito de integrar un partido más. En dicho congreso hubo 
tres tendencias: 

a) La comunista internacionalista, encabezada por Josá 
Allen y Mánabendra Nath Roy. 

b) La reformista representada por Morones, que proclam! 
bala idéa de una Revolución Nacional. 

c) La socialista, que estab~ dispuesta a formár un nue­
vo partido obrero. Su exponente era Linn A:~ Gale. 

2.1.11. PARTIDO LABORISTA MEXICANO. 
Las tendencias reformista y socialista abandonan el con 

greso ante la presión mayoritaria y'Morones funda tres me­
ses después este partido. 

Este nació a fines de 1919 apoyado por la CRO!lí: y su pr2 
grama postulaba el respeto á los de1•ee-b.os de los trabajad_2 
res obreros, el impulso a la educación, el crédito a los -
campesinos, la protección a los artesanos y el mejoramien­
to de la vivienda, la alimentación, y la seguridad social. 
Este partido se atribuyó ser el napel de instrumento polí­
tico de la clase trabajadora. 

Su mayor fuerza la obtuvo en el régimen del presidente 
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Calles, cuya Secretaria de Econom:f.a le fue entregada a Luis 
N. Morones, pero al retiro de aquél, vimo su declinación 
haRta que poco a poco desaparece. 

2.1.12. PARTIDO COMUNISTA MRXICANO, 

La corriente mayoritaria se decide a formar este p:i.rtido, 
del que sus principales exponentes son José Allen, Manaben­
dra Nath Roy y Frank Seaman entre otros, 

En un principio postuló como punto básico de su programa 
la Revolución Socialista y sólo al término del segundo con­
greso en 1923 -pudo tener cierta direcc-ión estable, y en ma}: 
zo de 1924 se crea el periódico 'El Machete', destina.do a -
difundir los principales puntos del m~rxismoleninismo, la -
línea de la III in·ternacional y las conquistas obrero-cam­
pesinas del régimen soviético (con esto parece que praeti~ 
bala norma del internacionalismo proletario). 

Para poder hacP-rle contrapeso a las otras corrientes o -
fAcciones·(la anarcosindicalista y la reformista), estepa~ 
tido trabajó en la base de la propia CRom· y la CGT, además 
de los núcleos de trabajadores no sindicalizados y sólo asi 
pudo llegar a formar en febre~o de 1929 la Confederación si~ 
dical Unitaria de. :Mréxicw ( CSIDI!), la cual seria dirigida por 
Valentin Campa y David Alfaro Siqueiros. El primero es pro~ 
crito al año siguiente. José Allen dirigió al PCM de 1919 a 
192¡,paitie.o que a partir del.año 1929 y hasta 1934 trabajaría 

en forma clandestin<>. 
Hay que recordar que en la época del general Cárdenas, -

trabajó en los preparativos del Comité Nacional de Defensa 
Proletaria, adem~s de que desde 1926-adont"ba el sistema de 
cÁlulas. La CTM fue antecedida por el CNDP. El ~CM partici­
pó en la dirección de la CTM, pero más tarde rompe con Vice~ 
te Lombardo Toledano y Fidel Velázquez. 

A partir de entonces y muy a pesar de la política de uni 
dad a toda costa, empieza a perder fuerza ante las grandes 
masas. 



53 

Rn 1939 son expulsados Hernán Laborde y Valentin crampa y 

para 1949 se mantiene aJ. margen de la sucesión presidencial 
( no apoyan a Francüico J. !lhíj:tes.) y los disidentes de eed.;e 

partido formarían el Partido Ob:vero Campesino de Mlixico. 

2.1.J:3. PARTIDO NACIONAL AGRARISTA. 

Se funda el 13 de junio de 1920 y su principal represen­
tante es sin duda Antonio Díaz Soto y ~ma, ideólogo ;runo 
de los más importantes del zapatismo; 

Apoyado por ObrP.g6n, en 1922 se alió con el Partido Lab~ 
rista para formar la Contf"ederaci6n:. Nacional Revoluciona:d.a 
y arrebatarle así el poder al Partido Liberal.. Consti tud.On.!:: 
lista, el cual fu.e borrad~ de un plumazo por Obregón, al 
darle todo el apoyo al Partido Nacional Oooperatista. 

Pero el Partido Nacional Agrarista corre la misma suerte, 
yR que al ser asesinado Obregón entra en una crisis mortal. 
El Partido Laborista, que ;fue proyec·tado originalmente como 

fuerza auxiliar de las elecciones en favor de Obregón, se -
convirtió en un instrumento de poder de Calles que perdió -
significado político cuando terminó la presidencia de fste 
en 1928. 

Antes de con·tinuar con esta breve referencia de los par­
tidos, es importante señalar que la reducida capacidad y 

disposición de los partidos (evidenciada cuando Calles lo-­
gr6 imponer una reforma al artículo 83 consti·tucional, con 
el objeto de hacP,r posible la reelección de Obregón),motivó 
que los opositores de la reelección de Obregón hicieran su~ 
gir de nuevo al extinto Partido Antirreeleccionista, postu= 
lando como, su candidato al general Arnulfo R. G6mez, quien 
fue ejecutado junto con el general Francisco Serrano. Asi, 
sin su espina dorsal el partido se ve privado para seguir ~·. 
actuando en el escenario político. 

El 'Partido Nacional Agrarista luchó por las reivindica-­
ciones de los derechos de los campesinos y desaparece en 
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1929, al igual que infinidad de partidos al fusionarse con 
el naciente Pa:r.•tido Nacional Re,rolucionario. Recogiendo e]. 

punto de vista de uno de los estudiosos que ha diferencia·­
do el desarrollo de los partidos em diferentes etapas, de­
bo decir que la segunda fase de la historia de los p~rti-­
dos que perduró hasta lA. fundación del Par·l;ido Nacional R2, 
volucion<>rio en 1929, estuvo caracterizada por el hecho de 
que surgieron numerosos partidos menores en los diferentes 
estados de la República Mexicana. 

Muy pocos fueron los partidos que trascendieron la vicla 
política, como por ejemplo el Partido Socialista del Sure!! 
te o el Partido Socialista Fronterizo del Estado Federal -
de Tamaulipas, de quien se afirma "sirvió como modelo para 
la organización y redacción del estatuto del PNR"7. 

2.1.14. ANT"RCEDENTES INMEDIATOS DET, NACilUENTO DEL PNR. · 

En cuanto a los partido~ nacionales, existieron por lo 
general con un carácter de organismos dependientes de los 
caudillos surgidos de la guerra civil y atinadamente afirma 
un estudioso de este temo que "no fue tanto una determina.­
da convicción política la que mantuvo unidas a estas agru­
paciones, sino antes bien, la persona y el destino de los 
caudillos0

89 que al pasar a formar pi:irte de sus séquitos -
"se vieron involucrados en luchas oportunis·l;as por el po-­
der o en luchas de orientación dudosa11

9.sea lo que fuere,el 
asesinato del presidente electo Al~.i:aro Obregón pOI!e de ma­
nifiesto una cosa muy clara: que México no tenia a ningún 
partido o agrupación que estuviera en la ca~acidad de garan 
tizar la renovación constitucional del Poder Ejecutivo y -

que además no dependiera del agrado o consentimiento de 
los militares. De ahí la necesidad de fundar un partido de 
tRles magnitudes; un partido que en síntesis garantizara -
la paz o estabilidad social no conocida todavía por un pu~ 
b-lo que tiene el derecho legitimo a ello y que tantas vi--
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Kl respecto, Pablo González dice que "a par·tir del r.aci= 

miento del Partido Nacional Revolucionario comienza la épo­
ca moderna de los partidos poltticos en México, cuya carac­
terística será la permanencia y la contin:uidad que nunca s~ 
tes se había logrado en la historia del país 11

10• 
Como se ha visto ya, los partidos dependían de la volun­

tad de los caudillos y en su_ma fueron desorganizados en to­
dos sus aspectos, sin embargo es justD reconocer que tu.vie- · 
ron aspectos positivos, como el haber propiciado y realiza­
do el juego parlamentario. Sus controversias en el congreso 
solían desarrollarse sin consultarse previamente a los hom­
bres en el poder. 

Los par·bidos políticos vivieron una época muy peculiar -
de la historia del país, y cómo no habrían de hacerlo si, -
como nos señala Jean Meyer, "para 1928 en México se identi­
fican la módica suma de 8,000 partidos"11, que en su mayoría 
se confundieron con una persona y desaparecieron al poco 
tiempo de nacer. 

Ahora bien, si se trata de buscar antecedentes.a1 PNR, -
los tendríamos que buscar en San Luis Potosi, Guanaju.ato, -
Jalisco y México, pero sin pasar por alto en TabaAco al Pa.! 
tido Socialista Radical de Garrido C.anabal o el de ta.mauli­
pas, en donde no hubo más partido que el Socialista Fronte­
rizo dirigido por Portes Gil. 

Por lo qu.e puede observarse, habia una creciente preocu­
pacion por crear un verdadero aparato ñacionRl, fuerzas pe!: 
manentes de opinión y de acción bien organizadas y sosteni­
das por la voluntad consciente de sus miembros. 

2.2. La Fundación~ Partido Nacional Revolucionario. 

Este partido nace como resultado de una determinación 
presidencial y no como el fru'to de un acto voluntario prOV!;, 



niente de las distintas fuerzas revolucionarias del país, -
pero tambitSn se debe a queºes indispensable la creación de 
un partido político central como factor unificador de todas 
las corrientes progresistas, las cuales se hallaban disper­
sas en la República y dentro del que se examinarían y resol 
verían los problemas políticos conforme a los intereses del 
pueblo y de la naci6n"12 • 

Es por ello que el Presidente de la República, el gene-= 
ral Plutarco Elias Calles, a la muerte de Obregón y ante la 
difícil situación. se decide a crear al PNR. 

El lo. de septiembre de 1928, en su dltimo informe de g~ 
bierno, ante el congreso de la Unión declara que "había 11~ 
gado el momento de que en México los gobiernos de caudi- -
llos fuesen relevados por gobiernos de instituciones y le-­
yes y la vida política fuese regulada por auténticos parti­
dos nacionales~13• 

Después de entre,gar la presidenci~ de la República, ca-­
lles lanza un manifiesto a la nación, en el que se plantea 
la necesidad de resolver los problemas politicos y elector~ 
les por nuevos métodos y nuevos procedimientos, ya que la -
muerte del general Obregón dejaba al país en una situación 
por demás difícil: la sucesión presidencial. El mensaje de 
Calles apreciado a la distancia. de muchos años, resulta de 
una visión y una profundidad indudables, ya que en su dis-­
curso tuvo la virtud de ser el arranque, el punto de parti­
da que cambiara el panorama político de México, tan turbio 
e incierto. 

Dentro de ese manifiesto también se aceptaba y proponía 
la organización de partidos políticos con principios defin! 
dos y de vida prmanenente, además de organizar las fuerzas 
políticas para que apoyasen a los programas planteados y no 
a las pevsonas o caudillos. 

Entre los objetivos que persa~uía el naciente partido e~ 
taban los siguientes: 

a) La entrada definitiva a México al campo de las insti-
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tüciones y de las leyes. 
b) El establecimiento de verdaderos partidos nacionales 

orgánicos, para regular la vida política. 

El llamado presidencial encontró una gran acogida y pa­
ra el lo. de diciembre de 1928 se formaba el comité organf 
zador, entre el cual se encontraban además de Calles, Ma--,. 

nuel Pérez Trevifio, Aarón: Sáenz, Luis León, Basilio Vad:t-­
llo, ManJ.io Fabio Al·tamirano, etc. Ye inmediato se aboca-­
ron a convocar por una parte a todos los Partidos Naciona­
les y Regionales y demás agrupaciones revolucionarias a la 
Asamblea Constituyente del nuevo organismo, para los pr! 
meros días de marzo, en la ciudad de Querétaro, y por otra 
parte, se dedicó a form~r la plataforma ideológica y prag­
mática del nuevo partido, asi como a preparar la organiza­
ción partidaria, conjuntamente con la de la ya inmediata -
campaña electoral para renovar los poderes federales. 

Se trataba de qde todos los revolucionarios del país se 
unificaran bajo un solo partido, y concretamente "fueron -
invitados a participar todos los partidos y agrupaciones -
políticas de la República, de credo y tendencias revoluci2 

. " narias 14 .. 
La Asamblea Constitutiva del Partido Nacional Revolucio 

nario se llevó a cabo del lo. al 4 de marzo de 1929, sien­
do el 4 de marzo el día histórico en que es constituido 
oficialmente, baio el lema 'Instituciones y Reforma Social'. 

Adem~s de aprobarse la Declaración de Principios, el Pr~ 
grama de Acción y sus Estatutos, el PNR postula como candi­
dato a la presidencia de la República al ingeniero Pascual 
Ortiz Rubio, decisión que trae como consecuencia que un gJ:]; 

pode generales inconformes se subleven, pero son vencidos 
y así es como se inicia ell andar de este par·tido, mismo que 
fue una alianza de clases trabajadoras, populares, revolu­
cionarias y no un partido de una sola clase. 

Hay quienes dicen que ~el PNR fue propiamente una confed~ 

ración de par·tidos grandes y pequeños que habían en distin--
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tos lugares y zonas de la naci6n11

15 , pero lo que si es ind!d; 
dable es que a·. partir del nacimiento de este par·ticlo, el r2. 
levo del poder político ya no se hace por la vía de la vio­
lencia y es sólo después del triunfo electoral de Ortiz Ru­
bio sobre Vasconcelos (y de sofocada la revuelta de los ge­
nerales Escobar, Manzo, Topete y Aguirre), cuando el parti­
do comienza a ser una organización recia y.estable. Creo 
que l~ gran contribución del PNR al sistema politico mexic§ 
no, entre otraR, es que abre el inicio a la lucha política 
institucionalizada. 

Con el PNR sa principio la lucha política organizada y_ 

legal. 
El punto fundamental del acta constitutiva fijaba clar-~­

ment:e J.os objetivos del PNR: "El Partido Ilacional.RevoluciQ 
nario, fundano por las mayorías proletarias de la nación, -
tiene por objeto mantener de modo permanente y por medio de 
la acción poli·tica, social y administrativa de los elemen-­
tos revolucion-~rios del país, una diRciplina de sostén al -
orden legal. y definir cada día más la doctrina de la,.Revol~ 
C 'ó .. ::,.. n ••• 16" 

Tal era la finalidad suprema del partido: apoyar firme-­
mente a los gobiernos sur~idos del proceso revolucionario -
para hacer posible el cumplimiento de su programa. Hay que 
recordar que los integrantes de la Asamblea Constituyente -
firmaron un pacto de unión y solidaridad y procedieron a 
adherirse desde el principio y acreditar delegados. Fueron 
de diversos estados de la República esos partidos y en to-­
·(;al se sumaron 882 firmas de delegados asistentes. 

Queriendo ser un gran partido y teniendo diferentes co-­
ry,ientes dentro de sí, el PNR opta por hacer algunas refor­

mas a sus Estatutos (lo hace -en su primera Convención en el 
afio de 1930), reformas que consisten en cambiar dos aspee-­
tos que servirían para consolidar los avances obtenidos y -

ampliar las bases de afiliación y participación. 
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En estas modificaciones se declaraban disueltas lRs agru­
pnciones regionales que habian cons'Gituido al partido para -
que la afiliación se hiciera ya ele modo indivülual y por - -
otro lado se transformó eL sistema de eleoción interna pªra 
así ampl.:i.ar la participación; de todos los miembros. 

uLa primera vez que se mencionó al sector obrero y campe­
sino fue el dia 12 de febrero de 1930~17, en una circular 
que enviara el general J\!iatías Ramos ( secre·tario general del 
~omitá Directivo Nacional). 

C'on el pa.Ao del tiempo, el partido ,i;a su~tenta.nto varios 
principios, como e1 de la no reelección, y luego, a raiz de 
su segunda convención nacional ordinaria, se ree::r!iructura al 
partido, se elabora un proyecto del Plan Sexenal, se crean -
nuevas secretarias y se establece que la c6lula del partido 
seria el individuo y no una agrupación. 

El general tázaro Oárdenas logra ser Presidente del PNR 
desde octubre de 1930 hasta agosto de 1931 y durante su ges­
tión supo interesar de tal forma a los obreros y campesinos, 
que esto viene a ayudarle y a colocarlo en una situación muy 
favorable para ser postulado como candidato a la Presidencia 
de la República en 1934, pero no hay que olvidar que tambián 
logró simpa~ias en loa círculos de la pequeña burguesía, ad~ 
más de que contaba con el respaldo del ejército. 

Pero antes de pasar a la siguiente etapa de la historia -
del PNR,es justo dejar en claro varias situaciones especia-­
les por las que a·traves6 tanto el partido, como la nación en 
su conjunto. 

Calles a.poyó la nominación,de Pascual Ortiz para que fue­
ra candid~to a la Presidencia por parte del PNR, µero el ex­
presidente lo hizo para perpetuarse en el poder al saber que 
Ortiz no estaba familiarizado con las cuestiones políticas -
del país, sólo que es·te último renuncia al cargo por todos -
los problemas a los que no pudo hacerles frente. 

Ante ello, Abelardo L. Rodríguez es asignado para que teE 
mine el resto del periodo presidencial, que era ha.Ata el 30 
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de noYiembre de 1934. 
El presidente interino· supo manejar con habilidad los ~· 

problemas que se le presentaron y apoya la elaboración del 
Plan Sexenal, que perseguía extensos objetivos reformistan. 

Asimismo es expedido un decreto por el Presidente de la 
Repáblica Emilio Portes Gil, en donde se manifestaba que a 
los empleados administrativos de la federación no se les de 
biri 0 pagar el sueldo corresuondiente a los días 31 del mes 
para que éste fuera retenido para lograr los objetivos del 
PNR, con lo cual se estaba subsidiando al partido y se le 
daba un carácter oficial de modo radical. 

Es ciertamente la formación del PNR una nueva etapa en -
la historia de México, pero otra era dentro del mismo par·{;_! 
do es marcada por la nominación de CárdenRs, ya que ella es 
considerada como un triunfo del ala izquierda componente 
del PNR. 

Cárdenas triunfa en forma arrolladora y el 1934 asume el 
poder Ejecutivo, teniendo un equilibrio dentro del gabinete, 
ya que del grupo de los liberales izquierdistas partidarios 
de la reforma, se encontraban personas de la talla de Por-­
tes Gil, Narciso Basols, el general Francisco Múgica,etc.,y 
entre los conservadores estaban el propio cralles, su hijo -
Rodolfo, etc. 

Cuando Calles se da cuenta de que Cárdenas está dispues­
to a llevar adelante el Plan Sexenal, viene un rompimiento 
entre ambos y Cárdenas aprovecha las fuerzas organizadas del 
pueblo para terminar con las in·tromisiones que venia reali­
zando Calles (recordar al Maximato) y al tener los dos in-­
fluencia y apoyos dentro del ejército, éste se mantiene ne~ 
tral y son los obreros y los campesinos, además de las cla­
ses medias populares, en quienes va a descansar y ·. quienes 
al final inclinarían la balanza en favor de Lázaro Cárdenas. 

Cárdenas tuvo apoyo de obreros y campesinos (fusionados 
en la Confederación Obrera y Campesina en 1933), y ante las 
presiones de Calles trata de inducirlo a retirarse de la vJ: 
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da política, pero ruite la obs·tinaci6n de Calles, el presi­
dente lo des·tierra en abril de 1936. 

Así se abre un nuevo cap:f.'tulo que beneficia a la clase 
trabajadora, ya que entre o·tras cosas se hizo la Refoi'ma = 

Agraria, la educación se generaliza y adicionalmente se 
fortalece el gobierno. Asimismo, se nacionaliza el petr6-­
leo y se reordena la estructura del PNR. 

Cárdenas siempre insisti6,..en la necesidad de la "organ_! 
zaci6n de las masas como condición pEra hacer posible Ias­
transformaciones sociales que demandaban los campesinos y 

los obreros"ia• además de que se manifestó en reiteradas -
ocasiones la importancia de que "el Estado se aliara a los 
grupos populares para que pudiera avanzar en la consecu- -
ción de las metas estalftecidas con anterioridad"ig• 

Ew febrero de 1936 se concreta la alianza del gobierno 
con los obreros y se funda la Confederación de Trabajado-­
res de M~xico? y en 1938 se cfeó la Confederación Nacional 

· campesina. con una formación diferen·te a la de la OTM. 

Asimismo la crNOP se inicia con el desarrollo político -
del México contemporáneo, teniendo como antecedéntes a V.:;!: 

rias Federaciones del Sector Popular auspiciadas por Cárd.2, 
nas. 

2.2.1 •. DECLARACION DE PRINCIPIOS DEL PNR. 
Por último es Impreacindible hacer una breve ex~osición 

de la Declaración de Principios del PNR: 
1.- "El PNR acepta en forma absoluta y sin reservas de 

ninguna naturaleza el sistema (democrático y la for­
ma de gobierno que establece la ConFl;i tuci6n Pol1-t.;i; 
ca de los Estados Unidos Mexicanos, además de que 
procurará que exista estabilidad en los gobiernos -
emanados de su acción política. 

2.- El PNR tendrá como una de sus finalidades esencia-­
les la de realizar en nuestro pa(s un mejor medio -
social. Además habla de una lucha de clases en don-
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de es necesario garantizar los derechos del prole'~a­
riado, los cul.".les son menoscabados por la superiori~· 
dad de lós explotadores sobre· los explotados. Se re-· 

:fiere a que los articulos 27 y 123 son fundamentales 
para el logro de la emancipación de los trabajadores 
res de las ciudades y el campo, reconoce en las cla­
ses obreras y campestnas el factor social más irp.por= 
tan.te de la colectividad mexicana, y ~ue a pesar de 
la postración en que han vivido o se les ha tenido, 
sabían conservar el más alto concepto del interés de 
la comunidad por encima· del interés individual. De-­
tri11~ba su anhelo de hacer de México un país grande y 

próspero, de elevar el nivel cultural y de imponer -
normas legales de protección y de civilización al 
gran conglomerado indigena del país. 

3.- El PNR declara que el cons·tante e indeclinable sost_! 
ni.miento de la soberanía nacional debe ser la base -
de la política internacional de México, refiriéndose 
también al desarrollo del comercio y de la coopera-­
ción intelectual internacionales. 

4.- EL PNR declara que pasada la lucha armada de la Rev.2 
lución se deberían abocar todas las energías a la -
reconstrucción nacional, además de que se refería al 
saneamiento de las finanzas. 

5.- El PNR reconoce que el poder público será factor coE 
currante a la realización de es~os postulados, siem­
pre· epa su integración se haga con elementos de la li 
mR política acorde a los principios 11

20 • 

Por otro lado, dentro de su programa de acción se habla 
de la. educación,. el deporte, a la industria como factor que 
concurre poderosamente en beneficio de la eoonomia general 
del país; habla d.e la agricultura, de las comunicaciones, de 
la hacienda y del crédito público. 
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2. 3. !@; Y"c~2L:1iW~ié!! JlQ!!!2 1:?-rtido ele l,!! Revolución M_exi­

~· 
En su primer informe P Cárdenas señala la necesidad de -· 

modificar la estructura del PNR, por lo que por esa inici!: 
tiva presidencial surge el PRM, y para lo cual realiza una 
consulta a las organizaciones de las diversas agrupaciones 
sociales, colocando al partido sobre un amplio consenso de 
las masas populares. 

Paralelamente busca el apoyo y la participación de las 
mujeres y los jóvenes y abolió el decreto de quitar un dia 
de sueldo a los trabajadores del gobierno para financiar -
el partido, ya que la medida an·terior era a todas luces im 

popu\<U' y arbitraria. 
En la época de Cárdenas se cambia "la estructura perso­

nalista-regional por una estructura Gremial-centra.111

21, es 

decir9 ya no se representaban los intereses individuales, 
sino los colectivos de los distintos gremios o profesiones. 

El PRM nace el 30 de marzo de 1938 durante la Asamblea 
a la que concurrieron los sectores obrero, campesino, pop~ 
lar y militar. 

Así, Cárdenas escogio el momento más oportuno para el -
cambio, pues apenas habia hecho la expropiación petrolera 
y por ello las clases trabajadoras de Máxico estaban con él. 
Este presidente siempre habia manifestado que el PRM debía 
ser un partido de trabajadores, en donde el derecho y la -
opinión da las mayorías prevalecie:ran. 

No obstante su transformación, el partido no pierde su 
carácter de unificación, sino que es una coalición de las 
organizaciones gremiales del país y su lema0 es: ffPor uná 
Democracia de Trabajadores". 

Es esta la forma en que el partido se convierte en un -
órgano centralizado encargado de realizar todos los actos 
de naturaleza politica-electoral, ya que los sectores sólo 



ac·tdan a través del partido, no sin continuar teniendo su -
autonomía, siendo fortalecidos por los estatutos del PPJú y 

además de que les corresponden cierto número de candidatos 
a puestos de elecci6n popular (diputados, ~residentes muni­
cipales, etc. 

La cal:i.dad de miembro se adquiría cuando una persona se -
afiliaba a e.lgunos de los ooctores del µrtido y segdn Natha­
niel y Sylvia Weyl,el PRM tenia cuatro millones de afilia-­
dos (1.25 millones del sector obrero; 2.5 del sector campe­
sino; medio millón del popular y 55,000 del militar). 

Esta fue una de las formas en las que se restaba a loss­
caudillos y caciques parte del control que ejercían sobre 
ciertos grupos de la población. Para garantizar la unidad -
del partido en cuanto a las designaciones de candidatos a -
algd.n puesto de elección popular, un sector determinado no~ 
braba a su candide.to y los otros sectores debían apoyarlo, 
proceso que hasta la fecha continúa siendo una forma de ga­
rantizar la uni~ad,pero que tiene algunas variantes en la 
actualidad. 

En cuanto al sector militar, éste sólo podía nombrar a -
candidatos a puestos de elección exclusivamente en un plano 
nacional. 

En su momento, Cárdenss escoge como su sucesor en la pr~ 
sidencia a Manuel Avila Camacho (Secret@rio de la Defensa -
Nacional), pero no encontró en esa decisión unan"imidad en-­
tre los sectores, con lo que se evidenció que todavía no 
era posible reunir al partido o siquiera a algún sector en 
torno de una candidatu!l9. única (ya que ni en el militar es­
taban de acuerdo, pues algunos apoyaban al general J. An- -
dreu Almazán y otros al general Múgica}. 

Después de diversas contrariedades, Avila Camacho ocupa 
la presidencia, pero el partido queda• debilitado al comien­
zo de este periodo presidencial. 
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En el periodo presidencial de Avila C8.Illacho se dan algu­
nos cambios estructurales en el partido, que son de signif1 
cativa importancia: en 1940 se disuelve el sector militar y 

en 1943 los diferentes grupos afiliados al sector lJopular -

conforman la Confederación Nacional de Organizaciones Popu­
lares, en donde se les permitió ingresar a los militares, -
pero de modo individual. Es en este momento que se hace po-,. 
sible equilibrar mejor las fuerzas del partido yl;!i\·donde la 
a:rm, CTM y ONOP comienzan a dominar las e!randes clases so-­
ciales que para entonces representan "Vicente Fuentes Díaz 
afirma que "la base aocioecon6mica fue el punto de partida 
de la afiliaci6n"22 , cosa por la que el partido no pudo lo­
grar echar raíz profunda en el pueblo. 

Los dirigentes de los sectores del partido adquirieron -
gran poder, ya que el derecho de nominación les permitía 
ciertas jerarquías, mismas que aprovecharon para lograr im~ 
poner en muchos casos a personas de su conveniencia. Fu.en~ 
tes Díaz dice que "el prestigio del partido equivalía a ce­
ro poco antes del inicio de la campaña para las elecciones 

presidenciales de 1946"23 • 

2. 3. l. DECL1Ut~CION DE PRINCIPIOS Y PROGRAldl\ 1111: ACC'IOif DEL PRl1 
Dentro de su forma de trabajo, el PRM se compromete a 

reservar de modo absoluto y sin reserva el sistema democrá­
tico del gobierno; reconoce la existencia de la lucha de 
<tlases; sostiene el derecho de los trabajadores de contender 
por el poder político,para usarlo en interés de su mejora-­
miento; habla de los derechos de la mujer; considera la pr.!_ 
paración del pueblo para la implúntación de una democracia 
de trab8 jadores y para llegar al régimen socialista; menci2 
na la necesidad de conformar una economía agrícola colecti­
va; dice que es indispensable crear leyes que den base a la 
organización y explotación colectiva del ejido; manifiesta 
que trabajará por la progresiva nacionalización de la gran 
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industria, como base de la independencia integral de México 
y de la transformación del régimen social. 

Asimismo dice que se debe impulsar a la cooperativa de -
consumo; que se debe dar franco anoyo a las democracias in­
ternac:Lona.les y respe·tar a los pueblos débiles. 

Durante esta época se dan algunos cambios importantes, 
como el nacimiento de la CNC en 1938 y en el mismo año la -
fundación del IEPES, a lo igual que la FSTSE. 

Por último es omportante señalar que Miguel Osorio Mar-­
bán manifestó en cuanto al partido que "fue un avance más -
en el desarrollo político de México y logr6 consolidar un 
frente popular para sortear las acechanzas de los enemigos 
externos e internos y para derrotar los fines aviesos por -
ellos perseguidos 11

24 • 

2. 4. La Transform2.ci6n del PRM ~ Partido Revolucionario 
Institucional. 

De nuevo se hace necesaria la adecuación del PRM, por lo 
cual este or~anismo político nacional se transforma en PRI, 
y así subsiste hasta la fecha. 

Es el 18 de enero de 1946 el dia en que se funda y en 
donde se acepta un nuevo programa y estatutos. La misma - -
asamblea elige al lic. Miguel Alemán como candidato para el 
periodo 1946-1952 en la presidencia de la Repdblioa. 

Esta modificación tiene como objetivo superar lo anterio~ 
mente hecho, y por lo mismo el nuevo candic1ato debería con-­
tar con todo el apoyo de un partido organizado en forma más 

rigurosa. 
La decisión de transformar al PRM en PRI dejaba ver el -

hecho de que este partido debía ser visto como una sólida -
institución del sistema de gobierno mexicano, el cual ya te 
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ni.a una orientación hacia "la conservación del s·tatus quo, y 

no tanto hacia la consecución y el cumplimiento de los post~ 
lados sociales inscri·tos en la Constitución de 1917 11

25 • 
Considero que a grandes rasgos existen tres diferencias -

fundamentales entre el PRI y sus antecesores: 
a) Ya no dependió el ingreso individual de la adscripción 

del aspirante a al~,uno de los sectores medios, o sea -
que en cuanto a la membresia, uno de los vicios o ma-­
les ya se estaba corrigiendo. · 

b) Hay una limitación a la autonomía y capacidad de deci­
sión de las asociaciones sobre sus miembros. Ahora se 
ha.cían reuniones de partido internas y cerradas para 
nominar a los candidatos. 

c) Todas las organizaciones sectoriales se comprometen a 
no tener luchas electorales entre sí, y hacen un con­
venio para ello. Asi se favorece el curso de la polit1 
ca a seguir. 

En 1946, al realizarse una redistribución del poder en la 
nueva estructura del partido y el cambio que le imprime Ale­
mán a la política que seguía practicándose, traen como cons~ 
cuencia que se den enormes fisuras dentro de la organización 
política del PRI, como fue que algunos dirigentes sindicales 
abandonaran junto con sus organizaciones al partido, forman­
do o integrándose a otras corrientes. Un ejemplo de ello es 
Vicente Lombardo Toledano, quien en 1947 funda el Partido P2 
pular, quien tambi~n luchaba par la presidencia y al que se 
sumaron otras agrupaciones. 

Algunos historiadores puntualizan que el PRI cayó en un 
estado de burocratismo e inmovilismo durante el r~gimen de -
Alemán y que por este motivo algunos de los veteranos de la 
revolución ·también se separaron del partido ( esa escisión 
provocó la creación del PARM. 

Para apoyar lo que se dice en torno a la debilidad del 
Partido, estli la encuesta que Alberto J. Pani realizó a 50 -
personas versadas en cuestiones políticas, y 36 de los entr~ 
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electoral del gobierno, otros lo criticaron :fuer·temente y 

muchos lo rechazaron en forma estrtcta. 
El lema del PRI es 'Democracia y Justicia Social', y se 

hace nece,:;ario analizarlo para entenderlo en la plena acep­
ción de la. palabra, tomando en cuenta la grandiosidad que -
representan. 

Pasados los primeros problemas, el PRI comienza su carr~ 
ra ascendente rumbo a la institucionalización que empezaba 
a tomar poco a poco. 

De igual modo la composición del partido se va haciendo 
más heterogénea, ya que ingresan a él nuevos grupos, asoci~ 
ciones de profesionistas, de intelectuaies, de artesanos, -­
de colonos, etc. Esta medida fue una de las que vino a for­
talecer el partido en forma especifica,pero no hay que olvj 
dar que los sectores siguen conservándo representación en -
los órganos directivos. 

También se da un cambio en cuanto a la elección de candi 
datos a los cargos de elección popular, ya que ahora se ha­
rá a través de elecciones directas., en las que participan 
todos los miembros de partido, ya sea del municipio, del 
distrito o del estado. Esto implicó muchos problemas de pa~ 
tido, ya que para ello se necesitaba una maquinaria muyºº! 
pleja, de la que el PRI adn carecia. 

Pero para entender mejor lo que es y representa el Par·t_i 
do Revolucionario Institucional, es fundamental analizarlo 
y conocerlo más internamente, por lo que el capitulo siguie~ 
te se avocará a ello. 
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CAPITULO TERCERO: El Partido Revolucio.nario Inst1 ... ==~======= ============== ==~~~ 

Hablar del PRI es hablar de la organización política na-·­

cional que desde 1929 le ha dado al p~eblo mexicano una est~ 
bilidad política, y para entenderlo es necesario investigar 
prá~ticamente desde su esencia:cómo está conformado, cuál es 
su ideología, su estructura social, su organización, sus fu!,! 

ciones dentro del Estado y la sociedad. 

-3.1. Significado itl PRI. 

De acuerdo a sus documentos básicos, el PRI es- "u.na orga­
nización política de mexicanos comprometidos a desarrollar -
la democracia social por la via del nacionalismo revoluciorl! 
rio. Es un partido político nacional formado por los secto-­
res agrario, obrero y popular, los cuales se integran con 
agrupaciones representativas de las clases populares mayori­
tarias del país, y por ciudadanos que sostienen una platafo~ 
ma de principios y un programa común", mismos que ~contribu­
yen a generar o a distribuir, con la aplicación de su fuerza 
de trabajo, los bienes materiales y culture.les, así como loa 
servicios, que el conjunto de las sociedad requiere para su 
existencia y mejoramiento"1 . 

Es fundamental para cualquier partido estar dentro de la 
legalidad y conforme a las normas establecidas, ~ara que pu! 
da observar un verdadero desarrollo, y el PRI está integrado 
conforme a la Constitucj_ón Política de los Estados Unidos M~ 



xicanos y a la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Pr~ 
cesos Electorales (LOPPE). 

Por lo anterior,el PRI elaboró sus documentos básicos, p~ 
raque todos sus miembros puedan realizar los fines y objeti 
vos que marca el partido. 

3.1.l. OBJETIVOS GENERALES DEL PRI. 

1.- Alcanzar y conservar el poder público a través de pr2 
cedimientos democráticos y mediante el sugrafio popu­
lar, pero ejerci,ndolo siempre legítimamente. 

2.- Lograr condiciones puliticas, económicas y sociales -
cada vez más favorables al ascenso revolucionario de 
las clases mayoritarias y a la liberación integral de 
la nación mexicana. 

3.- Sostener el r~gimen democrático de gobierno, a fin de 
que los poderes públicos sean en todos los casos ex-­
presión genuina de la voluntad mayoritaria del puebl~ 

4.- Defender la soberanía macional e impulsar el desarro­
llo económico independiente en el país, propugnando -
u.na política internacional aetiva, anticolonialista, 
antiimperialista y en favor de la paz, que promueva 
con dignidad y eficacia los intereses superiores de -
la nación. 

5.- Organizar y movilizar a las fuerzas democráticas y p~ 
pulares del país, con la finalidad histórica de avan­
zar por la vía del nacionalismo revolucionario, hacia 
la edificación de una nueva sociedad caracterizada 
por la efectividad plena de la democracia social. 

Ahora bien, el PRI es REVOLUCIONARIO "pon¡oe ha hecho su­
yos los principios, aspiraciones e ideales de un pueblo que 
luchó durante la Revolución Mexicana por mejores niveles de 
vida11

2 y además porque se ha comprometido a desarrollar esos 
principios y llevarlos hasta sus últimas consecuencias, to--
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mando en cuenta que para la transformacióa de la sociedad, -
las luchas políticas, económicas, sociales y culturales de-­
ben ser canalizadas a través de una verdadera organización -
que pueda ponerlos en la práctica; y es~~ porque 

"persigue el cambio social a través del perfecciona.miento del 
sistema de democracia pol:í.tica, pugnando por amplil'sr y vigo,­

rizar la capacidad de autodeterminación del pueblo en lo in­
terno y en lo externo y porque se compromete a lle~.rJ,:r· adelB;S 
te la transformación de la sociedad con los instrumentos del 
Derecho y del poder popular fincado en las instituciones le­
galmente establecidas~

3
• 

3.20 Organización~ PRI. 

Según el Título Segundo de los EstatutoG d~l PRI, al ha-­
blar de la organización menciona a los órganos de dirección 
y dice que son: La Asamblea Nacional, El Consejo Nacional, -
El Comité Ejecutivo Nacional, Las Asambleas Estatales y La 
Asamblea del Distrito Federal, Los Comités Di1"':'!!tivos Estat!;; 
les y El Comité Directivo del D.Fo, Las Asambleas Municipa-­
les y Las Asambleas Distritales en el D.F., Los Comités Mun! 
cipales y Los Comités Distritales en el D.F., Las Asambleas 
de Sección y Dos Comités de Sección. 

La organización del PRI adopta una estructura similar a -
la que tiene el Estado Mexicano, y as!, en el plano nacional 
el PRI está representado por tres órganos y de acuerdo a 1os 
esta·tutos, el órgano supremo es la Asamblea Nac:i.o:nal. (art. -
40), la. cual se integra con el Presidente y el,.Secretario G,! 

neral del Comité Ejecu·l;ivo Nacional y con los delegados que 
previamente sean determinados por la convocato-ria que exp:l.cla 
el CEN, previo acuerdo del Consejo NaciomtL Es convocada e~ 
da seis afios por lo menos una vez, o ºantes s:i. el Consejo N!!; 
cional lo es·tima conveniente. Tratará lin.iotJ.meute lúr,1 e,su.nto8 

para los que fuere expresamente convocada'' 4 • 
Se puede reunir 1iara sesiones ordinarias o para S"lsiones 



74 

extraordinarias, y entre sus princi:P-8.les atribuciones están 
la de conocer y aprobar el informe del CEN; analizar el es­
tado del desarrollo nacional en relación con sus documentos 
básicos (programa del partido); establecer las orientacio-­
nes económicas; sociales y políticas necesarias para la me 
jor aplicación de ... los principios y programas del Partido 
con el objetivo de fortalecerse en todos los órdenes; en su 
caso aprobar las reformas que se hagan a la Declaraci6n de 
Principios, Programa de Acción y Estatutos del Partido; co­
nocer, discutir y en su caso aprobar el Plan Básico de Go-­
bierno que se presente a su consideración, tomando en cuen­
ta que será en el año anterior al de las elecciones genera-. 
les ordinarias y elegir Presidente y Secretario General del 
CEN, entre otras. 

El Consejo Nacional "es un órgano representativo del PaI 
tido, subordinado a la Asamblea Nacional, teniendo faculta­
des decisorias en los términos que determinen los estatutos 
en vigor, y d~ntro de sus obligaciones se encuentran las de 
"conocer el informe anual de actividades que deberá rendir· 
el CEN; rendir cuentas sobre el empleo de los fondos del 
Partido¡ dictar resoluciones que contengan tesis i~eológi-­
cas, de progra.ma y medidas sobre la organización del Par·ti­
do; elegir, en casos de ausencia absoluta del Presidente y 

Secretario General del CEN (para que interinamente ocupen 
estos cargos), miembros que los substituyan hasta que la 
Asamblea Nacional haga la elección definitiva; acordar, a -
solici·l;ud del CEN, la expedición de las convocatorias para 
la Asamblea Nacional y para la C"onvención Naciona111

5 º 

Además- puede conocer las propues·tas para concertar acue.!: 
dos con otro tipo de organizaciones de ·tipo político, so- -
cial, cultural, etc., pero menos las de tipo electoral. Fu~ 
ge también como una instancia de a¡xitación frente a las san­
ciones impuestas por el CEN y puede autorizar al Presidente 
del CEN para gravar o enajenar los i:rmmebles del Partido, -
siempre y cuando haya una justificación a esa medida. 



Observando J.o an'Ged.or puedo decir que siendo el segundo 
órgano de deeisi6n a ni·vel nactonal, no tiene en l"ee:U.dad 

n:i.nguna :posición d_etermü1a11.i;e de poder, ya que 1;>0r un lado 

el presiden-te y el sec:retario r,,;en.eral del CEN son sus ulá.::d= 

mo8 ex-rJor1.errtes clentro de]. connEf;jo al encabezarlo como f3U.s ·­

in-te.r:rr'alTt;es; ad.emá .. s de ét3··tos 9 1.c> integ:ran los represe11ta:r1"'"'H'""" 

·te~1 éie eada uno de los aec·l;ortH3 del Pa1-<¡tido (agra:rto, ob¡:.e~~· 

ro y popular) 1 los cuales son nom-brados y smrti tuidos por ~· 

sus respectivas centrales u organiza'ciones. "Su núme:t•c; no 

deberá ser nunca inferior a sesenta11

6, y el ndmero de repr31:. 
sentantes que proporcionalmente les corresponde,·, será en b! 

se al nwnero de miembros que tengan 'afiliados' al Partido. 
Lo integran también los Presidentes de los Comités Directi­
vos Estatales y del Distrüo Federal. 

Haciendo algunas conjeturas, si bien es cierto que como 
sólo se retine a petición del CEN (ordinariamente en el mes 
de septiembre), pudiera ser que dentro de éste se forme una 
mayoría que esté en contra del presidente y/o del secreta-­
río genral y que proponga al C:onsejo Nacional su cese y el 
nombramiento de ·sus sucesores, con lo cual estará confirma~ 
do todavía más que no tiene poder, ya que al tratar única-­
mente los asuntos para los cuales fue exi;iresamente convoca­
do, se le niega el derecho de proponer iniciativas propias. 

Ahora bien~ las resoluciones se adoptarán mediante el v~ 
to, teniendo cada sector derecho a un voto y en su conjunto 
los presidentes de los Comitás Directivos Estatales y de]. -
D.F. tendrán derecho a un voto. En to·~al serán cuatro votos, 
y a éstos se les determinará por mayoría de los miembros 
presentes, tanto de--..los sectores como de los presidentes 
del PRI ( estatales y del D.F.). El presidente de1. Con,10 jo .. 
Macional tendrá voto de calidad en caso de empate, con lo 
que queda demostrado que lo que anteriormente dec:f.a en cua1! 
to a la ausencia del poder en el Consejo, es verdad. 

En tercer término está el GEN, que viene a se·;~ fil cintr,l 

de las clecisiones del PRI, ya que según elartícul~· :,O .¡., 
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sus est;atut os, es el órgano que representa y é'lir:i.¡1>;0 en forma 

permanente e.l l"artido en todo el país, sümclo :t'eBponsable clo 

qu,.e los cliferen'¡¡es órganos, sectorea, secc:Lones, agrupacio--.. , 

nes y miembros tlel Partido, acaten las orientaciones pol:í.ti-­

cas y sociales señaladas por los órganos sU)Jeriores, así co-~ 

mo de que cumplan y sociales señaladas por lon 6rgar1os r-ltl}Jt1-···" 

riores, asi como de que cumplan con los clc>cumen-tos bfüücoB -
del PRI. 

Actualmente,e1 CEJl:r está integrado por 20 miembros, que se 
encargan de cubrir las diferentes áreas existentes dentro 
del Partido, así como representantes juveniles, femeniles y 

de los diferentes sectores. Cabe mencionar que el presidente 
y el secretario general duran en funciones hasta. que la Asa!! 
blea Nacional realice nueva elección, adem~s de que el CEN -
elaborará su propio reglamento. 

Otro aspecto importante es que las facul·tades que tiene -
este 6rgano directivo y ejecu·tivo clel PRI son muy amplias, -
ya que según el artículo 55 de sus estatutos (dentro del CEN), 
son atribuciones las siguientes: 

Analiza y decide sobre las cuestiones políticas y de org~ 
nización respecto del Partido; se encarga de dirigir los es­
tudios políticos, económicos, sociales y culturales para fo.!'. 
mular las propuestas necesarias sobre el Plan Básico de Go-­
bierno; vela porque el desempeño de todos sus miembros (ya -
sea en funciones específicas del Partido o en el ejercicio~ 
de cargos púl:Uicos) se apegue a los princip.,ios ideológicos y 

pro.gramáticos del Partido; propone reformas a los documentos 
básicos; vigila que las normas del MNJR y de la ANFER sean -
congruentes con las del Partido; nombra los secretarios e.d-­
juntos que estime necesarios; designa. a los delegados regio­
nales en los casos en que sean necesp,_rios; nombra a un Dele­
gado General para cada Estado de la República y en el Distri 
to Federal y nombra subdelegados, delegados especiales, Comi 
tés y Comisiones temporales. 

Asimismo controla prácticamente toda la '.'Ctividad del Par 
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tido en todos sus planos; cu.üla éte la estricta disciplina d.e 

Partido; decide sobre las candiclatu:r·as uara cargos del Parti 
~ -

do y del Estado; nombra a los presidenxes y secretarios ger\~ 

ralos de los con1i tés directivor: estatales, y a, propuesta de 

éstos a los de los comités municipales y distritales, quie-­
nes son provisionales en tanto no sean ratificados median·te 
0.8amb1.ea de Pa.rticlo; tambiér1 está facultado para retirar de 
sus puestos a dj_chos m:i.embros; etc. 

Enumerar las facul·tades de cada u.no de los elementos que 
integran al CEN del PRI sería prolijo y cansado, pero las t~ 
ruaremos en cuen·ta de acuero a su importancia. No obstante 
que como dije, el PRI tiene u:n,8. forma de organización de ti­
po federal y que existe una gran heterogeneidad dadas las 
distintas agrupaciones que los integran,todas las _facultades 
anteriores vienen a darle la seguridad que necesita, o sea -
la estabilidad necesaria para que pueda dirigir las distin-­
tas voluntades, además dé coordinarlas desde un plano central, 
teniendo una importancia. significa-liiva la representación de 
los tres sectores, la que puede entenderse como de compensa­
ción de los distintos intereses. 

Por otra parte, el Partido también cuenta con otros órga­
nos de apoyo, como lo son La Comisión Nacional de Acción Po­
lítica, La Comisión Nacional de Ideología (que es un órgano 
asesor y consultiyo) y La C.omisi6n Nacional de Información y 
Evaluación (ar·l;fculo 76). 

No descuidando ningíin ór~ano que pueda fortalecer la org2; 
nización, el PRI tambi~n y cuenta ya con un Instituto de Es­
tudios Politicos, Económicos y Sociales (IEPES), que consti­
tuye un órgano t~cnico dependiente del CEN del Partido, y 
que tiene entre sus facultades el de elaborar el Anteproyec­
to de Plan Básico de Gobierno, el de crear los Centros de E~ 
tudios Políticos, Económicos y Sociales (CEPES) ,en los Esta­
dos y en el D.F. entre los más importantes. 
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Cuenta con tres dependencias técnico admilüst·rativas~ :P!:::: 

ra el me;jor desarrollo ele sus activ:i.clad.es. EstaB non: Dire_5:. 

ci6n de Asuntos cTu.r:í.dicos, Dirección de Promoción y Ge~l"l;o ...... 

ria de le. Comuniclacl y Dirección de Servicios Aclm:i.n:i.:;;-t;rati--·· 

vos. 
Por 111 timo, como ya lo mencioné, dependen también direc!·~ 

tamente del CEN el fil:NJR y la ANFER, los cuales son el enla-­

ce entre los jóvenes y las mujeres respectivamente con el -­
Par·tido. 

Dice Fur'Gak que "la calidad de miembros del PRI es ges-­
tionada en principio a través de la afiliación por conducto 
de alguna asociación gremial, la cual a su vez se encuen-­
tra afiliada a uno de los tres sectores de Partido"7, J.os -
que son: Sector Agrario, Sector Obrero y Sector Popular. 

3.3.1. SECTOR OBRERO. 
Los origenes de la Organización Obrera datan de antes del 

movimiento social de 1910, ya que desde 1906 se dan grandes 
manifestaciones de descontento, las cuales son realizadas -
por los trabajadores de las minas, de la industria textil y 

de los ferrocarriles, siendo la huelga su instrumento del~ 
cha y convirtiéndose éstos en asociaciones de resistencia. 

Dadas las condiciones en las que vivían (a principios de 
siglo se prohibía la coalición da trabajadores), los traba­
jadores se organizan y constituyen sociedades de ayuda mu-­
tua (mutualistas) y asociaciones cooperativas, siendo éstas 
las primeras agrupaciones obreras a las que recurren los 
tre.bajadores obreros de México entre los años de 1856 y _ -

1910. 
Es con el estallido de la Revolución Mexicana en donde -

la clase obrera inicia el lento andar hacia el sindicalismo, 
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·teniendo desde 1.912 a una de las agrupaciones que promov:!.6 m2:; 
yormente la asociación si!:1.dical, como lo fue la Casa del Obr~ 
ro Mundial, la que para 1915 firma un tratado con el ejército 
constitucionalista de colaboración y ayuda mutua. Estableci-·­
das las condiciones, los obreros comienzan a agruparse como -
integrantes de una misma clase social y es con la Constitu- -
ción de 1917 en donde se consolidan las nuevas relaciones, de 
tal forma que los sindicatos gremiales se transforman en sin­
dicatos de empresas, quienes servirían de base para la crea-­
ción de les Federaciones y Confederaciones de trabajadores. 

Por lo msimo, no es de extrañarse que para el 12 de mayo -
de 1918, fructifiquen sus esfuerzos y se unifiquen, dando vi­
da a la Confederación Regional Obrera 11exicana (C1l0r.t), de la 
que es secretario general Luis N. Morones. Con la creación de 
esta confederación, los sindicatos alcanzan un marco adecuado 
para poder canalizar los conflictos que se presentan entre el 
capital y el trabajo. De acuerdo a la Constitución, son reco­
nocidos como clase social fundamental de la sociedad y por 
consecuencia a sus organizaciones, por lo que se hace necesa­
rio que ~atas se registren en una forma tal que el Estado las 
reconozca y pueda ser el árbjtro entre los conflictos existen 
tes por parte de los obreros y patrones. 

La reglamentación de la acción sindical fue indudablemente 
el resultado de las luchas que los propios obreros tuvieron -
que realizar, y que el gobierno tuvo que aceptar, ya que en -
gran medida era una condición para impulsar un Programa Econ1 
mico y de Estabilidad Social. La CROM propuso entre otras co­
sas "una distribución equitativa de la riqueza social y la e~ 
pacitación profesional por comunidad de producci6n" 8, ya que 
era fundamental proporcionar al prole·~ariado~los conocimien-­
tos necesarios para la conducción del procesQ de producción. 

Como en todas las organizaciones (y esta no podia ser la -
excepción), se empiezan a dar tm.a serie de criticas y ataques 
hacia la organización, tanto de otras organizaciones como de~ 
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de su anterior, lo cual produce como consecuencia que haya= 
una separación en 1929 y que los obreros abandonen la CROM -
para formar la Fedrraci6n .S:i.ndical de Trabajadores del D.F., 
quedando formalmente establecida en febrero de 1929. En es·ta 
incipiente organización destaca un grupo de líderes que van 
a tener influencia determinante en el largo proceso que su-­
fre la organización obrera hasta nuestros días. Ellos son'Fi 
del Velázquez, Fernando Amilpa, Jesd~ Yuren, Alfonso Sánchez 
Madariaga y Luis Quintero. 

En un intento de los muchos·que se realizaron, la Secret~ 
ria encargada de los asuntos laborales, promueve la Cámara -
de trabajo del D.F .. y es en junio··de 1932 cuando nace dicha 
cámara agrupando a la Federación Sindicalista de Trabajo - -
(presidida por Fidel Velázquez), a la Confederación Regional 
de Obreros Mexicanos (siendo su secretario general Vicente -
Lombardo Toledano), a la Confederación General de Trabajado­
res, a la Federación de Sindicatos Obreros del D.F., a la 
Confederación de Transportes y Comunicaciones y a la Confed~ 
ración de Electricistas y Similares de la República Mexicana. 

Hábilmente el gobierno da un paso para restarle fuerza a 
la CROM, ya que ésta nueva central escapaba a su control y -

además le restó una de las organizaciones básicas: la FSODF~ 
La permanencia de esta Cámara fu.e muy breve, ya que se 

constituyó en un instrumento incondicional del gobierno y d! 
das las condiciones 1·de ese entonces era difícil que subsis-­
tiera. pero el gobierno no· se da por vencido y sigue en su -
in·tento de unificar al movimiento sindical en una sola cen-­
tral. Para sep·tiembre de 1932, Lombardo Toledano renuncia a 
la CROM y a raíz de su separación, crea la Confederación Ge­
neral de Obreros y Campesinos de México (CGOC.Mj. 

Para 1935 se cons·ti tuye el Comité Nacional de defensa pr.2, 
letaria, que tiene como finalidad defenderse contra las ame­
nazas del grupo del general Plutarco Elias Calles y de las -
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fuerzas reaccionarias que lo apoya1Jan. No es sino con Cárde­
nas en donde hay una plena identificación con las fuerzas P.2 
pulares, el cua:j. les hace un llamado para que se organicen y 

luchen por sus derechos y por la justi.cia social, pero desde 
un gran frente nacional, fuerte y unido. Resultado del llam_!! 
do de Cárdenas, se disuelve la CGOCM en febrero de 1936 (du­
ran·te su segundo congreso) y al disolverse crea la Confeder!: 
ci6n de Trabajadores de México, siendo su primer secretario 
general Vicente Lombardo Toledano y adoptando como lema 'Por 
Una Sociedad Sin Clases'. Cuando el 30 de marzo el PNR se 
transforma en PRM, la CTM se integra formalmente como el se~ 
tor obrero del Partido en 1938, y consolidándose como lacen 
tral más poderosa. 

Es importante destacar que en 1941, cuando se convoca a= 
elecciones para ocupar el cargo de secretario general de la 
CTM, sólo se presenta Fidel Velázquez, quien es electo unán! 
memente y pasa a ocuparlo desde entonces hasta la fecha., 
siendo interrumpido sólo una ocasión, de 1947 a 1950, en doB 
de Fernando Amilpa quien lo dirige. 

Es interesante tomar unos datos que hablan por sí solos -
de la forma en la que la CTM va ampliando rápidamente el nd­
mero de sus miembros. 

"Desde el momento de su creación, la C'!M estaba integrada 
por 20 mil militanteatt9,pero cada vez crece más este número, 
calculándose que hoy en d!a pertenecen a ella unos seis mi-­
llones de trabajadores (sin embargo, son sifras cuestionadas 
por muchos autores). 

Lo que si es seguro es que las organizaciones de este se~ 
tor estuvieron divididas en dos grandes bloques: Por un lado 
la organización llamada Bloque de Unidad Obrera (BUO}, la 
que fue fundada a finales de los cincuentas por la CTM y los 
sindicatos asociado5 a ella, y por la otra estaba la organiz~ 
ci6n llamada Central Nacional de Trabajadores Mexicanos (CNTM), 
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creada en las postrimerías de 1960, como contrapeso a la an­
te:r.•ior, P8 ro mucho más débil y· que tuvo como la unión ü1di vi 

dual más importante a la CROC. 
Estando así estas dos corrientes, es Díaz Ordaz quien al 

llegar a la presidencia de la Repliblica las presiona para -
que se organicen bajo un techo comdn. Pue en 1965 cuando se 
dieron la~ primeras pláticas de coalición y en febrero de 

1966 se supera la división de ·tantos años, mediante la crea­
ción del Congreso de Trabajo, que tiene como una de sus fun­
ciones oásicas la de establecer un ·tipo de foro en donde se 
puedan discutir puntos e intereses distintos de las diversas 
organizaciones obreras. 

Asimismo, coordina esfuerzos y define políticas comunes -
para todos los grupos laborales. Son aproximadamente unas 30 
uniones sindicales y sindicatos individuales, y parece que -
'en 1964 11 se encontraban afiliados a lil Il confederaciones, -
131 federaciones y 1050 sindicatos"io' habiendo en el país -
un total de 27 confederaciones, 263 federaciones y 2,649 siE 
dicatos, por lo que la unión de sindicatos es muy poderosa, 
siendo creada por la CTM para represéntar al sector obrero -
dentro del PRI. 

Para concluir se puede decir que a principios de los años 
cincuenta hasta la fecha, la CTM es la central mayoritaria -
de los obreros organizados. 

3.3.2. SECTOR CAM.PESINO. 
Si bien es cierto que ya habían antecedentes desde la ép~ 

ca colonial, los le.iiantamientos campesinos se intensifican y 

es durante la ápoca conocida como porfiriato en donde se re­
gistran con mayor profundidad estos, los cuales culminan con 
el movj_miento político social más importante.de la Historia 
de México: La Revoluci6~ Mexicana. 

En este proceso se pone de manifiesto la urgente necesidad 



de redistribuir la tierra a quienes la tienen como base de ~­
su sustento, y es la Revolución Mexicana la que viene a uni·­

ficar a los campesinos para que luchen por sus propios inte-
reses o 

cromo intentos de ello, el Partido Laboral j¡fo::doano, por -
otro lado El Plan de Ayala y pnr su parte El Plan Orozquis--
ta, hacen propuestas concretas para la mejora del campesino. 
Sin embargo es hasta el 6 de enero de 1915 que se pone en Vi 
gencia la primera Ley Agraria y en 19·22 se decre·ta la Ley de 

Ejidos, junto con la que se crean tres organismos que ven- -
drian a dar la pauta formal para que los campesinos se fue-= 
ran organizando con mayor rapidez: La Comisión Nacional A.gr~ 

ria, Las Comisiones Agrarias de los Estados y Los Comi~és 
Agrarios. 

Así es como comienzan a formarse las Ligas de Comunid~es 
Agrarias, y es en Puebla donde se constituye la primera, di­
rigida por Julio Cuadros en 1922, siguiándole dias después la 
Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Agraristas de Mi-,,. 
choacán. 

Ya para 1928 se efect~a el Primer Congreso Nacional de Li 
gas de Comunidades Agrarias, en el que se propone como meta 
'El Ejido Perfeccionado' como uno de los pilares para el des! 
rrollo agrícola nacional. 

La muerte de Obregón viene a traer grandes consecuencias 
en cuanto al~ situación de los campesinos, ya que en plena 
crisis política en 1929 se originan movimientos que vienen a 
desunir al campesino dentro de la Liga Nacional Campesina y 

creándose el Bloque Campesino, que ostentó un programa de 23 
puntos orientados principalmente a tendencias procomunistas 
(se manifestaron en el proceso de Diego Rivera y Ursulo G~. 

·ván). 
Ante la creciente disociación y a falta de alguien que -

pudiera unificar los distintos criterios que estaban hastª 
entonces dentro de la Liga Nacional Campesina, ésta fracoiJ 
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adhiere al naciente Partido Nacional Revolucionario y otra ·­
muy pequeña continda en el Partido Comunista, mientras que ·­
la otra se mantiene con Ursulo Galván (1930). 

A.l lado de las organizaciones exis·te:h:tes se vienen a su-­
man otras dos: la Confederación General de Obreros y Campesl 
nos que surge como consecuencia de la reestructuración que -
experimenta la CROM y la otra es la Confederación Campesina 
Mexicana. 

Es·ta última contaba con un programa socioecon6mico., orie!_'.! 
~ado a beneficiar a la gente del campo y de la Reforma Agra­
ria, pero decide su destino al apoyar al General Lázaro Cár­
denas y postularlo como candidato a la presidencia de la Re­
pública, quien asla;Jumir el cargo decide que es necesario 
creaf una organización campesina que viniera a fortalecer al 
PNR, y la responsabilidad recayó en la nue~ organización, -
llamada Confederación Nacional €ampesina (1938). Hay que re­
cordar que los campesinos que durante mucho tiempo habiRn e~ 
tado marginados de toda participación políitica, encuentran_ 
un canal y quedan como fuente especifica del poder cardenis­
ta. Desde ese momento la CNC se propone convertir al ejido -
en la ins·ti tuci6n económica de mayor importancia en la vida 
rural; lucha por capacitar técnicamente a los trabajadores -
del campo; por la defensa y el cabal cumplimiento de los ar­
tículos 3, 27, 28 y 123 Constitucionales; propugna por la s,2 
cializaci6n de la tierra y de los demás medios de producción 
agricola,asi como de que debe haber una coordinación entre -
todas las dependencias del Ejecutivo para que puedan concu-­
rrir y dar una verdadera atención a los problemas que afee-­

ten a los campesinos. 
Y durante el gobierno de Lázaro Cárdenas se establece una 

relación verdadera, ya que por un lado el sector campesino -
respalda la política Cardenista, como al mismo tiempo se ben~ 
ficia de ella, siendo en el informe de gobierno de Cárdenas -
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(1938) en donde trasci~nde la indemnización de tierras expr2 
piadas y la aceptación de créditos del Banco d.e Crédito Eji­

dal (lográndose un incremento en la producción de semillas 
básicas). 

Pero no todo fue desarrollo v pues ya para 1940 exürten 
dos factores que limitan,que haya un mayor avance en el agro. 
El primero es el cambio que se producre en la politica econ6m_! 
ca, ya que tratando de aprovechar la coyuntura que ofrece 1~ 
crisis internacional provocada por l~ Segunda Guerra Mundial, 
se trata de industrializar al país para poder exportar manu­
facturas; la segunda es el cambio de política interna y una 
reforma po \ f. tica y administrativa en pe rjuic:iio del agro me"· 
xicano, ya que para ese entonces se le dio prioridad a la i_!! 
dustriali~aci6n del país que a la producción agrícola. Es iE! 
portante indicar que "bajo el mi,.ndato del presidente Manuel. 
Avila Camacho (a mediados de 1946),pYá<:ticamente se da por -
terminado el reparto de tierras, lo cual viene a modificar -
la estructura misma del ejido en México11

11• 
Para a-poyar .con ~s fuerza a Adolfo Ruíz Cortines, candi.-,. 

dato del PRT a la presidencia de la República pará el sexe-·­
nio 1952-1958, la C'NO celebró un p~cto don la Confederación 
de Sociedades de Crédito Agrícola y Ganadero del~ República 
Mexicana (1952 a principios del año}, pero también para lu-­
char en contra de los monopolios y para el fomento de la ga­
nadería entre otros (se pretendía establecer un.precio de~ 
ran·l;ía a la mayor:í.a de los productos agrícolas). 

En 1953 se produce un cambio en la dirigencia de la CNC a 
nivel nacional, pero no se observan variaciones sustanciales 
durante el tiempo que dura al frente de la organización el 
diputado Lorenzo Azua, quien debido a su precaria salud se-· 
ve obligado a abandonar la CNC (1954). 

En su lugar queda Arturo Luna Lugo, persona que logró un 
marco de colaboraciJ6n con los pequeños propietarios, lo que 
culmina con la creación de "la mutualidad agrícola del sef,;u.-



ro integral en Guanajuato11

12, destinada a proteger las cose­
chas de los e jida·tarios y. pequeños propietarios. 

En 1956 Raymundo Flores ocupa la dirección nacj_onal crea!! 
do el primer ejido ganadero coleativo en Cananea y trató la 
industrialización del ejido henequenero en Yucatán. No es si 
no hasta 1959 en que hay un cambio y es el profesor Francis­
co Hernández, quien gozando de una gran popularidad dentro -
del sector, trata de llevar a la práctica uno de los más - -
grandes anhelos de la Revolución Mexicana: La no reelección, 
por lo que trata de evitar que los dirigentes de las ligas y 

comunidades agrarias se eternizaran, haciendo la renovación 
de las distintas directivas de muchas organizaciones. 

Es en 1962 que hace su aparición Javier Rojo G6mez, al 
ser electo Secretario General de la CNC y quien teniendo uxia 

gran identificación con el sector, lucha por su fortalecimie_!! 
to. Entre sus principales logros se cuentan "la creación del 
primer ejido en Salina Cruz, Oaxaca, así como la formación -
de la asociación de ejidos y comunidades forestales, tenien­
do como finalidad el introducir la exportación científica y 

la venta directa de los recursos forestales"13• 
· Sin embargo, en 1963 se manifiesta un grupo de desconten­

tos contra la CNC, por considerar que en los 20 años de ges­
tión, ésta no ha sido una verdaderij representan·te de los in­
tereses de los campesinos, por lo que Arturo Orona, Alfonso 
Garzón y Ramón Danzós Palomino (entre otros), crean la Conf~ 
deración Campesina Independiente, siendo una alternativa más 

para los campesinos. 
Desde entonces la CNC tendrá que disputarle la dirección 

campesina a To CCI, la cual adopta pos·tulados que nacen ins­
pirados de la campaña de la Revolución Cubana. 

Ya para 1965 Amador Hernández es declarado secretario ge­
neral de 12. CHO y dentro de sus principales logros están la 
creación de un salario mínimo para empleados,a:demás de la 

· compra del edificio de la Tabacalera Mexicana :Jara instalar 
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sus oficinas. 
Ji:n 1967 Au611.sto Gómez Villanueva hace acto de presencia 

dentro de la CNC, ya q_ue asume el cargo de fJecretario gene-'", 
ral. Con su lle5-ada se acentúa 1.a presencia de lideres de 

formad.6i:1. universit~rüi. en la dirección de los campesim>,{, -

y tambi6n "se manifiesta el apoyo tle la Universidad por pri~· 

mera vez a lo,, campesinos, ya a_ue se crea la Comisión .Turíd,i 
ca Constru.c·tiva y de Amparon1 ¿¡ ~ ·teniendo como fin:üidad bus--~ 
car formas juridicas más apropiadas para la solución de los 
problemas relacionados con el agro. 

Cuando el PRI celebra su quí.1xlia asamblea ordinaria, la 
CCI aprovecha la oportunidad para ingresar a él y presenta 
una petición formal de ingreso de aproximadamente 700,000 

miembros, lo cual a todas luces era considerado legal y pos1; 
ble, ~ero por un problema de invasi6n de tierras por parte -
de algunos miembros de la CCI sobre la CNC, se pierde esta -
opor·tunidad. Pero dadas las corrientes dentro de la cea, és­

ta sufre una escición, y por la otra estaba el grupo radical 
representado por Ramón Danzós Palominos, quienes mantenían -
una lucha abierta por obtener la direcci6n campesina, ya que 

tenían discrepaneias prof'undas, como lo fue el hecho de que 
mientras Garzón apoyaba la filiación de la CCI al PRI, Dan-­
z6s Palomino sostenía la tesis de que el movimiento campesino 
debería mantenerse separado del sector oficial. Mientras es­
to sucedía, es reelegido Gómez Villanueva. 

En 1970 llega Alfredo Bonf'il a sustit:u.ir a G6mez Villanu2, 
va en la secretaría general de la CNC, quien logra la conee­
si6n de 400 hectáreas de cscao (esta resolución llega des-­
pués de 19 áños), además de luchar por la repartición de los 
latifundios y de Un aumento · de créditos otorgados a los cam.:.. · 

pesinos (ejidatarios). A mediados de 1972, Bonf'Ll- se mata en 
un accidente de aviación y lo substituye un universitario en 
la maximB. dirigencia de la CNC: el ingeniero Celestino Salce 

do. 
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Para ese entonces estaba gobernando como I'rc,sié:ente ce la 

República Mexicana el lic. Luis EcheverríR, y los }Jrinc:ip2.···­
les logros de los campesinos durante su sexenio :fuerm: la 

creación de bodegas rurales de Cona.supo; reformas par2. la r~ 

gularización de la tenencia de la tierra, la creación en "" -

1975 del Banco Nacional de Crédito Rural (BANRURAL), cuyo 

prop6si·to es "incrementar la inversión en el Oél.Jl1l)O y la pro·­

ducción en alimentos básicos para proporcionar mayor empleo 
al sector ca!11pesino11

150 
En el gobierno de L6pez Portillo se decidió agn1par en 

las diferen·l;es Secretarias de Estado a los diferentes secto­
res económicos, tr2.tando de impulsar el desarrollo en las 
áreas más atrasadas como el campo, que había llegado a caer -

en un periodo de estancamiento tan crítico, que la Droduc- -
ción de grandes básicos fue not&blemente más baja que en 
otros años, además de que no se contó con un financiamiento 

adecuado,, motivo por el cual hubo una gran deserción de cam­
pesinos a los diferentes centros de producción industrial en 
las ciudades. Las organizaciones, ante este :panorama presio­
nan al gobierno para que dé un cambio en la política económ1 
ca que realiza el Esta.ero, el cual rinde algunos frutos, como 
el del aumento de capital al Banrural y la creación del Sis­
tema Alimentario Mexicano (SAM), con el objeto de lograr la 
autosuficiencia alimentaria e incrementar la ,roductividad -
en el campo, las cuales quiérase o no se ponen en entredicho 
dados los resultados que se han obtenido hasta la fecha y los 

cual~s son conocidos por todos. 

3.3.3. SECTOR-POPULAR. 
Al hablar de este sector aparece inmediatamente la enorme 

diferencia que existe entre éste sector y los otros dos, ya 
que está representado por una liga nacional única, conocida 

como Confederación Nacional de Organizaciones ?ouul2.res ~ 

(CNOP). Aqui nos estamos refiriendo a la gente de la el se -

media en general. 
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La CNOP se inicia con el desarrollo político del México 
contemporáneo, ya que cuando se crea el PNJ:1 en 1929, y Pº!! 
teriormente, en 1938, el PRM, ·todas las personas que no ha­
bían caído dentro del campo -del sector agrario, del sector 
obrero o del sector militar, irremediablemente.tenían quP. 
pasar a formar par·te de este sector. 

Es Lázaro Cárdenas quien fomenta en 1938 la creación de 
las primeras federaciones de este sector en el D.F., ini-­
ciándose (además de otros Estados donde; se crearon) la Or­
ganización de las clases medias revolucionarias a nivel na 
cional. 

Es durante el periodo de Avila·aamacb.o en donde se orgE; 
niza y se crea la CNOP, siendo esta acción política de - -
gran trascendencia; ya que desaparece el sector militar y 

desde entonces existe el famoso triángulo estructural del 
actual partido en el poder. 

La fecha his·tórica de su creación fue el 18 de febrero 
de 1943, estando presentes entre otros: el lic. Miguel Al~ 
mán (srio. de gobernación), el lic. Antonio Villalobos (pr~ 
sidente del PRM), Silvano Garza (gobernador de Jalisco), 
Fidel Velázquez, etc. 

En ese entonces fueron diez ramos los que estaban cons­
tituidos sobre una base profesional (la mayoria de ellos): 
burócratas, cooperativistas, pequeños agrícolas, pequeños 
industriales, pequeños comerciantes; profesionistas e int~ 
lecxuales, jóvenes, grupos femeninos, artesanos y diversos 
(es decir, grupos heterogéneos como limpiabotas, v.endedo-­
res ambulantes, cancioneros, etc.). 

Poco a poco este sector se fue fortaleciendo, como lo es 
cuando en el periodo de Ruiz Cortines se unen los maestros 
a través del sindicato. 

Este sec-1:ó"!' es uno de los pilares básicos del Partido por 
su capacidad numérica, su diversidad de elemen-tos y por las 
ventajas que implica un aprovechamientlo de las fuerzas de -
lct clase media. 
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EJ. CEN de la CNOP se integra con J.os secretarios genere.­
les de J.as Centrales ~lacionales, las cuales ya agrupan a 
las :federaciones, asociaciones, etc •. También cuentan con -
un Consejo ~acional con la finalidad de que haya un mayor 
sentido congruente entre los objetivos planteados por el 
sector. 

Uno de sus órganos principales es la Asrnnblea Nacional, 
la cual se realiza cada seis años y uno de los núcleos más 
sobresalientes de la CNOP es conformado por los empleados -
de la FSTE, a los cuales el Estado les da toda clase de fa­
cilidades para sudesarrollo. 

Esta prefe~encia se debe a que un aparato de gobierno 
funciona mejor cuando sus empleados están bien atendidos, y 
siendo así, le profesan lealtad. 

Otra de las organizaciones dentro de la CNOP que tiene -
gran im~ortancia es la Confederación Nacional de la Pequeña 
Propiedad (CNPP), así como el SNTE, la CNTI, la GNCP y la 

CNA. 

Este sector también ha sido reestructurado en diversas -
ocasiones, como después de la crisis política que se sufrió 
con el movimiento es·t;udiantil de 1968, en donde el Estado 
después de cometer distintos actos (recordar la represiónh 
abre el diálogo como una política fundamental para conquis­
tar la confianza del pueblo mexicano y reajus~a a su organ1 
zaci6n aglutinadora de las clases medias: la CNOP. 

3.4. Ideologia ~ Sustenta el Ell!· 

Según Reyes Heroles "tenemos una ideología clara: la 
ideología de la Revolución Mexicana"lG,· Es una ideolog:f.a ob­
tenida y realizada a través de un gran proceso histórico en 
que se han ido conjugando las aspiraciones del pueblo mexi­
cano con las ideas universales, susceptibles de ser adopta­
das -por nuestra realidad y -para construir una realidad cada 
vez más cercana a nuestros deseos y a nuestros ideales. 



Por eso la decloraci6n de principios dice (lUe ü1 Revolu-­
ci6n r,¡exicana es un proceso vivo, no sujeto a esquemas ni a 

dogmas ideológicos y tiene un pensamien·to con ideas univers!':: 
les e ideas surgidas de nuestra :propia problemática. Su con-­
tenido de libertad y democracia social se ha ampliado de - -
1910 al"' fecha, pues t>1.mbién busca la justicia, la suprema­
cía de la sociedad civil, la continuidad de la. separación 

Estado-Iglesia, etc. 
Asimismo, el part_i.do sabe que en la sociedad humana no es 

posible que se dé el progreso si no existieran diversos mo-­
dos de pensar dentro de la ley, por lo que auoya la plurali­
dad ideológica y lucha porque desaparezcan las disparidades 
de condiciones económicas y sociales, regione.les y geográfi­
cas entre los distintos grupos de mexicanos. Por todo eso se 
busca construir una nueva sociedad más democrática. 

En lo que se refiere al aspecto internacional, el partido 
reprueba toda forma de dominación imperialista, sea política, 
económica, militar, ideológica o cultural. En síntesis, se -
declara nacionalista, democrático, popular y antiimperiali~­

ta. 
No obstnnte los puntos señalAdOA en párraf0s ante"!"iores, 

consid.ero necesario conocer lo que es la ideología y qué p=i,­

pel juega en la vida política de los pueblos. 

3.4.1. ¿QUE SON LAS IDEOLOGI.AS Y QUE PAPEL JUEGAN EN LA VTDA 
POLITICA DE LOS PUEBLOS? 

El concepto de ideología ha sido estudiado por la mayor -
parte de los especialistas de la ciencia política y ·con·tinúa 
ocupando un lugar de primer orden en el debate contemporáneo. 

La palabra ideología procede de la é-poca de la Revoluci6n 
Francesa y fue utilizada por primera vez por Desttut De Tra­
cy como designación de una disciplina filosófica destinada a 
formar la base c1e todas las ciencias. No obstante y al igual 
que sucede con otros términos, ,el ideólogo y la ideología Bi!; 
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quirieron un significado despectivo y hasta desdeñoso (cuan­
do Francia pasó de ser una República Democrática a una Auto­
crática). Es asi como la palabra ideologia viene a tener di­
versas acepciones, pero fundamentalmente su utilizan dos sen 
tidos: como ciencia de las ideas o como teoría especula·tiva 
ajena a la realidad. 

Para Marx, la ideología no es solamente un conjunto de 
ideas politicas, sino todas las corrfentes de pensamiento 
que no se apegan a la realidad y que constituyen interpreta­
ciones irracionales de las relaciones sociales. "La razón ha 
existido siempre, pero no siempre ha asumido formar raciona-

les 11 1.1'· 

Ahora bien, cuando hay hombres que se dedican a diferente 
actividad y unos dominan a otros, surge también la diferen--
cia en el modo de pensar y cada quien considera verdadero 
aquello que coincida con sus intereses. 

Es Antonio Gramsci quien mejor ha analizado el concepto~ 
de ideologia y dice que és·l;a debe examinarse históricamente, 
ya que desde el punto de vista lógico, el proces<? es fácil -
de captar y comprender cómo el concepto de ideología ha pas~ 
do de significar 'ciencia de las ideas' o •análisis del ori­
gen de las ideas', a significar un determinado 'sistema de 
ideas'. Es necesario poner especial atención en ésto, para 
poder entender cómo en México la ideologia en que se susten­
tan las instituciones nacionales se ha ido formando a lo la~ 
go de nuestro proceso histórico. 

3, 4. 2. IA IDEOLOGIA EN MEXICO. 

El pensamiento del generalísimo Morelos, expresado en los 
Sentimientos de la Nación, los postulados del Dr. Mora, los 
planteamientos de los constituyentes de 1856-1857 (entre los 
que destacan Arriaga, Zarco y Ramirez), definieron los nerf_! 
les del Estado Liberal con sus características clásicas de -
soberanía. 

En nuestro siglo son los precursores de la Revolución, eE: 
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cabezadas por Ricardo l~lores il1ag6n quienes contindan enriqu..!l 
cicndo nuestra herencia ideológica. 

Por otra parte, m la XXVI Legislatura encontramos las de­
finiciones claras de nuestro movimiento social; sobre todo -
en el pensamiento de Luis Cabrera. 

La ideología revolucionaria de México se sintetiza y con­
creta en la constitución de 1917, producto de las ideas más 
avanzadas de fiUestra nación y del mundo. Con la Constitución 
como programa y como bandera, los.mexicanos han ido avanzan­
do en la e·!;apa constructiva en que se vive, y es precisamen­
te en este contexto histórico cuando surge el partido de la 
Revolución Mexicana, ahora PRI, cuya ideología responde a 
los grandes planteamientos de la realidad nacional (product-o 
de lo mejor del pensamiento revolucionario de hombres como -
Cárdenas, Jara, Lombardo, Ramírez y Ramirez y .Jesús Reyes H~ 
roles entre otros. 

Hemos ido viendo cuál es la ideología del partido y cómo 
se ha formado, pero se hace conveniente saber cuál es super~ 
pectiva. 

3.4.3. PERSBECTIVAS DE LA IDEOLOG:rA. 
Como todos los términos de la política, el de ideología -

ha sido objeto de las más variadas definiciones y confusio-­
nes, y se ha dicho que en México y precisamente en el PRI, -
las ideologías se nutren de ideas, pero surgidas de la real1 
d@,d, de intereses sociales y econ6micos concretos, de tradi­
ciones, de rebeldías y demás complejidades de la vida social. 

Por ello las ideologías deben de combinar en dosis adecu~ 
des los elementos intelectuales con los factores emotivos y 

estratégicos que puedan constituir un cuerpo de ideas y de 
directrices dinámicas:, capaces de despertar la adhesión de 
las fuerzas políticas que tratan de atraer. 

Porque una ideología desarraigada de la realidad y de la 
coymyl;ura polí·tica en la cual se trate de encuadrar, no pue­
de aspirar a tener vigencia ni a servir de base a una acción 



politica trascendente. 
Además, las ideologías deben est2r ligadas a los i.ntereses 

conci'etos de los gruuos sociales y servir ele base para la lu-­
cha política, "j'ª sea· para ~Jreservar o reformar, para conser·-­
var o pRra destruir, para evolucionar o pare. hacer una revol!:! 
ci6n. 

3.4.4. PAPEL "DE LAS IDEOLOGIAS EN IJ, SOCIEDAD COHTEl:,fiJOR.Ar:':EA. 
Primero es fundamental hacer un análisis de las condicio-­

nes de la lucha política. En l\'léxico, como en cualquier otro -
país, es necesario hacer la adecuación a los casos concretos. 
Hay quienes afirman que se está viviendo ya el fin de la - -
edad ideológica. Argumentan los sostenedores cJ.e esta tesis, -
que después de cerca de el.os siglos de gran lucha ideológica, 
y de la aceptación del Estado como regulador del proceso so-­
cial, el deseo de un poder limitado, el sistema de economía -
mixta y el pluralismo político, la igualdad socüü y la libe!: 
tad individual, que fueron las principales metas de los movi­
mientos ideológicos inspirados por los intelectuales del si-­
glo XVIII (en Europa), estaban siendo alcanzadas poco a poco 
y con esto se daba el fin, pero en lo personal no lo creo as1. 

Ya que las ideologías han sido y- continúan siendo un factor 
de , primordial impor·tancia en la vida de las sociedades, cabe 
destacar que también constituyen doctrinas elaboradas por de­
terminados filósofos o políticos y adoptadas por un grupo so­
cial. Es claro que esta adopción se hace porque las ideologías 
exnresan las necesidades y las aspiraciones del mismo grupo -
social, Debemos subrayar que la aceptación o el rechazo de 
una ideología no depende de la verdad que nred.ique o a_ue con­
tenga, sino de la medida en que corresponda a las necesidades 

y a l2s aspin·ciones que expresa. Podemos decir entonces que 
las.ideologías son sistemas 0ropuestos como la voluntad cole~ 
tiva de una sociedad, y los medios que., se consideran raciona]: 
mente adecuados para realizar dicha voluntad. 
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Sabemos que hay ideologías religiososas, filosóficas, ar­
tísticas, etc., mas las ideologías políticas no tienen otra 
preocupación que medir las dosis de libertad que racionaJ.m~ 
te deben guardar los hombres en la convivencia social para -
obtener los fines de la voluntad colec·tivP .• 

Ahora bien, para medir esa dosis de libertad, las ideolo­
gías políticas, parten de una concepción ética del hombre. -
J;,as ideologías liberales !30n op·timistas: piensan que el hom= 
brees bueno por naturaleza y que la·sociedad como la civilj 
zaci6n son el medio para corromperlo. 

El liberalismo, por ejemplo, cree que el gobierno del Es­
tado es un mal necesario y que por lo tanto su intervención 
debe limitarse a casos extremos, como proteger la propiedad. 
Por o-t,ro lado, el anarquismo va más lejos al decir que la 
propiedad, la religión y el Estado enajenan al hombre y ~ue 
por lo mismo deben desaparecer. 

Encontramos también a las ideologías liberales, que predi 
can un máximo de libertad individual en detrimento de la au­
toridad social. Las ideologías autoritarias, en cambio, son 
pesimistas: el hombre es malo por naturaleza, el hombre es -
el lobo del hombre y la libertad es un riesgo enorme que no 
debe correrse. Por lo tanto, es indisnensable un máximo de 
autoridad social en detrimento de las libertades individua;..-.. 
les (el nazismo, el fascismo,el falangismo y todo tipo de 
dictadura caben en esta corrien-te). 

En contraste, las ideologías democráticas y socialistas -
creen que el hombre es bueno y malo,y pretenden un equilibrio 
entre la libertad y el orden; la tesis cristiana del hombre 
falleciente, por ejemplo, indica que el hombre 2,;1rueba. el -­
bien y la virtud., pero suele abrazar el mal y el vicio. Fi-­
nalmente, el comunismo concluye que el hombre no es bueno, -
ni puede serlo en las condiciones actuales del sistema econ~ 
mico capitalista, -riero que puede serlo en una socied2.d orga-
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nizada con justicia, 
A continuación incluyo un cuadro que nos -puede rlnr uns ·­

idea sipn6tica de los tipos de ideologías y sus principales 
características: 

f 
Autoritarias 

Ideolog:l'..as Democráticas o socialistas 

Liberales 

{
Más -Orden y rr~ 

nos Libertad. 

{
= Orden=Libe,r 
tad. 

{
Menos Orden y 

Más Libertad. 

En México el Estado es Democrá.tico, porque la Constitu-­
ci6n Política es obra de los representantes que eligen los 
ciucL:danos. Los países demócratas se preocupan por favore-­
cer en sus cartas magnas a las clases económicamente débiles 
y tratan de encontrar un equilibrio entre los derechos del 
hombre y el poder del Estado, En nuestro caso, hemos tenido 
diferentes Consti tucionés: han sido liberales le.s de 1824 y 
1857, en cambio, las 7 leyes de 1836 y las Bases Orgánicas 
de 184.3 son constituciones típicamente absolutistas y centr~ 
listas. 

La ideología pplitica de la Constitución de 1917 ~parece 
en los artículos 39, 4.0 y 41 que instituyen entre nosotros -
lH Democracia, la Repil.blica y el Federalismo, Además, perte­
necen a la ideología liberal el artículo 49, que establece -
la división de poderes y los artículos 1, 2r 4 al 26r 28 y -
29, que consagran las garantías individuales o derechos del 

hombre. 
Por otra parte, pertenecen a la ideología socis.lista los 

artículos 3, 27, 123 y 130, que autorizan la intervención del 
Estado en lP. educación; la tenencia de la tierra; en mate-­
ria de culto religioso; y protegiendo a los campesinos y a -
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los obreros. De aqui que el Estado Mexicano se defina en su 
Constitución como una democracia social y el partido luche 
por ella. 

El primer concepto apunta a nuestro liberalismo, porque 
la democracia moderna nació implícita en el régimen liberal 
que inauguró la Revolución Francesa y que nosotros hemos 
adoptado en las Constituciones de 1824, 1857 y 1917, mien-­
tras que el segundo concepto indica que, como consecuencia 
de la Revolución Industrial y del Manifiesto Comunista y mi 
rando un tanto hacia nuestras experiencias históricas del -
país colonizado, invadido y mutilado, hemos decidido adop-­
tar, en algunos casos, la ideología socialista. 

Es necesario recordar que la Constitución es por regla -
,general el resultado de una Revolución, es decir, de un pr2, 
ceso político que culmina en la instauración del Poder Con.§!_ 
ti·buyente, depositario por excelencia de la Soberanía Nacio 
nal, que no es otra cosa que la voluntad suprema y autónoma 
de una sociedad determinada. 

Este Poder Constituyente,al final de hacer un análisis, 
decide adoptar, de acuerdo con su ideología y con la propia 
fuerza de sus raíces en dicha realidad, una nueva estructu­
ra del Estado, atribuyendo el poder de una nueva manera en­
tre gobernantes y gobernados. 

Cuando en 1917 se expidió la Constitución que todavía nos 
rige, concluyó la Revolución Mexicana que fue sostenida por 
los campesinos de nuestro país; en este tiempo, el número 
de obreros era muy reducido y la clase media aparecía tan 
incipiente que no podía afirmarse que tuvieran algún peso 
político. 

No es sino hasta 1940 en que se empieza a reflejar la 
ideología y el peso de las clases medias en ascenso; se da 
un desplazamiento y ei poder comienza a trasladarse alcen­
tro. De tal forma, una es la ideología que se desprende de 
la Constitución y otra es la ideología de los gobiernos que 
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se suceden. Pero poco a uoco se han ido corrigiendo esm vi­
cios de nuestro sistema. 

La historia de México, la Constitución, los programas de 

gobierno de los presidentes que se manifiestan en los dis-­

cursos electorales y en los mensajes anuales al Congreso -

Nacional son los elementos constitutivos de la ideología 

del PRI y precisamente esta ideología es un sistema de val_2 

res asentado en estos elementos para la justificación y mo­

vilización de las actividades del partido, dirigidas a la -

conservación o reforma del orden político y socioeconór.iico 
respectivo. 

Encuentra su cristalización en las declaraciones de pri.!! 
cipios, programas de acción y estatutos del :partido de la -

Revolución, aunque aqui cabria prePc:Untarse si no se irá pe~ 
diendo paulatinamente el sentido original de la Constitu- -

ci6n, ya que !)Era adaptarse ha sido reformada má.s de 140 

ocasiones en más de 50 añm , aunque se sabe que la ideolo-­
gia del partido es tan flexible oue admite ese tipo de en-­

miendas. Muchos nersonajes consideran que si se pierde la -

esencia, pero yo considero que no es asi. 

Por otra parte, el partido se declara nacionalista, por­

que de esa manera combate por igual las hegemonías internas 

o externas, ya ~ue al defender los derechos nacionales, se 

defienden los derechos de todos los pueblos en igualdad de 
condiciones a la nuestra, pues el nacionalismo que profesa 

el PRI no tiene más propósito que servir a los intereses del 

pais, sobre las bases de que éstos, lejos de chocar, coinc1 

den en las e;randes metas del hombre en el mundo en que vivJ,; 
mos y en el mañana que yara él ansiamos. Por eso el nacion~ 

lismo revolucionario es el camino yara la. liberación.de los 

pueblos oprimidos y dominados. 
P~ra finalizar, reitero lo aue ya mencioné de algún modo: 

Hay una afinidad y una alianza entre el Estado Revoluciona­

rio y el Partido Revolucionario Ins·titu::ional,. ya rue e.:nbos 
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tuvieron su origen en el mismo proceso histórico, se nutren -
de la misma ideología y actúan en función de objetivos ooinci 
dentes. 

3.5. Posición Socio-Económica~ PRI 

El PRI se manif;A~+.~ expresamente partidario de los princi 

píos de la Revolución Mexicana~ ellos son el común denomina-­
dor sobre el cual se han unido las di~erentes fuerzas socia-­
les con la fundación de su precursor, el PNR, la imagen dire~ 
triz con que se encuentran comprometidas y orierrtadas. 

Tanto la posición política como la socioeconómica del PRI 
sólo puede describirse mediante una representación interpret~ 
tiva del contenido dela Revolución Mexicana, lo cual ya se ha 
venido haciendo. 

Es importante señalar que la Revolución Mexicana debe en-­
tenderse como un proceso no concluido todavía, ya que aunque -
éste brotó de un impulso mucho más que una idea (no fue pla-­
neada), poco a poco fue descubriendo. sus razones cada vez más 
profundas y extensas, difundiendo sus metas cada vez más pre­
cisas. Fue el acto Constitucional de Querétaro el punto culmi 
nante de la Revolución, ya que ahi confluyeron todas las di-­
versas corrientes políticas de la nación. 

También debe recordarse que bajo el mandato de Cárdenas vi 
no un cambio radical y trascendental, ya que ideas marxistas 
encontraron durante su gobierno una entrada reforzada con la 
ideología de la Revolución. Esto se manifestó en la adhesión 
declarada a la lucha de clases, en la acentuada política en -
favor de los trabajadores, la enseñanza socialista introduci­
da en 1934, en el acelerado reparto de tierras y, entre otras 
cosas, en la nacionalización de la industria petrolera. 

Este fue uno de los ~residentes que no obstante el eclect! 
sismo de la Constitución adaptada específicamente a las condi 
ciones mexicanas y cimentadas teóricamente en grado insufi- -
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ciente, se permi ti6 obrar pragmátict'.mente y, no obs·~an·te co!! 

siderarse siempre como a})e.z:ados a ella, realizo un gran aval! 
ce hacia el bienestar de los trHbr-i:i'l.dores. 

En el aspecto del desarrollo económico, el PRI toca 40 
1Juntos, de los que destacan los siguientes: 

La reafirmación de los derechos de la nación sobre la pr_2 

piedad originaria de las tierras y aguas del territorio na-­
cional ( art. 27); una economía mixta con rectoría del Esta­
do, orientando los recursos en beneficio de las clases ~opu­
lares; la vigorización del sector público en las áreas estr~ 
tégicas de la economía nacional; se manifiesta contra los m.2 
nopolios, la inflación, el encarecimiento y le. especulación; 
pugna por la implantación y rigurosa aplicación -:,or parte 
del Estado de todas las medidas que sean necesarias para im­
pedir la fuga de capitales hacia el exterior y que tanto da­
ño hacen al pueblo mexicano (se sabe q_ue en el sexenio c1e Ló 
pez Portillo salieron m~s de 30,000,000,000 de dólares). 

Asimismo, se buscan cambios profundos en la estructur~ T 

económica para evitar crisis recurrentes; la revisión del ré 

gimen de subsidios; la reestructuración del pago de la deuda 
externa, teniendo un to1>e al pago de· intereses; la creación 
permanente de empleos; se lucha por la autosuficiencia en la 

producción de alimentos, energía, etc. 
De igual modo, de los 20 puntos q_ue incluye en el inciso 

de desarrollo social, se pueden considerar como los aspec·t;os 
más sobresalientes el que se trate de mejorar el nivel y la 
calidad de vida del mexicano; hacer efectivo el derecho a la 
alimentación, la salud, la educación, el tr2.bajo y la vivieQ 
da; garantizar un desarrollo nacional de la industria quími­
co-farmacéutica para que responda mejor a las necesidEdes 

del pueblo; ampliar el sistema de seguridad socüü a todos -
los campesinos, a los obreros y a los miembros de las clases 

medias populares; se hcbla de reconocer los derechos del ni­
ño (-pero no se serí2.la algo relacionado con el joven). 
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De la misma forma se busca que la Revolución Educativa 11~ 
gue hasta sus liltimas consecuenci2.s, garantizando el acceso -
de ·todos los mexicanos a un siatema de educación básica gra-­
tui ta de .. ].O grados; erradicar defini ti vamen·te el analfabetis= 
mo; el estimulo a la ~ráctica masiva del deporte; la realiza­
ción de una reforma urbana que transforme las ciudades en be­
neficio de sus habitantes; se lucha por la construcción de vi 
vienüas dignas; por la participación popular en la solución 
de los problemas referentes a la dotapi6n de servicios públi­
cos y, entre otros impor·tantes aspectos, se aboga por la pre­
servación de un equilibrio ecológico. 
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CAPITULO CUARTO: El PRI Como Factor de Estabilidad == === ==== ====== == =========== 

Al referirnos a los elementos que intervienen de una forma 
u otra para que el PRI sea considerado como un factor de est§ 
bilidad politica, podemos decir que son varios, los cuales 
iremoffi tocando paulatinamente en el transcurso de este capit~ 
lo. 

Dice el maestro Silva Herzog que "el asesinato, la corrup­
ción y el PNR formaron inicialmente el triángulo de la estab,! 
lidad política de México 11

1 y hace una breve explicación de 
los mismos. En lo personal estoy de acuerdo con esto, pero p~ 
diera decir que estos traen como consecuencia que se generen 
otros hasta formar una gran gama que nos pudiera impedir des­
cribirlos como se hace necesario. Ya hemos explicado y anali­
zando al instituto político que emanado de la Revolución de -
1910, ha logrado llevar a la práctica muchos de sus postula-­
dos, aunque es justo Feconocerlo, todavía faltan muchos por -
cristalizar. Por ello, ahora ire explicando cuáles son (a mi 
modo de ver) las funciones que vienen a darle un efecto esta­
bilizador al país. 

4.1. Funciones de-Efecto Estabilizador. 

La paz social, la estabilidad política, la libertad, son 
algunos de los muchos anhelos que todavía en la actualidad 
persiguen diversos pueblos del mundo entero, y urecisamente -
aquí es donde se da la primera pregunta obligada: 

, 
4.1.1. QUE SE ENTIENDE POR ESTABILIDAD POL!TICA. 
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Furtak dice que se manifiesta en "un Estado que está ca­
racterizado por contar con instituciones legitimadas por la 
Consti·l;uci6n y respetadas por todos los subsistemas políti­
cos y sociales (partidos, fuerzas armadas, iglesia y econo­
mía), no estando impedidas en su ac·tavidad por ningún em- -
pleo de violencia 11

2• Asimismo dice que se deberá dar "una -
transición pacifica del poder a órganos gubernamentales es­
tablecidos en todos los planos de la organización del Esta­
do, y por una alta efectividad de los gobiernos en el cum-­
plimiento de las esperanzas puestas en ellos11

3• Ya podemos 
ir observando que ciertos elementos se van haciendo presen­
tes, como son las instituciones que legítimamente a través 
de la Constitución Política dan vida y fortaleza al Estado; 
s-e habla de un respeto de los Partidos, del ejército, de la 
iglesia, etc; se pone de manifiesto que no deben impedírs~ 
les sus actividades por ningún medio de violencia, lo cual 
viene a darle una legalidad y una garantía a la continuidad 
de los gobiernos emanados del PRI. 

4.1.2. ESTABILIDAD POLITICA EN MEXICO. 
Claro que no todo lo anterior es realizado fielmente en 

la práctica, ya que poco a poco se va conformando la estab1 
lidad necesaria que todo Estado necesita para su adecuada -
efectividad. Baste sólo un ejemplo de cómo y hasta qué pun­
to el PRI ha contribuido en forma determinante a que México 
cuente con una es·tabilidad pol:f:tica que muchos países del -
mundo desearían. 

Desde que se dio la primera medida inteligente en cuanto 
a Partidos se refiere por parte de Calles, México ha uodi­
do tener a partir de 1929 la satisfacción de que a ningún -

presidente mexicano se le ha impedido por la vía de la vio­
lencia tomar posedión de su cargo; que desde 1934 todos los 
presidentes mexicanos terminaron su mandato constitucional 
de seis años sin sufrir golpes de Estado y que d~sde 1946 -
hasta la fecha, la presidencia recae en un civil y ya no en 
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un militar. 

!ndudablemente esto da idea de lo que ha significado el -
PRI, que además ya forma parte de la estructura política del 
Estado l\iexicano, al igual que el conjunto de otras insti tu-­
ciones, como son La Constitución, el ejército, etc. 

En este caso no hay que olvidar que nuestra Constitución 
es la depositaria de la soberanía nacional por excelencia, -
que no es otra cose que la voluntad suprema y autónoma de 
una sociedad determinada y en este caso del pueblo de l\!éxico. 
Y precisamente la razón de existir del PRI se encuentra en 
la Revolución Mexicana, y no es de extrafiarse que los objeti 
vos que persigue sean los que se enarbolaron en ese gran ~o­
vimiento polHico y social. 

Ahora bien, si un partido se identifica con el Estado, en 
tonces hay una convergencia que permite afianzar en mayor 
grado la estabilidad de un país. Este ha sido el caso del PRI, 
y es de éI de donde han emanado los hombres que ,:iosteriorme!} 
te han dirigido al gobierno. Por regla generc,l el gobierno -
representa al Estado y actúa siempre en nombre y en benefi-­
cio de la sociedad. Dentro de los más importantes actos poli 
ticos están el legislar, ejecutar y juzgar, dar servicios a 
la comunidad, mantener el orden social y dicho de módo gene­
ral: conducir y servir a la comunidad. 

Comprendiendo esto, se puede ubicar al PRI dentro del co_!l 
texto nacional, y para lograrlo es necesario identificar que 
losgobiernos asumen distintas formas y originan diversos re­
gímenes o sistemas políticos, y para distinguirlos podemos -
recurrir a las ideologías que sustentan, caracterizándolos -
por la dosis de libertad que reconocen a cada "?ersona dentro 
del orden social. Tomando en cuenta que si 18. libertad indi­
vidual tiene m 's importancie. que la autorid2d, estamos ante 
un gobierno Liberal. Si la autoridad predomina sobre las li­
bertades individuales, estamos_ ante un gobierno rmtoritario. 
Pero si lo que se busca es el equilibrio entre la libertad y 
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el orden, estamos en presencia de un gobierno democrático o -
socialista. 

De lo anterior se desprende que el gobierno mexicano busca 
precisamente este equilibrio. Por su origen es un gobierno d~ 
derecho;por la represen-taci6n del Jefe de Estado es Republica­

no Presidencialista; y por la ideología que sus·tenta es demo-­
crático, tomando en cuenta las condiciones imperantes en nues­
tro país y entendiendo el estricto sentido de la palabra. 

Puedo decir que el PRI, de acuerdo a sus estructurar toman 
do en cuenta la clasificación que de los partidos políticos h~ 
de Araujo, es un partido de masas, ya que aspira a reunir el -
myor ndmero de personas; en cuanto a su funcionamiento es rig! 
do,porque exige disciplina política a sus miembros, y por dlt1 
mo, tomando en cuenta el ndmero de partidos existentes en Méxi 
co, podemos decir que es un partido dominante, ya que ooexis-­
ten varios partidos, pero sólo él tiene el Gobierno y define -
la vida política, quedando los otros simplemente en el juego -
de la limitación. 

No obstante lo anterior, es necesario no olvida~ que los e~ 

quemas se rompen en la práctica y que nada es absoluto. 

4.1.3.ELEMENTOS INTERNOS Y EXTERNOS QUE INFLUYEN EN LA ESTABIL1 
Dl'JJ·. 

rfay elementos inte nos y externos que vienen~ colaborar p~ 
rala estabilidad política del país, mismos que tienen una gran 
relación con el partido en el poder. 

Por un lado eatá el ejército, pues es la institución polit,! 
ca en donde el Estado concentra su fuerz~ física, y tiene como 
obligaci~n mantener el orden dentro de la convivencia social, 
el cual puede estar aJaenazado desde el interior o desde el ex­
terior del país. Asimismo tiene la obligación de asegurar a 
las otras instituciones. Dadas las funciones para las euales 
ha sido creado, el poder que llegan a detentar los militares -
es el que en un momento determinado viene a ser crucial para -
que se dé un fenómeno que se ha repetido incesantemente en mu-
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chos de los gobiernos de todo el mundo: la instauración del -
ejército en el poder a través del golpe de Estado. En M,xico, 
contrariamente a las dictaduras, el éjército a sabido ser - -
fiel a los principios del pueblo. Inclusive hay una ley orgá­
nlca del ejército que precisa que el jefe nato del ej&rcito -· 
es el Presidente de la República. 

A través de 55 afios, México ha logrado ya una estabilidad 
política que, si bien puede ser cuestionable desde varios pu,B 
tos dé vista, el Partido de las mayorí~a ha cumplido desempe­
ñando su papel de formador de tal estabilidad, el cual fue un 
objetivo fundamental desde su creación. 

Se ha dicho que "la estabilidad política de los gobiernos 
no depende tanto de los periodos constitucionales, ni de la -
participación de los electores, sino de su habilidad para - -
equilibrar Ias distintas fuerzas sociales que aspiran a alca.a 
zar instancias políticas para fundamentar su poder económico 
y de satisfacer los deseos del pueblo en una medida tal que -
permanezca inmune a las amenazas de movimientos extremosn4• 

ldentrándonos a lo que representa el PRI, el control polí­
tico y económico tanto en los sectores obreros como el campe­
sino y el popular, han coadyuvado a garantizar la estabilidad 
pol:l'.:tica, y esto se puede observar porque son estas centrales 
quienes en la práctica controlan a las clases sociales que 
históricamente y por sus propias condiciones de vida están 
llamadas a realizar los grandes cambios que la sociedad ve- -
quiere y demanda. 

Con sus aciertos y sus errores, el Partido de la Revolución 
es una relidud vigente, y aunque debido a cierños dirigentes 
que no han sabido interpretar fielmente a los postulados del 
mismo, elactual PRI seguirá siendo el Partido en el poder,el 
partido que siga garantizando la estabilidad politica, el Pª!: 
tido ~ue ofrezca la mejor opción al pueblo mexicano siempre y 

cuando sean llevadas a la práctica muchas de las cosas que se 
han planteado, pero aún no han cristalizado. 

Si bien es cierto que el Partido ha sufrido crisis ínter-­
nas, exter:ms y cierto desgaste, es .también honesto manifes-
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ha tenido que realizar cambios dentro de los diversos mecani_f! 
mos que lo integran, lo cual demuestra por ejemplo, que así -· 
los partidos de oposición pueden seguir desarroll1c-.ndose noco 
a poco en mayor é:rado hasta ir a.lcanzando sus objetivos, ya -
que inclusive han habido reformas políticas. 

4.2. Int~aci6n Nacional, !gp.ilibrio de ·rntereses z Control. 

En primer lugar el Partido vino a convertirse en un eleme_!! 
to nacional de integración de gran significado, ya que al pr~ 
sentarse como defensor del mandato constitucional y como eje­
xutor de la revolución,a:dquiere gran impor·l;13:ncia. Desde su 
origen, los principios y postulados que maneja son en verdad 
dignos de analizarse, ya que logra por un lado llevar a su 
candidato a la Presidencfo. de la República y por otro 2.gluti-­
nar a las diferentes corrientes que entonces se hallaban rec~ 
losas todavía. 

En cuanto a su peculiar estructura organiza·tiva, nodemos -
decir que no fue copiada, ya que con un Partido en el que se 
fusionaran todos los elementos revolucionarios y que dentro -
del mismo llevaran a cabo un programa definido, se estaba - -
construyendo un gran frente nacional, en el que se estrella-­
rían los intentos de la reacción; abría un camino para la im­
plantación del sistema plur.alista y lograba la estabilidad -
necesaria que en síntesis eta garantizar la madurez del gran 
proceso revolucionario que se gestaba. 

Tratando de no dejar algo al azar, Calles envió a. connot~ 
dos pol:í:ticos de la época a diferentes países de tradiciones 
partidistas, para que observaran y conocieran a fondo el fun­
cionamiento y la estrucuura de los principales partidos polí­
ticos del mundo y así poder adoptar, adaptar o crear en su c~ 
so las instituciones más útiles para nuestro país, el cual en 
más de un siglo no había podido contar con nartidos permQnen­
tes como el que se buscaba consti·tuir. Y .a muchos años de dis 
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tancis. se puede observar que lo logró de tal forma que ahora ·­
expertos en politica, para poderse explicar cómo es posible 
que un Partido siga en el poder por más de 50 años, vienen - -· 
aquí a realizar estudios. 

4.2.1. INTEGRACION NACIONAL 
Dentro de su plataforma ideológica, el PRI despierta y man­

tiene la fe en los ciudadanos de que sólo ~1 pued~ (y los go-­
biernos que emanan de él), preservar la paz y la estabilidad -
política. la cual está impuesta por uno de los objetivos de la 
Revolución Mexicana: la autodeterminación de la política inte~ 
na y externa de México. 

Es conocido por todos que un gobierno que persiguq la justi 
cía social penetra más r{pidamente y con mayor facilidad en la 
conciencia politica del pueblo, además de que contribuyen de -
modo esencial a la formación de opiniones, como se puede obser 

' -varen el proceso de inculcación de valores y conviccio~es na-
cionalistas, el cual ea utilizado y sirve incluso para la glo­
rificación de aquellos mexicanos que se destacaron en la lu- -
cha contra las pretensiones de domiriaci6n extranjera. En la 
historia de México hay casos tan conocidos como el de Porfirio 
Diaz, quien pele6 contra los-franceses (aunque después se con­
virtiera en un dictador); Francisco Villa, quien luchó contra 
las tropas norteamericanas invasoras y que logró hacerse de 
una fama que trascendió las fronteras. 

Se habla también de que el PRI,en el momento en el que les 
da cabida a los indígenas dentro de su gran aparato, conntitu? 
ye un importante factor de aculturación, pero valdría la pena 
cuestionar este punto. 

Antonio Caso"considera la aculturación no como un problema 
racial-biológico, sino·como cultural-sÓcial"5· 

Otros de los elementos de_ integración son el mito de la Re­
volución, el Presidente de la Nación y los colores nacionales 
(verde, blanco y rojo); y si consideramos que estos símbolos -
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son utilizados c·onstantemente por el PRI, podemos darnos cuen­
ta del fuerte atractivo que posee. 

Además, muchos mexicanos confunden e identifican al PArtido 
c~n ei Estado, y si esto se da en la base trrritorial y de or­
ganización política y administrativa que es el Municipio libre, 
tenemos como resultado que miembros del PRI ocupen la direcci6n 
de los mismos. 

Todos esos aspec:tos influyen enormement-e para que los mexi­
canos emitan su voto favorable al PRI; Por su parte, el :prtido 
no se duerme y mantiene despierta esta conciencia utilizando -

·todos los medios posibles a su alcance, resaltando los medios 
masivos de comunicación, como son: la prensa, la radio, la te­
levisión, etc., y es precisamente la prensa la que concede mu­
cho espacio a las actividades que realiza el PRI y las elecci,2 
nes. 

4.2.2. EQUILIBRIO DE INTERESES. 
El l'RI permite que se reúnan bajo un mismo techo tanto la -

izquierda moderada como la derecha moderada, estando nresente 
el peligro de que cada una de estas se manifiesta_radicalmente 
y provoque esciciones que pongan en entredicho la unida& del -
Partido. Actualmente parece que el peligro de un desmembramie~ 
to ya no es tan grande como antaño, donde a pesar de todo las 
diferentes alas del Partido ni pueden evitarse,ni negarse, así 
como tampoco pueden evi·tarse las divergencias internas de int.! 
reses, las cuales están condicionadas por la estructura especl 
fiaa del partido y que forman grupos dentro del mismo partido 
y que bien pueden personificarse tanto en la figura del jefe -
del Estado, así como del ~artido. 

Hablar de discrepancias dentro del Partido es tanto como d~ 
cir que han existido contradicciones en el propio seno del mi~ 
mo, y para responder a esta cuestión, nadie mejor que_el maes­
tro Reyes Heroles, cuando dijera que "efectivamente las había; 
malo que con la composición que tiene el Partido no las hubie-
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ra y( ••• ) peor si teniéndolas, no las hubiéramos superado. El 
no haberlas ·tenido habría significado que alguno o algunos de 
los sectores que integran al Partido, no defendían sus intere­
ses116. 

Es importan-te reconocer que el tener las contradicciones y 

no poder resolverlas significa que hay una incapacidad propia­
mente dicha,. y esto traería como consecuencia un desmembramieE 

to y luego fin de cualquier organización. 
En lo par·ticular considero que en cualquier partido del mun 

do existen divergencias, discrepancias, contradicciones o como 
lo quieran llamar sus dirigentes. 

Precisamente al hablar de grupos, estamos hablando de inte­
reses, y una de las funciones centrales del PRI ha sido y se-­
guirá siendo el equilibrar los tan diversos intereses y presi2 
nes que ejercen sobre él dichos grupos, orientar y limar los 
conflictos internos que existan en el partido evitando con -
ello las esciciones o separaciones de los diversos elementos 
que lo. integran. Como puede observarse, la fórmula parece sen­
cilla en la teoria, pero en la práctica,como ya he apuntado en 
repetidas ocasiones, se rompe y por lo mismo el partido debe -
cuidar de la estabilidad politica. 

4.2.3. CONTROL. 
Dado loa anterior es posible que para llevar a buen término 

este gran compromiso, el PRI se vea obligado a hacerle el jue­
go al Estado, constituyéndose en una fuerza de control políti­
co. Dice Furtak que "el PRI realiza su función controladora de 
cinco modo~ 11

7, y los explica de manera sencilla: primero el 
partido dota de cargos a representantes de grupos de intereses 
antagónicos, pero para llevar a cabo esto se apoya en un fil-­
·trado muy cuidadoso de las diferentes candidaturas para los d_! 
versos cargos; una vez que ya están escogidos, los prepara de 
la mejor forma y son dados a conocer ante la opinión pública, 
contando con todo el respaldo del prtido. También a través de 
presiones económicRs nuede controlarlos y dada la disciplina 
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que existe dentro del partido, los oue salen de sus filas s~ 
ben a lo que se exponen al no acatar las disnosiciones que -
se les han dado. Aquí tenemos un circulo vicioso, pues las -
posiciones directivas en las asociaciones gremiales y profe­
sionales se convierten en el trampolín para que los lideres 
o representantes realicen una carrera en el gobierno, ya sea 
en la administración pública o como senador, diputado, e·~c. 
Y de igual modo hay la reelección de ciertos cargos y la ro­
·taci6n de los mismos, con lo que se limita la participación 
en los niveles de donde salen las decisiones, las cuales son 
tomadas de un reducido grupo o élit~ y los hilos de control 
pasan de los órganos superiores a los intermedios para lle-~ 
gar finalmente a los inferiores que son la base, en donde se 
diseminan a las masas de trabajadores tanto de las ciudades 
como del campo. 

Muchos han hablado del control que ejerce el Partido, pe­
ro por su lado el gobierno ha permitido la organización y 

asoci~ción de los empresarios y hombres de negocios para po­
der utilizarlos en el mejor de los casos como contrapeso; ·t~ 
les son los casos de la CONCAMIN, la CONCANACO, la CANACIN­
TRA y la Asociación de Banqueros de México. 

Estas empresas poseen el poder económico, pero no el pol1 
tico, y por ello, aunque se sienten inclinados hacia el PAN, 
donde hay preferencia para la libre empresa, permanecen al -
lado del gobierno y del PRI por ser éstos quienes garantizan 
la es·tabilidad politica, sin la cual no podrán tener un des~ 
rrollo económico. 

En lo que se refiere a los militares, el PRI los sometió -
al control civil, sin despolitizarlos pero sí adoptando medi 
das muy inteligentes, como otorgarles ~argos dentro del Part! 
do, para que así los militares que sean promovidos en cargos 
altos controlen al resto. 

El clero sí está excluido de la actividad política, y esta 
separación entre el ~stado y la Iglesia está tipificada en la 
cronstituci6n (recordar a Juárez). 
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En lo que se refiere al grupo de intelectuales, la rela­
ción imperante es dificil, pues al estar dentro de la CNOP 
resulta posible su participación dentro del partido, pero 
como el PRI tiene un carácter duro y a veces autoritario, -
no lo conciben como una posible 1 patria política'. 

Y si para los intelectuales el partido no ofrece los su­
ficientes elemen-tos como para considerarlo una opción, la -
juventud piensa más allá, pues en ge~eral el PRI resulta p~ 
co atractivo para ellos, especialmente para la juventud es­
tudiantil. En este renglón el partido hace lo que puede pa­
ra atraerse a los jóvenes al seno del mismo, e implementa -
una serie de programas, otorga becas, instaura 'la carrera 
de partido', concede algunos cargos de elección~ etc., pero 
no puede evitar que el grueso de la población juvenil (en -
especial los universitarios), o sea apolítico o bien sea 
adicto a doctrinas e ideas revolucionarias de un Mao-Tse­
Tung, un Fidel C-astro, un Che Guevara, etc., los cuales se 
interesan en mayor grado por los movimientos latinoamerica­
nos y de otros continentes, que de los problemas .internos -
de México. 

4.3. Garan·t;fa del Cambio Constitucional de ~ Poderes ;¿ -
Continuidad del Poder 

Este es el aspecto que puede y debe llevar a cado cual-­
quier Partido, y el PRI en México no es la Excepción, ya que 
en su artículo primero de sus Estatutos dice que el PRI es 
un organismo de acción política permanente que persigue obj~ 
tivos como alcanzar y conservar el poder público a través de 
procedimientos democráticos y median·t;e el sufragio popular. 
Asimismo, ejercerlo legítimamente con sujeción a las normas 
de la Constitución y de acuerdo a lo expresado en su Declar~ 
ción de Principios y Programa de Acción.Además pugna por lo­
grar condiciones políticas, económicas y sociales cada vez -
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más favorables al ascenso revolucionario de las clases soc:i.e. 
les mayoritarias, además de sostener el régimen democrático 

de gobierno, defender la soberanía nacional, impulsar el - -· 
desarrollo econ6mico·y se manifiesta por una :política inter­
nacional activa, anticolonialista, e.ntiimperialista y en fa­
vor de la paz. En si, lo que pretende es mantener y perfecci~ 
nar la doctrina, las leyes y las instituciones de la Revolu­
ción Mexicana. 

Ya desde sus inicios el Partido de la Revolución (como se 
le conoc·e, ha logrado legitimarse para el ejercicio del po-­
der y ha podido garantizar el cambio pacifico de las personas 
en sus diferentes niveles de poder en donde se sustenta. y: -
es necesario agregar que el PRI, desde su fundación, ha logr~ 
do que todos sus candidatos ganen la presidencia de la Repú­
blica y la mayoría de los puestos de elección más importantes. 
Sin embargo, aunque existe un continuismo en el Partido, ee 
bien cierto que de esta forma se garantiza la estabilidad p~ 
lítica que se requiere y por la que se lucha, pero también -
se corre el riesgo de que la reelección de ciertos líderes -
provoque que ellos mismos sí conviertan su poder en una dic­
tadura dificil de erradicar, y de hecho ya liay casos asf que 
deben ser tratados cabalmente tanto por el Partido como por 
la Constitución Política de los Este.dos Unidos Mexicanos. 

Asimismo el Partido ha apoyado que los diferentes cargos 
de elección popular sean ocupados por personas que además de 
todo permanezcan en ellos durante un periodo razonado y est1 
pulado previamente para que así lleven a buen término los 
propósitos marcados al inicio de su mandato, y ejemplos de -
puestos de este tipo son los presidentes municipales, síndi­
cos y regidores ( elegidos cada ·tres años); los gobernadores 
de los 31 estados (seleccionados cada seis años); los diput~ 
dio.a Pe'derales y locales_c en los estados de la República Mexi­
cana (que cambian cada tres afios y, entre otros, los senado­
res (que son elegidos cada seis afios). 
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Como se observa, el aspecto im.portan'Ge se encuadra hacia 
la selección y nominación de sus miembros para los diferen­
tes cargos de elección popular, porque de una buena o mala 
elección depende que el Partido gane o pierda esos puestos. 
Y para realizar dicha selección, dentro del PRI se yerifi·-­
can interacciones y consultas entre los sectores que lo in-
tegran, los cuales procuran alcanzar para sí el mayor ntime= 
ro de posiciones, desatándose una complicada y habilidisima 
relación de intereses; además de que entre la propia direc­
ción central del Partido, sus órganos regionales y locales 
se desarrollan. Y aqui conviene manifestar una interrogan-­
te: hasta qué punto el proceso de decisiones se Yerifica p~ 
ra ello desde arriba hacia abajo. Porque en lo personalºº.!! 
sidero que aquí influyen muchos aspectos, como por ejemplo 
que por tratarse de alguno de los tres sectores, o de algu-· 
na organización que est~ reconocida dentro del PRI, por ese 
sólo y simple hecho tenga segura la posición la persona que 
estli al fren-t;e de dicha agrupación; o que la persona que 
pretende alguna posición de las comentadas sea apoyada o 
apadrinada por algún funcionario fuerte, tanto dentro de la 
administración pública fecI:eral, como dentro del propio Par­
tido; o de que haya salido fav.orecido por m~ritos propios, 
capacidad, arraigo en su comunidad, simple coyuntura pol1ti 
ca;o que la votación y convergencia de opiniones de algu­
nas personas declinen la balanza a su favor. Es dificil pr~ 
cisar en forma particular cuáles son las causas que origi-­
nan la postulación o la no postulación de los candidatos 
del PRI, mas lo que si valdria la pena conocer, son las fa­
mosas reglas del juego que tanto se dan en la práctica dia­
ria, pero que no es·tán escritas en algún código. 

Para ahondar más en el tema se hace necesario analizar -
cómo se realiza dentro del Partido la selección de por lo -
menos un cargo de elección popular, y de acuerdo a mi crit~ 
rio pienso que es muy importante hablar del presidente de -
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la Repdblica, por el hecho ele que viene a ser un elemento de 
integración nacional, de equilibrio de intereses, de control, 
de garantía, de coordinación entre los distintos factores de 
poder y por ser en si un factor decisivo y determj_nante para 
la estabilidad de la naci6n mexicana. 

Recordando a los expresidentes Obregón, Calles y Cárdenas, 
podemos decir que efec·tivamente fueron caudillos que emana-­
ron de los campos de batalla de la guerra civil, y precisa-­
mente a manera de ejemplo, fue Calles quien instauró el 'ma­
ximato', ~poca que se conoció asi por detentar todo el poder 
posible en el país (y que abarcó de 1928 a 1935). Ahora bien, 
no hay que pasar por al·to que un :Presidente posee algunos 
elementos carismáticos, los cuales ie ayudan en su función, 
pero es la Constitución General de la República la que lo d~ 
ta de amplísimas facultades (son los lineamientos de la Carta 
Magna de 1916-1917) y sólo basta observar y leer los artícu­
los referidos al Ejecutivo Vederal para comprobar lo ante- -
rior, ya que en ellos se señala que entre otros noderes, el 
Presidente tiene las facultades de Promulgar y Ejecutar las 
leyes que expida el Congreso; nombrar y remover libremente -
a altos funcionarios públicos y diplomáticos;asi como de la 
Fuerza armada y aérea nacionales, con aprobación del senado; 
Disponer de la guardia Nacional; declarar la guerra; conce-­
der indultos a los reos; nombrar ministros de la Suprema 
Corte de Justicia, e·l:;c., lo que deja ver que son 'ilimitadas' 
las atribuciones que la Consti tuci6n le da al primer manda·!:;! 
rio del pa:!'..s, además de las existen·tes en la práctica polit3: 
ca, como son las de quitar y poner funcionarios del PRI por 

ejemplo. 
Por todo lo anterior, en México se elige al Presidente de 

la República cada seis años, a través del voto directo, li-­
bre, secreto y emitido por los ciudadanos, no aceptándose la 
reelección de estos gobernantes, y requiriéndose, de modo 
defini·tivo, las siguientes caracterís"cicas para poder ocupar 
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el cargo: 
1.- Ser ciudadano por nacimiento, en pleno goce de sus d~ 

recl'i:os e hijo de padres mexicanos por nacimüinto. 
2.- Tener treinta y cinco a~os cumplidos al tiempo de la 

elección. 
3.- Haber residido en el pa:1'.s duran'i;e todo el año ante- -

rior al día de la elección. 
4.·- No pertenecer al estado eclesiástico ni ser ministro 

de algún culto. 
5.- No estar en servicio activo y en caso de pertenecer al 

ejército, dejar de hacerlo seis meses antes del día de·la 
elecc·i6n. 

6.- No ser Secretario o Subsecretario de Estado, a menos 
que se separe de su puesto seis meses antes del día de la 
elecc:ión y 

7.- No estar comprendido en alguno de los puntos de inca­
pacidad establecidos en el artículo 83. 

Los requisitoa anteriores son indispensables para cual- -
quier persona que aspire al cargo. Hay algunos rasgos marca­
damente nacionalis·l;as en esas fracciones, ya que se busca 
arraigo, es decir, que la persona elegida te~a un VÍl!l.lOulo -
estrecho en cuanto a los problemas nacionales y que es-t;é 1.i­

bre de todo compromiso, además de que haya imparcialidad en 
la elección. 

Así, la figura presidencial ejerce un sobrepeso y prepon­
derancia que vienen a privar a la estructura federal de nue~ 
tro pais de toda realidad,ypor lo mismo, el rresidente cons­
tituye un elemento estabilizador de primerísimo orden. 

Es precisamente la reencarnación de la revolución en la -
persona de los presidentes y la elección direéta por el pue­
blo (sin intermediarios), lo que constituye la base de legi­
timación dél cargo y de quien lo ejerce. 

El presidente en turno de ese modo asegura el apoyo de t,2 
das las fuerzas comprometidas con la Revolución al personif1 
carla, y se puede decj_r que disfruta de la lealtad de todos 

los que de una forma u otra lo reconocen, ya que si no fuera 
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así, no sería tan sencillo para el presidente s· lien'Ge f'omeE 
tar la con·tinuidad, al ·trar1smitirle a su sucesor el cargo no 
sin antes limi·tarlo un poco o mucho, lo cual ha venido a ser 
una de las muchas reglas del juego político (creyendo cubriE 
se así cubrirse las espaldas al término de su gestión. 

No puede pasar inadvertida una cosa, y ella es nue con t.2 
das las facultades que tiene el presidente, si es que llega 
a tener deficiencias y fallas durnate su adminis·traci6n, es 
tau haJ5il que éstas no se le imputan a él; sino a sus colab_2 
radores, argumentando que el presidente no puede tener las~ 
ficiente atención sobre todos los asuntos del Estado como p~ 
ra evitar malos manejos; sólo en raras veces es dirigido el 
ataque al presidente, pero en los d1timos años se ha acre-­
centado este ataque hacia la fi·gura del presidente saliente, 
lo que puede .ser un indicador muy importan·te sobre la probl~ 
mática que se desarrolla en los altos círculos políticos. 

También es importante saber que teniendo la fuerza que 
llega a desarrollar, el Presidente es objeto de infinidad de 
presiones, tanto internas como externas, las que puede venir 
o del poder legislativo, del poder judicial, de los goberna­
dores, de los militares, del clero, de los grupos de poder -
económico o de una potencia ex·l;ranjera como sucede con los -
E.E.U.U~, pero todo depende también de su propia autoridad. 
Es nueva.mente aquí en donde aparece el PRI, ya que al tener 
la mayaría dentro del Congreso de la Unión, los problemas 
que se puedan presentar al ejecutivo se resuelven. 

Según Raymond Vernon, "la sola necesidad del Presidente 
de tomar en cuenta a cier·tos grupos para la decisión final, 
lo limita" 8 , pero si no hiciera consul·tas y compromisos fre­
cuentes con los grupos de intereses, se caería en un grave -
error y se correría el riesgo de otra de las Dictaduras que 
el pueblo mexicano ya no desea. 

Las consideraciones que hace el Ejecutivo contribuyen a -
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la conservación del equilibrio interno y con ello a ln cstabi 
lidad política del pais, y precisamente de ahi el empeño de 
conservar el enuilibrio de intereses. 

Siendo el PHI el partido ciue nostula al candid2.to a la pr~ 
sidencia de la República; siendo él quien lo lleva a ese ni-­
vel; siendo él quien lo sostiene, porque se encarga de cuidar 
tanto su imagen como su persona, es entonces el que en prim~ 
rayen última instancia se transforma de tal manera que as 
el elemento principal de la estabilidad política de ri:éxico. -
Porque el PRI se presenta en todas las e~ecciones como e]. es­
cudo contra los círculos conservadores; contra la derecha; 
contra la reacción; como la mejor opción del pueblo; como el 
Partido de las mayorías; se presenta como el Partido que enar 
bola las banderas de la Revolución Mexicana. y se declara par­
tidario de la democracia. 

4.4. Posición Política~~ 

El Partido Revolucion~rio Institucional cree en la Políti­
ca como obre. superior del quehacer coiectivo de los mexicanos. 

Dentro del programa de e.cci6n, manifiesta QUe el desarrollo 
político es condición indispensable paTa la ~reservación y el 
fortalecimiento de la independencia y soberanía nacionales; -
el afianzamiento de la paz en la República y el enriquecimie~ 
to de la vida democrática sobre la base del constante mejora­
miento económico, social, y cultural del pueblo (articulo 3o. 
consti-t.;ucional). 

En consecuencia, el PRI manifiesta en 30 puntos su posi- -
ción política. Entre otras cosas, dice que luchará por @ante­

ner el poder para realizar hasta sus últimas consecuencias el 
proyecto histórico de la Revolución T,1exica.na. 

El PRI está en contra de los privilegios y a favor de la -
ie;ualdad social; ademifa demanda del Estado que asegure el ºtl!E 
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plimiento de las libertades ind_ividuales y colectivas. Exi­
girá, dice, hacer efectivos los derechos sociales vigentes 
y pugnará por aplicarlos. 

Asimismo, procurara que las autoridades hagru-1 observar -
las disposiciones legales sobre culto religioso e instará a 
los ciudadanos al cumplimiento de la obligación y el ejerc1 
cio del derecho al sufragio universal. 

En este aspecto es de vital importancia que el Partido -
pugne porque en todos los niveles de su estructura se JJrac_ ... 
tiquen dichos principios, se conozcan y se hagan valer. 

En la actualidad, una de las grandes aspiraciones del 
Partido es la de fortalecer el equ:i.librio, la col.aboración 
y la independencia entre los Poderes de la Unión. Este ha_ 
sido uno de los aspectos más criticados en la práctica dia­
ria, ya que en algunas ocasiones hay tibieza en el poder l~ 
gislativo, para decirle al ejecutivo si tiene :razón o no en 
algunas iniciativas que él manda al Congreso de la Unión. -
Por eso es muy importante que el Partido rescate dicho pos­
tulado. 

Por otro lado, abre el Qamino y pone en el debate lapo­
sibilidad de un senado pluripartidista, lo cual constituye 
un gran abanee dentro de la Reforma Política. 

En otro orden de ideas, el Partido señala la necesidad -
de promover acciones que eleven el nivel profesional, técn_! 
e~ y moral de quienes conforman el poder judicial y el Mi-­
nisterio Pdblico en general. Lo anterior se debe a que en -
los ~ltimos at1os se han incrementado los casos de corrup- -
ción en esas corporaciones y urge que se saneen, ya que no 
sólo desprestigian al gobierno, sino que perjudican al Par­
tido, al ser ~ste quien detenta el poder. 

Y no obstante lo complejo que es el Distrito Federal, el 
Partido sabo que es fundamental para él y para la sociedad 
civil en su conjunto, el ampliar los canales de participa--
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ci6n pol:l':tica, por ello ha veniclo realizando una consulta a -
la población sobre las modalidades de su participación en el 
gobierno del D.li'., así. como en la planeación y ejecución d.e -

los programas de obras y servicios pliblicos. Es precisamente 
a partir de este pesamiento que se lleva hasta las bases mis­
mas del gobierno la Reforma Municipal, la cual conlleva una .• 
mayor autonomía política, financiera y administrativa del Mu­
nicipio libre. De ahi la importancia que reviste que se real! 
ce conforme a lo establecido por la Cor1::rti·tuci6n. 

El PRI manifiesta que es necesario lograr una política de 
comunicación social y además toca uno de los puntos m~s impo~ 
·tantes que con·tiene el Programa de Acción, ya que señala que 
se debe impulsar el apoyo gubernamental a las tareas sociales 
y de au.xi!i:o a la población civil a cargo de las fuerzas arm! 
das, las cuales contribuyen a la seguridad nacional, garanti­
zando la integridad territorial, la soberanía, las instituci_S? 
nas de la Repdbliaa y el Estado del derecho. 

De igual modo, manifiesta que se debe movilizar a las fueI 
zas progresistas para introducir cambios cualitatiYos en la -
vida política del,pais, mediante la creación de nuevas formas 
de participación en los diversos ámbitos de la vida social. 
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El estudio realizado hasta el mome~tota demostrado que el 
Partido Revolucionario Insti"l:;ucional, en base a su organiza­
ción y su estructura social está en la situaci6n de ejercer 
una serie de funciones que resultan apropiadas para poder.= 
asegurar la estabilidad política del país, :¡:ero también es -
evidente que tiene sus limitaciones para realizar los cam- -
bios y las transformaciones que los tiempos actuales exigen. 

Precisamente aquí es donde surge la pregunta de si el PHI 
cuenta con los fundamentos básicos lo sufieientemente sóli-­
dos como para proteger a la larga al sistema político mexic! 
no contra conmociones y para conservarlo estable ante las e~ 
pectativas que el proceso social tiene que dar. P~rque no 
hay que olvidar que no s61o no puede haber crisis del poder 
en un partido, si:rro que también los factores económicos de -
un sis·tema juegan un papel muy importante, porque la expect,!;! 
tiva de la población se finca predominantemente(todavia en -
esta 6poca.)en las alternativas que pueda ofrecer un gobierno 
y máxime si se trata de recibir valores materiales a través 
del sistema, pues ello constituye una condición esencial pa­
ra lograr la estabilidad política. Lo anterior puede enten-­
derse mejor cuando el apoyo por parte de la población se da 
en las formas que generalmente conocemos: si apoyan a un PªI 
tido en el poder, como es el caso del PRI en M~xioo, se lo-­
gra legitimar la estabilidad de un país, pero si no es así -
porque los resultados que se esperaban no son los que un pue 
blo necesita para poder existir, entonces puede darse lo que 



conocemos como cambio violento o radical, mejor llamado Revo-, 
luci6n Social. 

Las crisis por las que pasó durante sus primeros años de 
vida como Particlo Nacional Revolucionario; desembocaron en 
sendas reformulaciones de sus mecanismos internos que permi-­
·t;ieron en su momento un fortalecimiento que le permitió salir 
adelante. 

Y es que no debemos pasar por alto que el asesinato del 
Presidente electo, general Alvaro Obregón; las secuelas y -

efectos negativos de la guerra cristera; el impacto económico 
de la gran depresi6n; la dispersión creciente de los grupos y 

corrientes revolucionarias, fueron algunas de las circunstan­
cias en las que se dio el nacimiento del Partido Nacional Re­
volucionario. Los cambios en el icleario político del partido 
han sido algunas veces de for~a, otras de enfoque o matiz, 
otras veces han sido más profundos hnciéndose énfasis en al~ 
noR problemas, proponiendo nuevas soluciones o simplemente s~ 
primiendo algún rubro del propio ideario. 

La crisis que el par·f;ido sufre en 1935-1936 se da por el -
enfrentamiento entre callista<1 y cardenistas, concluyendo con 
la victoria de éstos y conduciendo al nacimiento del preside~ 
cialismo mexicano moderno; la de 1937 terminó un año después 
con la integración formal de las principales fuerzas sindica­
les al aparato partidario, el cual se reforma substancialmen­
te el 30 de marzo de 1938, cuando el Partido Nacional Revolu­
cionario se transforma en Partido de la Revolución Mexicana -
(lo que sucede a unos dias de la expropiación petrolera, en -
vísperas de la creación del Partido de Acción Nacional,y cua_!:! 
do el mundo estaba frente a una guerra inminente y la democr~ 
cia estaba amenazada seriament-e por el f~.scismo); Otra de las 
crisis en el PNR se da de 1943 a 1945, la que llevó a la ins-
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titucionalizaci6n de la orga..niz;::,.ción, la cual se transforma 
nuevamente de PRM a Partido Revolucionario Instit-ucional, -
como hasta la fecha se le conoce y a unos días de iniciar -
su campaña presidencial el líe. Miguel Alemán como candida­
to del PRI, además de que el mundo se enfrentaba a los gran 
des problemas de la reconstrucción como consecuencia de la 
Segunda Guerra Mundial. 

Todavía el Partido tuvo que pasar por diversas situacio­
nes que pusieron en juego la capacidad de cambio, y es asi 
como en 1950 es modificada la declaración de principios, d1! 
rante la Primera Asamblea Nacional Ordinaria del PRI, y es­
ta reforma tiene lugar en un momento en que la intransigen­
cia de los Estados Unidos de Norteamérica estaba en plena_ 
acción y tenía un gran auge, además de que nuestro país vi­
vía el preludio de una gran agitación política como conse~~ 
cuencia del futuro cambio de gobierno y la designación del 
candidato del partido a la presidencia de la República. Es­
ta declaración es modificada en tres ocasiones más a partir 
de entonces hasta 1972,. desde donde rige la actua;i., pero lo 
que en realidad destaca aquí es que se abre paso a la refo.r 
ma política. 

Pero hablar de crisis nos permite hacer una reflexión s2 
bre las causas, consecuencias y tipos de crisis que se dan. 
Por lo mismo, la crisis de la actualidad es sin embargo de 
distinta índole, ya que por primera vez desde la constitu-­
ci6n del partido de la revolución y del€Stablecimiento de -
los cimientos del Estado Mexicano eontempór~eo en 1928, M! 
xico atraviesa por una crisis generalizada que no parece l! 
mitarse a lo económico, sino que toca a todos los aspectos 
de la vida social. 

Puedo decir que el PRI, siendo una de las claves del si~ 
tema político mexicano, ha salido fortalecido de las crisis 
en las que se ha visto inmerso, pero los riesgos que sirem--
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pre se corren son distintos, y es fundamen-tal para la vida -
del partido que se amplie la sensibilidad política de sus d_! 

rigentes y que no tengan menosprecio por los problemas soci§ 
les, ya que muchas veces se confía en tener una maquinaria -
afinada durante más de med:io siglo y que ha dado reiteradas 
pruebas de su eficacia y legitimación y esto hace caer en el 
error, séguros de que las estruc·turas políticas existentes -
van a resistir permitiéndoles gobernar sin conflictos, lo 
que no se debe creer con tal seguridafr, ya que uno de los 
grandes errores en que se ha caído ya es que tanto aquellos 
políticos de la que se pudiera llamar clase con sensibilidad 
populis·ta tradicional, como en los nuevos tecn6cratas,no foz: 
talecen la organización, no la reorganizan, no la adecdan a 
las exigencias de los tiempos actuales y los resultados sal­
tan a la vista. 

Ahora bien, la crisis del PRI puede ser vista de diversas 
formas: 

Por un lado puede entenderse como una crisis de la propia 
organización partidaria, resultado de un sin fin de situaci2 
nes internas, y por el otro como una consecuencia lógica de 
la propia crisis del sistema, que se ha visto en serios apu­
ros para satisfacer los intereses y. aspiracione$ legítimas de 
las clases mayori·tarias del pais. Las diversas facetas del -
problema ponen de manifiesto lo complejo que resulta esta si 
tuaci6n. 

Hay quienes miden el desarrollo de un país por sus obras 
materiales y hay otros que lo miden por el nivel de vida al­
canzado por la población en su conjunto y precisamente no 
puede ponerse en tela de juicio que los gobiernos mexicanos 
(con sus excepciones), han adoptado medidas diversas, pero -
todas de acuerdo con el principio de la •regadera•, a través 
del cual se trata de favorecer a cada una de las múltiples -
capas sociales, aún cuando en forma muy desigual, han logra­
do cambiar esencialmente la estructura económica y social de 
Iil~xico. 
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Es de aprobar la opinión de Almond y Verba en el sentido 
de que la capad.dad del sitema político mexicano para pro­
ducir logros y cumplir los deseos y ·expectativas de la uo-­
b1aci6n, constituye a la larga una indispensable condición 
para la adhesión política de éstos. 

La crisis del PRI es estructural, ya que ni en las ins--· 
tancias partidarias ni en la mayor parte delas organizacio-
nes existe o se practica la democracia interna como debia 
ra, ni tampoco son ya sus órganos directivos los centros 
del debate y de· la negociación de los dir.igentes sectoria-­
les. Hay una notoria ausencia de prácticas de militancia y 

de convicción entre los que se presentan como miembros del 
partido. También parece que cuando el partido ha incumplido 
en cuanto a la práctica de sus documentos, tiene un mayor 
grado de despolitización y como consecuencia menos fuerza 
en su organización. Se ha entendido al PRI como un frente 
de organizaciones unidas en torno a un pe,cto social, y es 
evidente que tanto el programa de gobierno que se ha venido 
delineando, como los resultados más inmediatos ille la nueva 
política económica han acentuado las tensiones sociales. 

Y las cargas ilnpositivas anunciadas, el alza de precios 
y el desempleo, afectan a la población en su conjunto, por­
que lesionan precisamente en forma esencial los intereses -
de las clases.que el Partido pretende representar o repre-­
senta y que constituyen su base fundamental. 

El apara·to estatal de mediación, que reposa formalmente 
en el Partido, se halla en crisis toda vez que los dirigen­
tes de muchas organizaciones integrantes del Partido ten~ 
drán probablemente serios problemas para convencer a sus 
agremiados de que deben seguir aceptando la situación eco~ 
mica que a todas luces es injusta y desigual, y de que pos­
pongan sus demandas fundamentales. Es aquí en donde al no -­
cumplirse ese papel de mediación desempeñado por los líderes 
de los sectores priistas, el cual ha sido clave para forta-
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formidad fuera de un contexto preestablecido y se corre el 
grave riesgo de que las luchas sociales afec·ten al sis·tema P.2 

lítico, el que de no estar preparado para tal situación, pO···­
drá tener fi¡¡¡uras que en ningún momento puedan impedir ese 
desplazamiento y el cambio demasiado violento que se "9Ued2. g_2 

nerar. 
Además ha.y otro elemento que se agrega a. los anteriores, y 

es que ·teóricamente se ha dado en llamar al PRI un partido de 
cuadros porque en los dltimós a~os se han afiliado personas -
en forma individual (particular), mismas que buscan alcanzar 
el poder p~blico y una vez obtenido éste dan un brusco despl~ 
zamien·to de las esferas del poder de un buen número de los ªE 
tiguos dirigente~· "considerados como -políticos de carrera y su 
reemplazo por técnicos casi sin ningún antecedente de milita_!} 
cia en las filas del partido, lo que provoca que se cree una 
cierta tensión en el personal político y que se dé una crisis 
de dirigencia. 

Esto es fácil de comprobar, ya que esta nueva generación -
de profesionistas trata de controlar el anarato politico del 
Estado priísta en nombre de la Tecnocracia y en aras de eso -
rompen muchas de las famosas reglas del juego, que aunque no 
están escritas, son en mucho el sostén del respeto dentro de 
la actividad poLitica como quehacer del hombre en la sociedad. 
Y para quienes sostienen que su capacidad técnica compensa su 
falta de vinculación a las luchas populares, hay que señalar­
les que los políticos de carrera desplazados tienen razón en 
algo: estps técnicos eran ya los encargados de decidir en el 
sexenio anterior al del Presidente Miguel de la Madrid lapo­
litiae. económica del Estado y por lo tanto no son responsa- -
bles sino de todo el ~esastre nacional, en compañia dB otros 

factores que coadyuvaron a ello. Es·l;e es un punto muy im-por-­

tante que no hay que soslayar, ya que la carrera de uartido -
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pe1:mi·te que la persona se vincule con las bases del partido 

y no se puede correr más e1 riesgo de que sigan llegando 
personas ajenas a las demandas del pueblo y que carezcan de 

emoción social. 
La situación electoral del PRI es otro aspecto que nece-.· 

sita de estudio, ya que enfrenta también en mayor medida que 
en otros tiempos críticas constantes y fuertes. Las capas= 
medias de la población muestran un lógico descontento hacia 
el partido, ya que a su juicio es el·-responsable del menos­
cabo que han sufrido sus intereses económicos, y como un.a -

forma de manifestarlo en los procesos electorales, votan en 
contra dek PRI, pero las razones ya expuestas son las que -
influyen para ésto y de ninguna manera lo es la oposición -
la que se preocupe realmente de poli·tizar o representar los 
intereses de los votantes .. Es asi como la crisis económica 
del largo verano del 82; los incontables escándalos de co-­
rrupci6n de altos funcionarios que pertenecen o pertenecie­
ron al PRI; laf· contradicciones que se dan en cualquier si.§_ 
tema; la devaluación del peso de diciembre y el desgaste del 
gobierno, son factores que son utilizados por la oposición 
para influir en la población y ganar más votos en las elec­
ciones, ya sea para cargos de elección popular o simplemen­
te para desprestigiar al régimen. 

Con todos estos elementos y auntiadoles la deuda externa, 
los partidos de oposición logran en algunos caos que se pie~ 
da credibilidad en el partido y como consecuencia en el go­
bierno. 

JI.hora bien, ante todo esto, lo que debe hacer el partido 
es repu..11.tar nuevamente; reorganizarse, democratiza:wse, mo-­
dernizarse o, en una palabra, debe adecurse a las exigen- -
cías actuales que el país reclama; debe ser el aglutinador 
de las fuerzas progresistas, el frente. popular, la vangua.r­
dia del pueblo; debe enarbolar sus banderas, sus justas de-
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mandas y aspiraciones leg:í.timas; deb<> convertirse en un mcH.!§:: 

n:ismo esencial de comunicación entre la sociedad y el fü1ta<1o, 

ya que en la actualidad los partidos políticos cons-tituyc:n ·0 -

una de laR µiezas fundamentales de las democracias contempo-­
rtineas. 

Prosiguiendo con las causas que generan la crisis del PRI, 
es importante señalar que los tres sectores del :parti<lo se -· 

enfrentan a una lucha en la que los resultados obtenidns lo­
grarán la confiR.nza y el tener una organización fuer·te, o po:e 
lo contrario: caerán, porque cuando las bases rebasan a una 
organización que no ha sido capaz de can~lizar sus demandas, 
la suerte que corren no es otra que el fracaso, y ese es el 
gran riesgo de las organizaciones. 

LLega.do este momento, se hace prudente mencionar que hay 
quienes opinan que la crisis politica podría ser resuelta de§ 
de una pers¡retiva muy concreta: que se mantenga al sistema -
politico ac~ual exactamente sobre las mismas bases, con todos 
los riesgos que ello entrafia,, en la expectRtiva de que al S:!;! 

perarse la crisis económica las estructuras políticas hayan -
resistido con el menor desgaste posible y de que sólo sea ne-, 
cesario hacerles unos cuantos ajustes. Este punto de vista 
se desecha por sí soio, ya que el riesgo que se correría se-­
ria el anquilosar lns estructuras y consecuentemente éstas no 

resistir:í.an. 

Por otra parte, cuando un sistema se ve inmerso en un.<J. cri 
sis política, económica y~ social, tienP. la alternativa de ce­
rr1'l.rse o de acelerar su !)rOpia transformación. La actual pos­
tura del PRI hace preveer que se abrirán instancias de mayor 
partj_cipación popular, ya que se ha nrevisto una amplia modi­
ficación de la Declaración de Principios y al Programr:; de A.e,.. 

ción, los cuales no habían sido revisados para su reforma de~ 
de hace más de cinco años,pero es necesario aclarar que no -



bastan las modificaciones a d.ichos documentos, sino que es l'l;!3_ 

cesaria su aplicación y cwuplimiento en la práctica, poraue ·-· 
por más que se quiera cambiar la letra en el papel, mientras 
no se acabe con el nepotismo, el arribismo, el analfabetismo 
polí.tico, el com1)adrazgo, el amiguismo y la corrupción, el 
PRI no avanzará, Es necesario que se reconozca la capacidad y 

la verdadera militancia de las bases, porque por más cambios 
que se den en las instituciones políticPs o en las estructu­
ras de .la sociedadr si no se proporcionan los recursos neces~ 
rios para su desarrollo, no se podrá hablar de una verdadera 
democratización del Partido. 

Precisamente la XII Asamblea Nacional Ordinaria del PRI tu 
vo como actividades ~revias a dicha reunión asambleas desde -
los seccionales hasta los distritales y estatales, en las que 
se hizo un gran consenso entre las bases para que éstas mani­
festaran sus puntos de vista, sus inquietudes, sus demandas y 

sus aspiraciones en relación al Partido. 
Retomando lo que señalé en relación a las reformas ~ue se 

harán a los principales documentos del PRI, debo decir que de 
intentar hablar aqui de cada punto que en cierto modo contri­
buye a la crisis que atraviesa este Partido, me llevaria for­
zosamente a elaborar análisis que conformarían otra tesis,sin 
embargo deseo reiterar una vez más que de no ·redactars.e nuev~ 
mente el contexto de algunas de las propisiciones inmersas en 
esos documentos, seguirá prevaleciendo esa crisis motivada 
por la errónea interpretación que se dé a tan ambiguos postu­
lados. 

Recalco la importancia de redactar bien los postulados am­
biguos porque no es dificil saber lo mal que se interpretan -
éstos cuando por otro lado están los enunciados sencillos y -
claros,que por ejemplo señalan las funciones y actividades 
primordiales que deben realizar los secretarios de Divulga­
ción Ideológica, de Acd.6n Electoral, de Capacitación Políti­
ca, ·etc., y ni así. ejercen dichos compromisos quienes ocupan 

ezos cargos. He aqui otro factor que origina la crisis del 

PRI. 
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AsjJnismo, para desempeñar las funciones que se les enco--~ 
miende a algunos responsables de distintas áreas, éstos deben 
llegar a los seccionales y poli·tizar a los cuadros básicos 
del PRI, s6lo que se necesita que se realice un verdadero tr~ 
bajo,. que se profundice en la formación política, que se ·ten­
gan círculos de estudios permanentes, talleres de análisis y 
discusión, de oratoria política, etc., sin embargo hay casos 
en los que el dirigente del partido a nivel estatal o nacio-­
nal se desentiende de esas obligaciones y no las promueve co­
mo debiera ser, creyendo que si se poÍitiza a un núcleo consj 
derable, se pudiera estar alimentando a un gran monstruo que 
después sea miy difícil de controlar. En fin, hay una gran s~ 
rie de elementos que contribuyen a que este principio funda-­
mental del PRI no se logre en la forma en que se necesita, p~ 
raque este institut-o político tenga los cuadros que puedan 
lograr los anhelos de todo un pueblo organizado. 

Otro ar·tículo que merece comentario y que se presta para -
que el partido pierda J.a confianza de muchos de sus miembros, 
es el que se refiere a que en ningún caso se aceptarán como -
miembros a quienes hayan per·tenecido o hayan sido ~irigentes 
de algún partido u organización cuyos principios, programas o 
tácticas de lucha estén en oposición a los del PRI. 

Efectivamente el artículo catorce no es observado en la 
prác·tica en forma, ya q_ue hay casos muy conocidos por todos,­
en los que sí se han aceptadp y no solamente eso, sino que 
siendo del partido y habiéndolo abandonado, regresan nuevameE 
te al seno del mismo. Es fundamenta]_ para el partido que se -
dé una estricta observancia a este tipo de preceptos, ya que 
los procedimientos que marcan los estatutos para exonerar (por 
así decirlo) a los desertores, los cuales luego regresan, no 
es conocido, y esto provoca cierto recelo y desconfianza. 

Y no podemos dejar de mencionar los derechos y obligacio­
nes de los miembros, los cuales difícilmente les conocen y, 

peor aún, no les practican en su totalidad. 
Y para dar un ejemplo de lo anterior, bast2. decir que la 

mayoría ni tiene su credencial del partido, ni se preocupa 
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por actualizarla, o no votan en las elecciones, o votan en -
contra del propio partido, o .no t·i enen su credencial de ele.9. 
tor, ademáQ de que no comunican el cambio de dirección, no 
pagan regularmente sus cuotas y 'Godo esto en conjun·r.o s6lo ·· 

puede tener como consecuenc·ia que el miembro del par'Gido lo 

debilite al no tomar concieTicia de esos derechos y esas obl! 

5cJ.ciones claramen'rn es·tipuladaa en los estatutos. 
Se ha dicho que teniendo un padrón.actu~lizado dentro del 

Iffi:I seria un gran acierto y vendría a limitar algunas defor­
maciones o desviaciones que en la práctica aún persisten, c2 
mo es el de que para ser dirigente del partido en un seccio­
nal se necesita entre otros requisitos tener una militancia 
efectiva de dos años y así en los demás cargos que de acuer­
do a la estructura del partido se puede ocupar. 

Por último es de vital importancia señalar que el partido 
debe tener mucha precaución al seleccionar de entre sus dir1 
gentes a las perso.nas que han de gobernar tanto J:os estados 
de la República,como los que lleguen a ocupar otro tipo de -
puestos, ya que en la práctica se han tenido casos. inumera-= 
bles de gran corrupción por parte de funcionarios del gobie~ 
no y obviamente salidos de las filas del par·tido en el poc1er, 
eñ cual no ha podido diseñar ·todavía un órgano lo necesaria­
mente fuerte como para que se limite la corrupción o los ca­
sos que afectan en forma tan seria al partido y al gobierno. 
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A lo le,rgo de la presente investigación se han deja.do e_g 
trever diRtintas proposiciones para modernizar, actualizar 
y renovar al PRI, sólo que aún hay mucho que agregar, ya 
que pur su importancia histórica ha sido llamado para reali 
zar funciones que tienen como objetivo fundamental el gara~ 
tizar la estabilidad de México a través de todos los medios 
posibles. 

Ahora bien, de la debi'da aplicación y observación en la 
práctica depende en naj.cho que el PRI mantenga un,,,. org<>,.,iza­
ción a la altura de las circunstanci<>s, ya que a lo largo -
de este estudio se ha podido demostrar la necesidad impos-­
tergable que existe de adecuar al part;ido en el poder a l::i.s 
grandes exigencias del desarrollo nacional (económico, polj 
ttco, social, etc.) 

Se sabe y es conocido por todos que en la medida en que 
se tenga un partido que" enarbole las demandas de los ciuda­
danos, en esa misma medida se mantendrá a la vanguardia de 
los demás partidos politicos,y por lo mismo se desprende el 
análisis que se ha hecho del PRI con la intención de seña-­
lar errores o desviaciones y corregir el rumbo. 

Las propuestas que se hacen no son ni mucho menos una 

muestra clara o precisa de lo q~e debe ser el partiño, ya -
que reconozco mis limitaciones, pero si es importante eme -
en la medida de nuestras posibilidRdes seualernos lo que - -
creemos se debe hacer, de los J.ineamientos que debe tener -
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el partido de la revolución, de lo que debe ser y de lo que -
contribuye a su fortalecimieú.to para seguir conser-vando el P.2 
der, pero de una manera leg:í.-tima como hasta ahora lo ha hecho. 

Hablar de reformas no consiste en caer en una simple polé­
mica ideológica, sino sentar o fortalecer las bases de lo que 
puede ser una basta acción política que enriquezca y fortale~ 
ca el quehacer político y en beneficio de las clases campesi­
n;:i.s, obreras, populares, etc. 

Al realizar cualauier análisis del sistema p<H:!'.tico mexio!! 
no, nos podemos encontrar con que dentro de sus principales -
componen·tes institucionales se encuentra el parttido y es pre­
cisamente aquí en donde nace la tarea de reforzar e impulsar 
el sistema político a través de esta agrupación. 

Considero que un partido que tiene más de 55 años en el p~ 
der,,. · para continuar en ese lugar y enfrentar los problemas -
que el progreso le impone, debe realizar reformas internas v 

sustanciales, con medidas progresistas, pero no hay que olvi­
dar que la capacidad de cambio y transformación de la reali-­
dad depende en estricta correspondencia del grado ~e organiz~ 
ción y del nivel de conciencia política que tengan las fuer-­
zas en movimiento. 

Por todo lo anterior se hace necesario revisar la nlatafo~ 
ma ideológica del partido (Declaración de Principios, Progra­
ma de Acción y Estatutos), sus documentos b~sicos·, su organi­
zación, el funcionamiento del partido a nivel sectorial y t-e­
rritorial. Asimismo, se trata de determinar la náturaleza y -

los ámbitos de las relaciones entre el partido y el gobierno 
y entre éstos y los grupos de presión; se pretende reformar -
para su perfeccion&miento los sistemas de afiliación; las es­
trategias frente a las nuevas gen~raciones; se deben examinar 
los programas del partido hacia las mujeres y hacia los jóve~ 
nes; examinar el contenido y los métodos de difusión de las -
ideas y realizar todo lo que induzca a un gran proceso demo-­

crático. 



Si el partido ~sume esa responsabilidad de enfrentar los -

errores cometidos, se fortalecerá, y_a que el reivindicar mu-­
chas de las demandas del pueblo es insoslayable, pues sería -
un grave error el dejar que la autocrítica no se diera en el 
seno del par·tido y que la ejercieran no los miembros de éste, 
sino los de la 9posici6n, lo cual arrastraría a un problema -
mavor al PRI y a sus organiz~ciones. 

Sin embargo, es importante entender que la renovación del 
partido se irá dando de una manera gradual, consolidada en e~ 
da paso y fase, tanto en sus estructuras internas como en sus 
relaciones externas y en la base del partido. 

Las resoluciones de la XII Asamblea Nacional OrdinRria del 
PRI fueron varias, pero ñubo una que destacaré más adelante -
debido a sus sobresalientes caracteristicas. De igual modo, -
haré un breve análisis de los principales documentos del PRr. 

6.1. Declaración~ Principios. 

Aquí se habla de 16 grandes rubros,. los cuales fueron ana­
lizados en su composición; se puede observar que se hicieron 
más sencillos y que se utilizó un lenguaje más claro, aunque 
el contenido siga siendo el mismo. 

6 • l. l. PART'IDO • 

En lo que se refiere al primer rubro, que es el partido, -
se señala que el PRI es una organización política de mexica-­
nos y que se pretende construir una sociedad más justa, más -
libre e igualitaria, la cual se caracterizará por la democra~ 
cia y la justicia soci~l por la via del nacionalismo revolu-­
cionario. 

Efectivamente se plasman las tesis cen-l;rales que fueran 
utilizadas por el candidato del partido oficial en 1982, pero 
en la práctica esto resulta casi imposible, ya QUe las estru~ 
turas actuales del sistema politico mexicano no están en las 
condiciones para que lo anterior se pueda dar. Es primordial 
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que se hable y se profundice con respecto a las formas en 
que se puede log-.car avanzar en forma permanente a la socie•­
dad hacia etapas cada vez más justas de organización políti­
ca;. económica y social. Porque se dice que deberá lograr y -

está comprometido a mantener las conquistas logradas y si 
pensamos que ya son más de 55 años, entonces podemos cuesti~ 
nar hasta qué punto se ha logrado ésto y si el partido repr~ 
senta la unidad de las fuerzas que trl},dicionalmente han lu-­
chado en contra de las dictaduras, de los opresores, etc. EE 
tonces sí se puede decir que en la ~ráctica, al darse choques 
entre las fuerzas que integran a este partido, como son obr~ 
ros, campesinos y clases medias populares, se pone en entre­
dicho la unidad, lo que sólo es consecuencia de que algunos 
lideres no suelen representar debidamente o están totalmente 
desvinculados de dichas clases, lo cual es un grave riesgo 
para la población que,al supeditar su voluntad a gente sin -
la más minima representatividad, por lo que se puede decir -
que es fundamental para la vida del partido y de los secto-­
res el que propongan a sus mejores hombres, como qnica vía -
para que los representantes, antes de decidir por intereses 
Particulares, los antepongan al sector que respresentan (au!! 
que esto en la práctica tiene muchos inconvenientes y habría 
que vivirlo para ver los resultados. 

Esto último obedece a que el partido es un gran frente P2 
pular y el cual asume decididamente la representación y la -
defensa de los intereses y los derechos de las clases y ca-­
pas laborantes del país. 

Finalmente cabe señalar que no s61o es tarea fundamental 
del partido organizar, unificar y movilizar a las fuerzas d~ 
mocráticas del pais para cumplir el Proyecto l~acional, sino 
que en verdad debe dar los canales y las alternativas neces~ 
rías que puedan generar condiciones políticas, económicas, -
sociales y culturales que permitan al pueblo vivir cada dia 

mejor. 



6.1.2.NACIONALISMO 

Este parece constituit uno de los principios torales del 
par·tido, ya que lo asume como vía his·t6rica para preservar 
la independencia de la Nación y lograr los grandes cambios 
de las estructuras tanto políticas, como económicas y soci~ 
les. 

Por su historia, los mexicanos somos revolucionarios y -

el nacionalismo no es algo que se haya forjado de la noche 
a la mañana, ya que las constantes agresiones de que ha si­
do victima lo obligaron a ello; por lo mismo se defiende el 
lugar en donde se nace, se defienden las tradiciones, las -
raíces y, si a este nacionalismo lo entendemos en una forma 
revolucionaria de avanzada, de constante progreso, de desa­
rrollo, entonces estamos entendienno el gran principio que 
utiliza el partido. 

Ahora bien, con res~eciro a los temas o principios que 
trata la declaración de príncipios, no se trata de proponer· 
reformas sólo por hacerlo, pues en algunos casos los textos 
están perfectamente definidos y claros y nada se necesita -
hacer al.]J., pero no está'--por demás mencionarlos. También es 
necesario tomar en cueT1·1ia que la XII Asamblea Nacional Ord,! 
naria realiz6 un intenso-trabajo y cubrió Por así decirlo), 
muchas de las lagunas que existían en la declaración de - -
principios. 

6.1.3.REVOLUCIOI'f, CONSTITTTCION Y ESTADO. 
Aquí cabria cuestionar si el proyecto de Revolución, del 

Estado y de la Constitución son vigentes. 
Primero, consiñero que la revolución es un proceso ~ue -

no se detiene y que se va a ir dando de diferentes xaneras, 
pero que de ninguna manera podemos decir que ha sido secue~ 
trada o que ya no se da. Uno de los grandes problemas que -
existen en este aspecto es que el partido manifiesta que e!!_ 
tá resuelto a seguir avanzando sobre la rute. histórica de -
la Revolución Mexicana, pero al no alcanzarse muchas metas 
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todav:f.a (las que motivaron ese gran movimiento social.. de -
1910), se da la contradicción y se habla de que la Revolu~­

ción no ha terminado. Precisam 0 nte, de las reivindicaciones 
sociaJ.es que haga el partido, depende en mucho el futuro del 

mismo,y estas tareas serán analizadas en el Programa de Ac--· 
ci6n. 

Otro de los puntos importan·tes es el que se refiere a loe 

cambios soci~les, los cuales deban acelerarse, ya que la si­
tuación política así lo exige, pero mientr2s el pueblo no se 
organice y no se amplie la capacidad de autodeterminación no 

será posibl"'• 
En efecto, la Constitución es el instrumento de transfor­

mación dentro de un país, y se hace necesaria su estricta o~ 
servancia, cosa que no suc·ede en la práctica y que el PRI, -
debe contemplar en su declaración de principios o en su pro­

grama de acción para que si los personajes públicamente con2 
cid os violan los preceptos consti tucionaJ.es P sean expulsados 
del partido, previo proceso de acuerdo a lo que seflalan loa 
Estatu:tos .• Esta es una forma de contribuir al sostenimiento 
del orden jurídico. 

6.1.4. DEMOCRACIA Y JUSTICIA SOCIAL. 
Si el partido concibe a la democracia como un sistema de 

vida caracterizado por la vigencia plene. de la libertad y la 
justicia social, principios que todavia no han sido conoci-­
dos en su totalidad por ningún pais en el mundo, en.nuestro. 
país se hace.neces~Fio preservar la democracia, la justicia 
social y las libertades que aún existen a través de acciones 
concretas, para que efectivamente se dé un constante mejora­
miento a todos niveles. 

Las acciones concretas deben ser practicadas en el propio 
partido, desde los arubitos más bajos hasta los más altos y -

esas acciones deben ser precisamente de igualdad, honestidad y 

democráticos, tanto en los procesos de selección de candida­
tos a cualquier puesto, como de.respeto hacia la voluntad del 



pueblo, que es el eme sostiene al partirlo en el ~1oder. á mi 

parecer, los Estntutos deben contener un proceclimtento para 
que en fonna más democrática sean elegidos los m0jores hom­
brea del partido. 

Esta tesis viene a ser reforzada con lo dicl:o en el ru-­

bro de la Revolución, ya que la democracia y la justicias~ 
cial son principios esenciales de la Revoluci6b Mexicana, y 

de aqui se desm·ende uno de los grandes ,1spectos tratados -
por el partido: el de su democratización integral, ya que -· 
dicho perfeccionamiento ha s:i.do de una Jarga tarea hist6ri-
ca. 

Al analizar uno de los párrafos que se hallan incluidos 
en el principio de la Democracia y la Justicia Social, nos 
encon·tramos que pugna por que se preserve y fortalezca el -
régimen de la representación pol1tica que garantiza la ex-­
presión de todas las corrientes pol1ticas e ideológicas - -
inexistentes en el pafs, y en la práctica podemos observar­
lo, lo cual indica que el PRI y el gobierno son coherentes 
en n.lgunos de sus postulados, lo que puede ser una gran co_u 
quista para los ciudadanos que viviendo en un régimen que -
intenta preservar y perfeccionar dichos sitemas, asegura su 
supervivencia. 

Antes de avanzar en el análisis, es prudente hacer una -
indicación muy importante: El partido considera indispensa­
ble fortalecer a estados y municipios, pero dicho proceso -
deberá ser decidido, profundo, gradufil, ordenado y eficaz, 
y si esto ( como otros puntos o preceptos import&.ntes) no es 

conocido por los miembros, militantes, simpatizantes o ciu­
dadanos en general, no podrán ser defendidos ni llevados a 
la práctica, yn. que son las grandes masas las que hacen los 

cambios sociales. En·tonces sal ta a J.a vista una proposición 
inicial: que la divulgación de la ideolog1a debe ser efect2; 
va y no solamente a un grupo muy reducido de personas. 

Sólo resta decir oue para que verdader2.,ente se lo,:re v_:h 

vir en un pais democr:'Ltico es funda:nentnl que ,-¡2.rticipen los 
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sectores sociales de la población, que participen los campes1 
no::;, los obreros, los estudiantes y las clases mayoritarias P.2 
pulares de la nación. S6lo así se podrá realizar. 

6.1.5. ECONOM!A MIXTA CON RECTORIA DEL ESTAJ)O. 
En este punto se toca uno de los aspectos pilares tanto -­

del partido como del gobierno y de la población en su conjun­
to. Se habla de que el principio de propiedad es originalmen­
te de la nación, y de la cual se derivan las formas de propi~ 
dad conocidas en México: la pública, la social y la privada. 
Es el Es-ti:,.do quien, a través de diferentes órganos,tiene las 
facu1.tad:es necesarias para intervenir en el proceso económico 
y regular en beneficio del interés público, el aprovechamien­
to de los elementos naturales susceptibles de apropiación, P!: 
ra hacer una distribución más equitativa de la riqueza. De 
la capacidad de los gobernantes depende en mucho que se reali 
ce lo anterior, y de la capacidad de organizarse de los inte­
grantes .del PRI y de la de:fensa de lo anterior, tambi~n depe_E: 
de en mucho. Es por eso que durante más de 55 años ha logrado 
impulsar y apoyar algunas acciones, como la nacionalización -
de las industrias y servicios básicos dependiendo del interés 
pdblico. Hay que hacer referencia de que los intereses a los 
que se enfrenta también son enormes y se requiere de unidad -
para superarlos. Por eso se habla de una rector!a del Estado 
mexicano en un marco de sistema de econom!a mixtaº 

Dentro de este gran principio, pienso que lo que debe ha-­
cer el partido es impulsar el cooperativismo con seriedad, 
pues es una forma de lograr que diverso.s núcleos de la pobla­
ción puedan ser sectores productivos. Y lo mismo sería en los 
ejidos, los cuales pueden dar mejores resultados si son trab~ 
jados como debiera ser. 

En la ac·tualidad no se ha logrado verdaderamente la crea-­
ci6n de nuevas formas de asociación campesina para mejorar la 
producción agropecuaria que vendría a fortalecer al propio 
partido y al gobierno, ya que la creación de fuentes de ingr~ 



sos es lo que a mi juicio determina el grado de desarrollo de 
una sociedad, entre otr2.s cosas. También se habla de la crea­

ción y la participación creciente de em~resas propiedas se 
los trabajadores, pero todavia no se han creado las condicio ... 
nes para ello, y como consecuencia mo se cuenta con una con-·­
ciencia de organización socia]_ y de eficiencia en la produc-­
ci6n que pueda ser traducida en una mejor dis·tribución del 
producto social y se logren los minimos de bienestar en las 
necesidades de quienes integran la población •. 

En este precepto, sA. confunde lo que el partido señala co­
mo un empresario nacionalista y lo que tradicionalmente se c~ 
noce como empreserio a secas. Hay una enorme diferencia, ya -
que si bien se apoya a los pequeños y medianos comercientes e 
industriales, propugna también porque se oriente su actividad 
a resolver los grandes problemas nacionales, y lo anterior se 
corrooora al luchar por la eliminación de las prácticas inonQ­
pólicas y del intermediarismo especulativo que tanto lastima 
al pueblo trabajador de México. En relación con esto, el par­
tido debe mostrar su total disposición para convertirse en la 
vanguardia de todos los sectores o grupos de la población que 
luchen por hacer de este ideal una reijlidad, ya que los pro-­
blemas en la práctica demuestran la falta de conciencia de un 
grán número de la población, y ésto 16gicamente no se puede -
resolver si no concurren los grandes secrores de la sociedad. 
Sólo trabajando y fortaleciendo la oferta y la demanda se P2 
drán corregir los desequilibrios que aún existen en el aspec­
to económicp, ya que en la actualidad la carrera de precios y 

salarios es la que tiene en un hilo la desestabilidad del pa­
ís, porque se provoca una inflación y la anarquía que se ha -
observado en muchos de los productos básicos que no se han P2 
dido controlar en cuanto al precio en que se deben vender, 
trae como consecuencia el intermediarismo, la escazes, aumen­
to en todo y si no se logra evitar o controlar ello, estare--
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mos inmersos en eJ. ojo del huracán, del cual es casi imposible 

salir. 
Por eso se hace indispensable conciliar las diferentes li-­

bertades en su conjunto, y que cada sector de la población de­
fienda sus intereses y estos se supediten al interés de la Na­
ción, ya que ningún circulo estrecho de voluntades puede tener 
el derecho a situarse por encima de la sociedad. 

6.1.6. EDUCACION, CULTURA E IDENTIDAD NACIONAL~ 
El derecho de-un pueblo a la educación y a la cultura es 

uno de los principios fundamentales del partido revolucionario 
institucional, y a todas luces se puede ver que, aunque se es­
tá haciendo un gran esfuerzo en este sentido, el partido debi~ 
ra enarbolar con más fuerza lo anterior, pues en la actualidad 
existen millones de personas que todavía no han recibido estos 
beneficios, los que.también fueron bandera legitima en el ini­
cio de la Revolución Mexicana. El desarrollo educativo y cult~ 
ral es indispensable para que una sociedad en su conjunto al-­
canee plenamente el ejercicio de .la libertad y democracia. Por 
lo mismo, el artículo 3o. Constitucional es base de este prin­
cipio, ya que posee un contenido nacionalista, popular, demo-­
crático y humanista. 

Sólo a través de la educación se pueden desterrar los gran­
des vicios .. e ignorancia que azotan al pueblo mexicano y debe -
ser un medio para superar las desigualdades sociales. Por eso 
es importante una educación para la libertad, educación para 
la democracia, educación para el desarrollo y educación para -
una sociedad más justa e igw;i,litaria. 

Si se_ habla de una verdadera Revolución Educativa, el partj 
do se debe poner a la vanguardia de la misma, y en lo anterior 
debe velar porque a todos sus niveles haya gente en constante 
prep~ración y estudio, Para eso se hace necesario proponer que 
el estudio que se realiza en el Instituto de Capacitación Pol.f 
tica (ICAP), donde se nrepara. a jóvenes de todo el país, se ª.!!! 



plie y que los jóvenes aprovechen verdaderamente la educación 
que se imparte y regresen a sus estados a transmitir sus con.2. 

cimientos fundando en su caso el CECAP, ya que en muchos est~ 
dos sólo existe el membrete. También se hace necesario darle 
mayores responsabilidades a los jóvenes del ¡,artido, que son 
los que de una forma u otra tendrán en un futuro muy corto 
el deber de llevar las riendas del pais, para lo cual consid! 
ro que el ICAP y los centros de capacitación política (CECAP) 
deberían de pasar a los jóvenes del MNJR, para que éstos los 
dirijan y vayan ejerciendo sus responsabilidades en la práct1 
ca. Por ~ltimo, se haa:e indispensable que en cada distrito 
electoral y comités distritales y municipales se cuente con -
un pequeño centro de an&,lisis, estudio y discusión de los pr~ 
blemas tanto nacionales como internacionales, para que se pu~ 
dan formar las células indispensables para la transformación 
profunda de las estructuras y de los cambios que el pais re-­
quiere. 

6. l. 7. SEGURIDAD NACIONAL Y FUERZAS ARMADAS. 

Hablar de lo anterior representa hacer un análisis serio, 
ya que depende fundamentalmente del grado de concientizaci6n 
que haya en las fuerzas armadas la estabilidad política. El 
ejército y las fuerzas armadas en su conjunto contribuyen a -
lograr la seguridad nacional tanto en lo interno como en lo -
externo, ya que al colaborar en la salvaguarda de las leyes e 
instituciones emanadas de la voluntad,están garantizando la 
paz y esto es importantísimo para cualquier país, ya que es -
el ejército parte del pueblo, y si en vez ~e protegerlo lo 
agrede y lucha en su contra, entonces no es un ejército al 
servicio del pueblo y pasa a convertirse en el sostén de la -
dictadura, práctica común en muchos países del mundo entero. 
Por eso es necesario inculcarles a los elementos que forman -
parte del ejército, la armada y la fuerza aérea que son miem­
bros del partido, que son el pueblo al servicio del mismo, p~ 
ro a trav~s de las armas, ya que de su lealtad a la ~atria y 
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su firme conciencia institucional depende la ~iaz y el progre­
so independiente de México. En este aspecto el partido debie-­
ra instrumen·tar programas conjuntos con las fuerzas armadas• 
para beneficio de la población, no nada más en énocas de de-­
sastre, sino en épocas de paz. 

6.1.8. POLITICA INTERNACIONAL. 
Este principio no está separado del anterior; ya que el 

PRI sostiene que la política en materia del exterior debe - -
orientarse a fortalecer la independencia politica y económica. 
del país, luchar por la paz mundial, practicar la solidaridad 
internacional entre otros. 

Dentro de los principios inalterables que nuestro r,ertido 
postula y defiende, están el de respeto irrestricto a la au­
todeterminación de los pueb:!.os, no intervención de un Estado 
en los asuntos internos de otro, la solución pacifica de. las 
controversias, igualdad jurídica de los Estados y cooperación 
internacional para el desarrollo. En esta materia creo en lo 
personal qie el partido está perfectamente definido, y lo úni 
coque se podria decir es que necesita reforzar la partcipa-­
ci6n del partido en muchos de-los foros que se hacen para ap~ 
yar las luchas de los pueblos que al igual que nosotros se m~ 
nifiestan antiimperialistas. Claro que esta participación de­
be ser moderada y de tal forma que no caiga en un in·t;ervenci_2 
nismo en los asuntos de o·tros países. 

Ya que de lo que se ·trata es de defender los derechos so-­
ciales, de luchar por el desarme, de alejar el peligro de gu~ 
rra y de procurar un orden internacional más justo, el gobie~ 
no debe seguir impulsando estos princinios a través de accio­
nes concretas, como por ejemplo el grupo Contadora. Sólo res­
ta decir que es necesario que· el partido asuma una posición -
más beligerante en los foros internacionales en que participa. 

6.1.9. MORAL REPUBLICANA Y PRINCIPIOS REVOLUCIONA ... "'tIOS. 
Aquí se debe mencionar que el pa1'tido recoge una exigencia 
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colectiva de la sociedad: la renovación moral de la misma; sin 
embargo no manifiesta los instrumentos claros ele su realiza- -
ci6n. Primero dice que es un instrumento indispensable para el 
cumplimiento de kis m~.s altos fines políticos del Estado, y si 
lo que se pretende es evitar actos o conductas contrarios a 
los intereses de la nación, debiera manejar en sus Estatutos 
la forma adecu1c1da de esta corrección, es decir, tendría que 
contar con una especie de reglamen'tto o adecuación jurídica, p~ 
ra que a través de un proceso especial pero sencillo, logre 
con algunas pruebas dec1arar si un miembro del partido es o no. 
culpable, y si lo es, darle curso a lo que la ley manifiesta. 
Porque ante tantos casos de corrupción y ante la fálta de ele­
mentos dentro del PRI para rescatar la credibilidad, se hace -
necesario implementar algún proceso que remedie y evite los ª2 
tos contrarios y que no sólo los sancione, ya que en ningún m,2 
mento se resolveria el problema. Esto se aplicaria tanto a los 
que se enriquecen inexplicablemente, como a los que no cumplen 
eficien-temente una función encomendada, ya se trate de diputa­
dos, senadores, gobernadores, secretarios de Estado e inclusi­
ve del propio poder ejecutivo. 

Además es fundamental que los servidores públicos surgidos 
de las filas del Partido, tanto en puestos de elección popular 
como en cargos administrativos, tienen el compromiso ineludi-­
ble de que sus decisi·ones y los actos correspondientes sean 
congruentes con los principios del partido que los ha llevado 
a esos puestos. 

6.1.10. EL PARTIDO Y SUS BASES. 
El primero dehe continuar siendo la expresión orgánica de 

la voluntad popular mayoritaria y de mantenerse como alianza 
permanente de las fuerzas fundamentales del pueblo mexicano. 

También debe for·talecer la alianza de los sectores entre si, 
ya que en la actualidad se observa una gran separación o dis-­
tanciamien·to entre los obreros, los campesinos y las clases P.2 
pulares. Debe llevRr a cabo movimientos solide.rios, reivindic! 



i.4 l 

torios y de representatividad. Deberá apoyar las demandas de 
éstos y defender sus derechos e intereses, lo cual exige del 
-partido respuestas concretas a la -prÓblemática social cue se 
Vive en la actualidad y en mucho depende que los sectores 
den respuesta a los intereses de sus miembros de clase para 
que el pa:irtido les de a stos la oportunidad de ir a la van-­
guardia de los mismos. 

También debe enarbolar las banderas reivindicatorias de -
las mujeres y de los jóvenes. En lo que respecta a estos dos 
~ltimos, parece que se han instrumentado programas que logl'!; 
rán una participación de los jóvenes y las mujeres, ya que -
para los jóvenes del MNJR no cuentan sólo con un Consejo N~ 
cional de Programas Juveniles, sino también con una Coordin~ 
ción Nacional, que es la que se encargará de supervisar que 
el proceso nacional de reestructuración en el organismo juv~ 
nil se lleve a cabo. 

6.1.11. SECTOR AGRARIO. 
El movimiento agrario ha desempe?í.ado un papel fundamental 

en la historia de México, ya sea oponiéndose a la concentra­
ción de tierra o planteando banderas de emancipación social. 
El mayor problema al que se enfrenta el partido es el de ga­
rantizar a la población campesina el bienestar y su incorpo­
ración al proceso nacional de desarrollo. El partido exige -
al Estado garantizar la seguridad jurídica en la tenencia de 
la ·tierra, honesta impartición de justicia agraria, luchar -
contra el latifundismo .. , obras de infraestructura en el campo, 
mejores y mayores créditos, insumos, capacitación y asisten­
cia técnica para que se asugure el uso más productivo de la 
tierra, porque en materia alimentaria es fundamental ser au­
tosuficiente, y en los últimos años nuestro país ha tenido -
que importar muchos millones de dólares en materia de alimen 
tos. Además el nartido proclama que los beneficios de la ti~ 
rra deben corresnonder a quienes la trabajan y ésto aún no -
se puede observar en la realiaeid. Muchos son los campesinos 
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""ª no tienen tierra, ni logran tener los mínimos de bienestar 
socia1:, por lo que se puede ver claramente que esto se refle J3. 
en la constante migración de los campesinos al centro de la e~ 
pH;al de la República en busca ele trabajo o mejores niveles de 
vida, los cuales en la práctica no son conseguidos. El sector 
agrario tiene un gran comprimiso histórico: o ded:'iende honest~ 
mente los intereses de los campesinos en detrimento de intere­
ses personales y de grupo, o corre el grave riesgo de que sea 
rebasado por la base, lo que ya hemos visto en su juventud, 
por citar un ejemulo: la vanguardia juvenil agrarista, que es 
el órgano de los jóvenes campesinos de todo el pais, no han l~ 
grado rescatar siquiera. una sola de las demandas sociales, ya 
que en la práctica no cuentan con lo minimo para iniciar las -
actividades neces~0 rias para generar el trabajo real que pudie­
ra servir de base para futuras reivindicaciones. 

Además el sec·tor agrario que está representado -por la CNC -

dentro del PRI, no ha realizado programas específicos de apoyo 
a la juventud campesina, y ésto obviamente se traduce en inac­
tividad. 

Porque el trabajo en el campo debe cumplir.una función lib~ 
radora y no traducirse en motivo de sometimiento o dependencia, 
que es lo que en muchas ocasiones s~cede. Por ello es necesa~­
rio que el ejido y la propiedad-comunal y la pequefia propiedad, 
cuenten·con el apoyo y la protección del Estado. En síntesis, 
lo que se pretende es que el campesino tenga mejores niveles~ 
de vida y se logre avanzar en la independencia económica de M! 
xico. Como se puede observar, todavía existen grandes proble-­
mas por resolver y a este reto se enfrenta el partido en los -
'Próximos años. 

6,1.12. SECTOR OBRERO~ 
En forma relevante los obreros han contribuido al desarro-~ 

llo nacional y el partido pugna por ampliar los derechos de 
las clases trabajadoras y su plan de efectividnd; además de- -
fiende el derecho de asociación sindical de respeto a la auto­

nomía sindical y el derecho de huelga, Aquí es importante señ~ 
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lar que uno de los graves problemas a los que se enfrenta el 
sector obrero (CTM,CROC, FSTSE, CROM, COR, etc.) es a la de­
mocratización de los sindicatos, ya que el vicio de las ree­
lecciones perjudica notablemente a las organizaciones, como 
al movimiento obrero organizado, como al propio ~artido y al 
gobierno. Es necesario realizar cambios que vengan a traer -
como consecuencia de los mismos lideres hones·tos, a represel! 
tantes auténticos de los intereses de los trabajadores, y lo 
que es muy importante: que el principio de la no reelección 
se haga efecti,vo. Precisamente dentro de la a~M este princi­
pio no se ha hecho valer por Fidel Velázquez. 

El derecho al trabajo es u:n postulado fundamental que el 
p~rtido reafirma constantemente, y para lograrlo es necesa-­
ria la creación de empleos, para lo cual hay que delimitar -
toda una estrategia, la que tiene grandes lagunas, ya que 
ese también es el principal problema al que se enfrenta nue~ 
tro gobierno. 

El contrato colectivo de trabajo debe sanearse, ya que no 
es posible pensar en organizaciones democráticas cuando son 
presionados a través de métodos como el despido, etc. En lo 
que se refiere a los salarios, el sector obrero siempre está 
a la expectativa, y ha logrado avances en esta materia, pero 
todavía están muy por debajo de las condiciones que la infl! 
ci6n ha provocado. Es necesario darle estabilidad y seguri-­
dad al poder adquisitivo del salario y que sea el mínimo-~­
aquél que sea lo suficiente para darle alimentación, educa-­
ai6n, ropa, vivienda, salud, etc., a la familia del trabaja­
dor. Cabe decir que el salario mínimo en la actualidad no a1 
canza para cubrir esos mínimos de bienestar. El sector obre­
ro también debe luchar por mejores niveles de vida, ya que -
en la actualidad tiene la infraestructura para lograrlo, pe­
ro se es·tá desviando por el lado de las posiciones políticas 
y no tanto por las conquistas sociales, y un ejemplo de ello 
es que actualmente tiene 91 posiciones de diputados federales, 
sólo que están pele.ando más, lo que provoca fricciones dentro 

del partido, ya que la lucha uor el poder se empieza a acre-



centar. 

Basta decir que la CNC tiene actualmente (junto con la COI) 
79·y pelea 25 más, y la CNOP 1.30 y lucha por 15 más. El total 
de diputaciones es de 300 y las que se tratan de conseguir son 
una centena de ellas, lo cual nos hace pensar que en el estira 
y afloja será la CNC' quien vea menoscabada sus :1osiciones, ya 
que hay un gran deterioro de la canacidad política de sus org~ 
nizaciones y dirigentes. Tmmbi~n la CTM deberá mantener su 
equj_librio dentro del PRI y aceptará f6:rmulas mixtas o compro­
misos alternantes para lograr nuevas p.osiciones. 

6.1.13. SECTOR POPULAR. 
Dentro de este sector se encuentra el que ha sido instrume!! 

to de organización y de lucha de los grandes conglomerados hu­
manos, los cuales tienen entre sus principales postulados el -
asentamiento digno en las ciudades, buenos servicios y un am-­
biente sano. 

El problema. dentro de este sector es que a diferencia de los 
obreros y de los campesinos, lo conforman una bas·ta gama de º.!: 
ganizaciones que tienen en la mayoría de los casos intereses -
muy particulares, lo que en la política se vuelve muy complejo. 

Primero el partido debe delinear estrategias muy concretas 
para poder impulsar y apoyar las demandas de los distintos se~ 
mentos de las clases medias populares. Luego debe ir dando so­
lución de fondo a los requerimientos de esos segmentos de la -
población, porque las distintas organizaciones deben tener as~ 
guradas sus opciones de mejores niveles de vida, de vivienda -
digna, servicios educativos, de salud, etc. 

El problema que a últimos tiempos se ha presentado es el de 
la integración de los banqueros, empresarios y otros grupos de 
poder económico. 

Los acuerdos de la XII Asamblea Nacional Ordinaria del PRI 
' 

fueron que se pueden afiliar, pero únicamente en forma personal 
y no en grupo, y~ que entonces irían en contra de los princi- -
pios que el partido sostiene~ pero no les cierra las puertas y 
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deja una al terna·tiva a la participación política. Lo que tam 
bién es necesario comentar qie la CNOP no se ha detenido en 
cuanto a J_a organización de nuevas federaciones y actualmen­
te cuenta con la de los trabajadores Bancarios, de Abogados 
al Servicio del Estado, de los No Asalariados y de los Pe-­
queños Comerciantes, lo que nos da una idea de que si se pU_!l 
de presionar y logre nuevas posiciones den-tro de la Cámara 
de Diputados. En materia de reivindicaciones, este sector 
tiene todavía mucho camino por seguir. 

6.1.14. FUNCION HISTORICA DEL PRI Y CAMBIO SOCIAL REVOLUCION! 
RIO. 

La afinidad y la alianza entre el Estado y el PRI son ba~ 
t~ntes; cabe mencionar que tuvieron su origen en el mismo 
proceso histórico, se nutren de la misma ideología y act-áan 
en función de sus objeyivos comunes. 

El Estado y el Partido marchan paralelamente, mantienen 
relaciones de estrecha comprensión y cooperación y, aunque 
no son lo mismo, el partido no puede sustituir al gobierno -
ni viceversa. 

La función histórica del partido consiste en asegurar la 
permanencia de la corriente nacionalista revolucionaria en 
el ejercicio del poder del Estado, mediante la cohesión de 
las fuerzas fundamentales del pueblo. 

Independientemente de que el partido debe garanti~r el 
triunfo en los comicios más importantes, tiene que ejercer 
el poder revolucionario. 

Asimismo, el partido busca la estabilidad y la firmeza de 
las instituciones, ya que entiende que sólo as! es posible 
lograr el progreso y el bienestar de la población, por lo 
que las tensiones y conflictos sociales deben resolverse in­
variablemente por medios pacíficos y de diálogo, cosa que no 
se logró en 1968 cuando el partido no fue lo suficiente como 
para canalizar las inquietudes de los ,jóvenes dentro de los 
cauces normales. 

Lo anterior debe ser s.nalizado con mucho cuidado, ya que 



siendo nuestro pa:f.s una nación joven, hechos como el succ'-1:L-· 
do en 1968 no se deben repetir. Por eso el :partido ha ,,u.esto 
tiltimamente la a·t;ención necesaria a la organización juvenil 
del mismo, la cual es el canal de participación política de 
la juventud en general. 

Debe revisar constantemen-t;e sus sistemas y :procedimientos 
electivo y precisamente es aquí donde s2lta una proposición: 
dadas .las condiciones por las que atraviesa nuestro país, es 
imprescinuible que las revisiones se hagan cada tres años, -
ya que los cambios sociales as:f. lo exigen. Esto pudiera mal­
interpretars·e, lo que se trata de hacer es formar una comi-­
sión ,con gente nreparada y de los sectores del ~artido, así 
como del CEN del PRI y de.los comités directivos estatales y 

del D.F., para que se mantengan actualizados dichos princi-­
pios y programas. 

Asimismo se hace necesario hablar de la democracia. inter­
na del partido, la que sustenta la libre critica, en el eje~ 
cicio de los derechos establecidos en los estatutos~ en la -
participación de las bases, lo que es fundamental para la vi 
da del partido. Se debe ampliar y mantener dentro de la dis­
ciplina que el partido exige, la profundización de la democr~ 
cia interna,. porque a mayor democracia habrá de corresponder 
mayor unidad y participación. 

6 .1.15. LA LUCHA POR UNA SOCIEDAD IGUALITAR:i;A. 
Aquí se plasma el objetivo superior del partido y la lucha 

del mismo, así como la construcción de una sociedad igualita­
ria, jus·ta, libre, democrática e independiente de acuerdo al 
proyecto nacional de los mexicanos. 

La igualdad social es una premisa ,que ha sido impulsada por 
el pueblo a través de los ·tres grandes movimientos revolucio­
narios que conforman a la Nación: la Inde~endencia, la Refor­
ma y la Revolución Mexicana. 

Muchos mexicanos han dado su vida por ver en la realidad ·­
dicho principio, y es de elementhl justicia el aue sd logre, 
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ya que el pueblo mexicano ha luchado por ello, al igual que 
cualquiera en el mundo. 

Y quo!i dificil es lograrJ_o, ya que se habla de una igual­
dad, pero sin destruir la libertad y muchos en aras de esa 
libertad, impedirán la igualdad. Habrá quienes sostengan 
que la sociedad igu2.litaria es una meta imposible, pero yo 
no lo creo así; que es difícil, es muy cierto, pero es una 
realidad la lucha que emprende el pueblo diariamente, y es­
to obliga a pensar que en la medida·en que lleguen a gober­
nar los verdaderos revolucionarios, en esa misma medida se 
logrará la tan ansiada igualdad social. 

Está visto que los principios que rigen el des~rrollo de 
la sociedad igualitaria son los de la democracia y la just! 
cia social y precisamente éste es el lema del Partido Revo­
lucionario Institucional. 

Hablar de la sociedad de iguales requiere de una posición 
muy ecuánime, porque no es fácil entenderlo; se habla de u.na 
política en la que exista un sistema económico que beneficie 
a las mayorías, que se construya una economía basada ·en el -
reparto equitativo de la riqueza y el ingreso:-, y· tan sólo P2: 
ra realizar es·to, todavía no están dadas las condiciones. 

La carestía y la inflación agravan la desigualdad social 
y ponen en peligro la estabilidad polpitica. Y este tipo de 
problemas se palpa poniendo en crisis a todo un sistema, ya 
que la carrera de precios y salarios no se ha podido detener, 
y el deterioro en la economía de los trabajadores es cada 
vez más critica. En este terreno el partido debiera hacer un 
equilibrio en que se beneficien mutuamente los sectores pro­
duc·tivos del país. Debe dar a conocer programas acordes con 
la problemática de cada sector y lo debe realizar no sólo -
en épocas electorales, ya que es cosa que debe aplicarse en 
la vida diaria. 

Otro problema fundamental para lograr la sociedad iguali­
taria es indiscutiblemente contar con una población que rec! 
ba los servicios básicos, y si no se pl~nifica la fRmilia, -
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si no hay una planifj.caci6n poblac:i.onal, se corre el riesgo 
de que en poco tiempo no hayan los recursos más indis:riens2 .... 
bles que cubran las necesidades de todos. En este aspecto -
es necesario que el par·tido profundice en la política de la 
población y que se logre crear conciencia de este problema 
medular, sin que se viole el precepto constitucional que ga 
rantiza que cualquier persona tiene el derecho a decidir de 
una manera libre y responsable el número de hijos que desee 
tener. Si no se logra evitar lo anterior, es imposible aspi 
rar a que se eJ.even las condiciones materiales y culturales 
de los habitantes del país. 

Pero no es sólo en este terreno en el que el partido de­
be intervenir, sino que debe manifestar en la práctica y 

nrecisamente en las elecciones, que la opulencia y el dis-­
~endio de los recursos ya no es como en ocasiones anterio~­
res y que ahora sí se canalizan o debieran canalizarse los 
pocos recursos hacia fines más loables. 

Y los problemas no paran ahí, ya que para hacer frente a 
las carencias del pueblo en general se exige una gran part1 
cipación de todos los sectores, pues a la par se lucha por 
garantizar la autosuficiencia alimentaria, se trata de eli­
minar a 1~~ monopolios industriales, financieros, comercia­
les o de servicios. Para que en el PRI se llegue a formar -
conciencia respecto a los problemas, primero ti.ene que con_2 
cerlos, luego hacerlos suyos y finalmente defenderlos, lo -
que se logra sólo a través de un largo proceso. 

Pienso que la Declaración de Principios no necesi·l;a re-­
formas profundas, pero sí que se haga de modo más concreto 
y más claro en cuanto a los principios y que se profundice 
asi, pero en los aspectos más importantes de acuerdo a la -
situación política, económica, social y cultural del país.­
Ahora bien, los cambios que necesita el partido ·deben refe­
rirse a la acción y a sus estatutos m"!:1.s que a la decle.ra- -
ci6n de principios, porque el plan de acción indudablemente 
tendrá C1.ue contener los aspectos de organización y de prop_§; 
gand~ entre otros. 
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Antes de analizar el programa de acción se hace forzoso -
s<>ñalar un aspecto por derntis impor'Gante: La reforma a la de-· 
claración del PRI parece obligada para inser·tar y acomodar .. 
para el estilo sexenal las siete tesis del lic. Miguel de la 
Madrid, tesis que utilizará en su campaña política y que ev! 
dentemente quedan dentro de la declaración de principios. E~ 
to no quiere decir que no sean válidas, pues yo considero 
que si lo son, pero lo anterior contradice inclusive lo di-­
cho por el propio mandatario mexicano cuando señala que esas 
no son tesis de él, sino que son los principios y programa 
de acción· del partido. Pero cabe señalar que lo son ahora 
posreforma y no lo fueron antes, al menos en el sentido que 
ahora los incluyeron. Mientras que en la declaración de pri~ 
cipios el PRI se declara en defensa de los intereses y dere­
chos de las clases y capas laborantes, hay muchos dirigentes 
del mismo partido que dicen que el PRI en tanto clase traba­
jadora, no admite ni admitirá a los empresarios, sean o ho -
nacionalistas, y ~sto puede ubicar al PRI como un partido de 
clase. 

No interesa entrar en discusión acerca de si un empresa-­
río puede o no ingresar al PRI, porque uertenezca a la clase 
laborante, pero si es fundamental dejar en claro que los em­
presarios pueden entrar al PRI en forma individual, e inclu­
sive los hay ya, pero sucede que no lo hacen porque sus int~ 
reses están en contraposición a los del pueblo. 

6.2. Programa d_e Acción. 

En el programa de acción del partido se establece la estr~ 
tegia y la táctica de lucha pana concretar la plataforma ide~ 
lógica y los objetivos postulados en su decl1:1ración de princ,! 
píos. 

El programa de acción resume las reivindicaciones populares, 
ratifica los siete criterios rectores y se determinaron cien­
to ciencuenta tareas para los priistas. Estas tareas· fueron -
divididas en tres grandes rubros, mismos que iremos analizan-



d9 en las siguientes páginas: 

6.2.1. POR LAS REIVINDICACIONES NACIONALJ<~S. 

a) Por un Desarrollo Político Democrático. El PHI debe lu­
char por mantener el poder para realizar has-ta aus últimas 
consecuencias el proyecto histórico de la Revolución Mexicana; 
se busca ampliar las condiciones amateriales que garanticen -
el cabal ejercicio de la libertad y demandar del .i::stado el 
aseguramiento y cumplimiento de las garantías individuales, -
de que se hagan efectivos los derechos sociales vigentes, in~ 
tara los ciudadanos a que realicen el sufragio efectivo y de 
que se respete el pluralismo ideológico y la acción política 
de las minorías. Se dice en el punto 14 del rrograma de Ac- -
ci6n que el partido procurará la aplicación de todo el peso -
de la ley a quienes mediante acciones viokentas o desestabil! 
zadoras busquen quebrantar el orden jurídico de la República, 
pero también lo pueden hacer sin violencia y de una forma que 
casi no se perciba (caso concreto el de los sacadólares, de -
los funcionarios corruptos, etc.). Para que esto se de en la 
práctica, el partido debe señalar en qué forma puede incidir 

\ en dicha aplicación de la justicia. 
En el punto 16 se dice que promoverá la prác·tica democrátJ: 

ca de la consulta popular, pero ésta ni se realiza en su tot.a 
lidad, ni es tomada en cuenta por el resto de la población, -
ya que falta seriedad y no hay claridad en lo que se refiere 
a su utilidad. 

Destaca el punto 19 que establece que deberá realizarse un 
debate público sobre la integración y las atribuciones del Se 
nado de lá República, lo cual da a entender que la Reforma Po 
lítica seguirá ampliándose y dentro de poco el Senado acept~ 
rá a los partidos de oposición. Ya en el punto anterior se di 
ce que el partido vigorizará al Congreso de la Unión y a las 

legislaturas locales. 
En este aspecto, propongo que se forme la Cámara de Dinut.~ 

dos Local del Distrito Federal, ya que es necesaria, dada la 

gran cantidad de población, la cual llega ya a mé.s de 17 mi--
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llones de habitantes. 
Claro está que los mecanismos no serán fáciles para este 

tipo de casos, pero haciendo los estudios correspondientes y 

si se divide el Distrito Federal, podrán ser representadas 
las demandas del peublo en una forma más au·téntica y más di-­
recta. Los distritos federales que son 4o, pudieran ampliarse, 
ya que por ejemplo el XL Comité Distrital tiene más de 300 
mil empadronados, mientras qua otros distritoa (como son el -

II, III, IV, V, VI, IX, XI, XII, XIII,,. XVIII, o XXIX por ci-­
tar algunos, no llegan a 100 mil empadronados. 

Otra propuesta que debiera analizarse a fondo es que en 
una ciudad que en la actualidad está considerada como la más 
poblada del mundo, se hace necesario que los delegados polftá 
cos, que son los que gobiernan en las 16 delegaciones corres­
pondientes, por ser el enlace entre la población y el gobier­
no; debieran ser electos a través de un proceso de selección 
en el que participe todá la población, ya que hay que recor-­
dar que vienen a hacer las funciones de presidentes municipa­
les y el municipio es considerado constitucionalmente como la 
base de la división territorial y de organización política y 
adminis·l;rativa de los estados. Después de este paso, el si­
guiente será el de elegir en la misma forma al regente, el 
cual es impuesto por el ejecutivo. 

Todo lo anterior se deberá ir dando en la medida en que el 
pueblo se organice y los vaya reclamando. Esto es contemplado 
por el partido en el punto ndmero 23 al hablar de una consul­
ta a la -población de la ciudad de México sobre las modalida-­
des de su participación en el gobierno del Distrito Federal. 

El punto número 20 habla de acciones que eleven el nivel -
profesional técnico y moral de quienes conforman el poder ju­
dicial y el ministerio público. En este sentido si de lo que 
se trata es de acabar con la corrupción o al menos limitarla, 
se tiene que urofundizar en las funciones que tienen cada uno, 
ya qu~ en muchos de los casos son demasiado ambiguas y la fa1 
ta de claridad ocasiona el problema. Precisamente en el núme­
ro 21 se trata de resca·tar una de las garantías consti tuciona 
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al derecho. 

Es conocido por todos que existen innumerables arbitrari~ 
d<"cles que diariamente se cometen a la ciudadanía, tanto por 
elementos de la policía preventiva como de la judicial y ta~ 
bi,n por otras organizaciones. 

Dar plena vigencia a la Reforma Municipal es un nrincipio 
fundamental que el partido debe lograr, pues de-pende en mu-­
cho que al recibir la población los beneficios que ésto ªPºE 
te, los traduzcan en acciones de a:poyo al partido que las 
promueva. Y precisamente una de estas acciones es combatir 
el cacicazgo, problema que por muchísimos años ha traído el 
atraso en el campo de los beneficios sociales a los campesi­
nos. 

Otro de los principios que más llaman la atención es el -
que se. refiere a la defensa del derecho a la libertad de ex­
presión de las ideas, el cual se nuede realizar de muy dive~ 
sas maneras. Generalmente este es un principio que los part1 

· dos de o-posición usan como bandera, al decir que no· es resp.§_ 
tado, pero en la práctica es fácil de comprobar que sí se da, 
siempre y cuando sé ajusten a lo señalado por la Constitu- -
ción, pero como en todo, hay sus excepciones. 

El partido debe utilizar todos los medios posibles para -
divulgar las ideas o la ideología que sustenta. Esto vendría 
a fortalecerlo, ya que es conocida la relación directa que -
tiene el desarrollo de la prensa de un partido con su capacJ; 
dad política y su fortaleza ideológica y organizativa. El p~ 
ri6dico, por ejemplo, es un recurso fundamental de dirección 
política, ya que a través de él la dirección pr±fsta puede~ 
dirigirse a los militantes de manera periódica, y también e.§_ 

·tos pueden encontrar en ese medio los elementos que les per­
mitan orientar su acción. A es·ta primera función se añaden -
otras, como la de dar expresión política a las demandas pop~ 
lares, la de permitir ·a la dirección pulsar su base en el -
ánimo de la misma, e inclusive el es·tado de las reláciones -
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del partido con laR masas. De la importanci& aue se le dé a 

este medio, depende en mucho la formación ideológica de los 
militantes del PRI, pues debe tomarse en cuenta que la asi­
milación de una ideología política reclama su estudio sist~ 
mático vinculado a los problemas de la realidad y en debate 
constante con o·tras ideologías. También es un instrumento -

muy valioso para la difusión de la ideología del partido eE 
tre la poblaci6n donde éste tiene o quiere ganar influencia. 

Es indispensable que el PRI cuent~ con un periódico que 

cumpla cabalmente estas funciones, ya que además de la or~ 
nización, dirección, capacitación política, de formación, 
de divulgación ideológica, debe añadirse la de servir de c~ 
nal de comunicación entre el gobierno y el par·tido y a tra­
vés de éste, entre el gobierno y el pueblo. 

Sólo asi se podrá lograr una política de comunicación s~ 
cial que responda a llf>s intereses nacionales. 

6.2.2. POR UN DESARROLLO ECONOl'lIICO INDEPENDIEN'TE. 

El punto número 32 debe ser aplicado con toda exactitud, 
ya que está poniendo el interés de los particulares por de­

bajo del interés de la nación, es decir que el interés pú-­
blico tiene que poner un limite a la propiedad privada, - -
cuando vea que ésta está rebasando los límites establecidos. 
Al hablar de la economía mixta se debe apuntar el que en 
realidad se cuide el equilibrio entre las que la conforman, 
para que no se dé un trastocamiento al darle mayor o menor 
fuerza a los sectores que participan en ella. También el 

partido dice que sostendrá y exigirá el combate a la concen 
tración de la riqueza y de los monopolios, para lo cual de­
be integrar los canales a través de los que se puedan reunir 

las pruebas y una vez analizadas éstas, si son proceden·tes, 
darle un curso lega.l conforme al derecho. 

En el mismo caso está el p~nto 42, donde se dice que se 

establecerán medidas rigurosas para evitar o impedir la gran 
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fuga de capitales hacia el exterior, la cual en los últimos 
años se ha dado de una forma que perjudica en forma notoria 
al part:i.do del cual proceden muchos ·de los que en esta mane 
ra atentan contra el interés nacional. 

Luchar contra la inflación y lograr que el poder adquis_! 
ttvo de lbs trn.ba~adores no decaiga es un gran reto, y tra~ 
rá como consecuencia cambios profundos en la estructura eco 
nómica, evitando así criAiA poAi:P.ri O'l"AA _ 

Es precisamente en el punto 49 donde el partido pone el 
dedo en la llaga, pues menciona que la reestructuración de 
la deuda externa se debe dar sobre la base de establecer un 
limite tope al pago de intereses, el cual se tiene que señ~ 
lar, ya que día con día crece en forma tal que parece que 
nuca se podrá pagar. 

Aquí propongo que se haga una adecuación permanente de -
la deuda y un estudio real de si se han logra.do las metas -
(ya que los empréstitos siguen subiendo), y al no tener un 
con·l;rol sobre este problema, se corre el riesgo ele siempre: 
la población no sabe a donde van ciertas sumas o si éstas -
si;m desviadas. 

Asimismo propongo que el trabajador tenga injerencia en 
el manejo de las empresas públicas por medio de un consejo, 
pues és·ta es la única forma de que se eviten los desvíos de 
recursos y se manejen nt1meros negros. 

El partido debiera plantear al Estado no sólo la revisión 
en los subsidios y en los estímulos fiscales, sino la solu­
ción a los mismos, pues ésto constituye uno de los grandes 
problemas que se vuelven vicios y no se sabe a ciencia cieE 
ta qué subsidios son los correctos y cuáles no. En el mismo 
sentido está la creación de empleos, lo que no es cosa fá-­
cil en la práctica, ya. que como 1..m ejemplo de esto tenemos 
el decreto presidencial, que dice que en 1985 no se abrirán 
nuevas plazas en el D.D.F., y con es-ta medida vienen otras 
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limitaciones. 
l!~n el punto 58 el partido señala que demandará mayor impu_! 

so a programas de desarrollo científico y técnico, y es bueno 
que lo tome en cuenta, pero si no realiza convenios con las ·­
dependencias del Estado o con la UNAM o con otras dependen­
cias, difícilmente por sf sólo lo logrará, ya que también pa­
ra eso se necesitan enormes recursos económicos y una infraes 
tructura tal que le permita seguirlas impulsando. 

Hablar de que se e jecu·te plenamente el Programa Nacional -
de Alimentación con la finalidad de satisfacer las necesida-­
des de la población, requiere que se haga un examen serio de 
la situación que guarda el campo y de cuáles son las caus~s -
que originan que no se dé la autosuficiencia en lo que a ali­
mentos se refiere, ya que por un lado la CNC no ha podido rei 
vindicar, ni defender muchos de los intereses de los campesi­
nos y por la otra la Secretaria de la Reforma Agraria mantie~ 
ne procesos que son obsoletos y que impiden un avance real -
en el campo. Si en verdad el partido se decide a que se cum-­
pla cabalmente el Programa Nacional de Alimentación, debe co­
menzar por lo que antes expuse. 

Lo mismo sucede con los bosques, con el mar, etc, los que 
debidamente explotados pudieran dar de comen·a todos los mexi 

canos. 
Si cuando el partido a través de sus bases indica cuáles -

son los problemas y de ahí partir para la solución de los mi~ 
mos, entonces se debe observar el pun·to 65, en el que se ha-­
bla de u.na nueva estrategia de industrialización, la cual de 
darse, tendría que comenzar por la creación de los recursos -
tecnológicos propios para que sea éste el -pun-to de uartida y 

no se tengan que estar importando y pagando sumas considera-­
bles en dólares. Verbigracia el caso del metro, en donde se -
puede dectr que en México millones y millones de dólares se -
están ahorrando por el simple hecho de fabricarlo aqu:f., o el 
caso de los Volkswagen, que. se hacen en México y son exporta-· 
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dos a varios países. La proposición estriba en que los sect~ 
res de]. partido que tienen ramas productivas empiecen por 
resolver este tipo de problemas y no que se dediquen a inve~ 
tir los pocos recursos que tienen en comprar fábricas que s~ 
lo producen bicicletas o artículos superfluos (como ha suce­
dido en ocasiones con la CTM}. 

Otro de los aspectos que se cues·tionan es el establecí- -
miento de progrblllas de fomento al comnrcio exterior, que di­
ficiLuente se lograrán si se carece de control de calidad y 

por lo tanto no se puede competir con los productos de otros 
países. Se propone que al establecerse los programas se pon­
ga especial cuidado en que para exportar artículos de la el~ 
se que sean, es necesario que se hagan de calidad satisfact2 
ria. 

A grandes rasgos pudiera decirse que nos son las reformas 
sino las acciones que puedan manifestarse en la práctica, 
las que en un futuro no muy lejano nos dirán si se han cumplí 
do muchos de los preceptos señalados antea,; porque de ··.esa fo.!: 
mase mantendrá actualizado y dinámico el Programa de Acción. 

6.2.3. POR UN DESARROLLO SOCIAL JUSTO. 
El partido demanda que el crecimiento económico de la na­

ción se traduzca en desarrollo social, ~orlo que pudiéramos 
señalar que no se puede lograr un equilibrio si sólo uno de 
los dos se logra, ~orlo que se hace necesario que se resca­
ten del papel la defensa de derechos del pueblo a la alimen­
tación, salud, educación, trabajo y vivienda entre otros. Po.!: 
que en la medida en que estos servicios se den a la población 
en su conjun·to, en esa medida se irán acabando los grupos maz: 
ginados que actualmente existen, no sólo en las grandes ciud!; 
des, sino también en los Estados de la República Mexicana. 

Y es el punto 77 el que motiva a la reflexión: no se habla 
de la nacionalización de la industria químico-farmacéutica, -
sin embargo se menciona un cuadro básico de medicamentos con 
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precios al alcance de las mayorías y de la sustitución gra-­
dual de importaciones de materias primas. Aquí prepongo que 
efectivamente no sería congruente nacionalizar, porque lo 
que se nacionalizaría serían los edificios, laboratorios, 
etc., pero no las fórmulas que en la mayoría de los casos 
pertenecen a países desarrollados. Es bueno aclarar que si 
se dan las condiciones sería positivo que el mayor rri1mero de 

medicamentos fueran subsidiados, ya que con la salud de un -
pueblo no se debe jugar, y es conocido por todos que actual­
mente no se respetan los precios oficiales en las medicinas, 
lo que provoca que un grán rn1mero de personas no pueda tener 
acceso a uno de los derechos plasmados: en la Constitución: -
el de la salud. 

En lo que respecta a la ampliación del sistema de seguri­
dad social a todos los campesinos, los obreros y las clases 
medias populares, se tiene que ~ecordar que para eso están 
las organizaciones representattvas de cada uno de ellos, y 
es a las que deberán exigir el cabal cumplimiento-de dichas 
seguridades. Por ejemplo, la CTM debiera preocup~rse más por 
asegurar las pesniones por riesgos de trabajo, jubilaciones, 
enfermedades, maternidad, invalidez, muerte, guarderías, etc., 
ya·que hablar de que los campesinos tengan los mismos servi­
cios no sólo sería los justo, sino lo necesario para que se 
pueda hablar de una sociedad más libre e igualitaria. Unas~ 
ciedad que no podrá serlo mientras existan este tipo de pro­
blemas sin resolver. 

Otro de los aspectos que tambi~n llaman a la reflexión es 
el que ~e refiere ~l reconocimiento de'los derechos del niño. 
Creo que no sólo se trata de protegerlo, sino darle los min_:h 
mos para que se pueda desarrollar. En este renglón el parti­
do no ha implementado politicas definidas hacia la niñez que 
es reserva y futuro del país. Ha instrumen·tado programas pa­
ra la juventud que ya es un uresente, y sin embargo todavía 
prevalecen en este terreno graves fallas que no se han podi-
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do corregir. 

Propongo q_ue el partido defina una políticª especial y d~ 

finida hacia h, niñez, porque sería incongruente pensar r,ue 
por un lado promueve la Revolución Educa·tiva con cambios fun 
damentales en la calidad de sistemas, métodos de enseñanza-­
aprendizaje, GBtc., o como el de garantizar el acceso de to-­
dos los mexicanos a un sistema de educación básica de 10 gr~ 
dos en forma gratuita si en realidad no hay une. política co_!}' 
creta hacia ese amplio sector. 

Siguiendo en el examen de los puntos del programa de ac-­
ción, saltan a la vis-ta varias situaciones parecidas y para 
las cuales sólo puedo decir que se necesita de un órgano que 
supervise el trabajo y los avances de los mismos, ya que por 
ejemplo, se habla de erradicar el analfabetismo y en la práQ 
tica sí se llevan actividades tendientes a erradicarlo, como 
se puede comprobar con los conv&nios que celebran el PRI, el 
MNcTR y el INEA; el problema es que no hubo una supervisión -
y el trabajo no se pudo concretar. Lo mismo sucede con los -
bufetes jurídicos, con la bolsa de trabajo, con el turismo 
popular, etc., los cuales sí se realizan, pero al no tener -
un órgHnO que los supervise, las acciones van diluyéndose P.2. 
coa poco. Mi propuesta es la creación de un órgano que rea­
lice dichas funciones en los programas importantes que el 
partido realice, el cual puede salir de la Secretaría Gene-­
ral, de Organización o de cualquier otro que el Presidente -
del PRI considere conveniente. 

En materia de denorte, ya el 1Jar·tido ha visto la importa.!); 
cia real de dicha actividad y la es·tá impulsando en forma to 

tal. 
En cuanto al punto 88, es imnortante ()Ue la población pa~ 

t~cipe en forma activa para que pueda resolver muchos de los 
problemas que le afectan, ya que como hemos visto, no se pu~ 
de exigir la moralización de los cuerpos de seguridad, si no 
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son denunciados los hechos (1Ue se cometen y las violaciones 
que éstos causan en perjuicio del propio pueblo. 

Este principio se enc'uadra dentro de la tesis presiden--­
cial que manejara el lic. Miguel de la Madrid como candida­
to a la Presidenci~ de la República y que quedara como tesis 
y programa del partido. 

Por último se hace indispensable comentar que elevar a -
rango constitucional el derecho social de los mexicanos al 
medio ambiente sano, implica tomar diversas medidas, ya que 
por sí solo no se uuede lograr que se realice (como si por 
decreto se resolvieran los problemas). 

6.1.4. POR UNA ACTIVA POLITICA EXTERIOR. 
Dentro de los pronunciamientos que el partido sosteiene 

se encuentran: Que se reforme la Constitución General de la 
República para que se incorporen los principios rec·tores de 
la política exterior de México, lo cual creo que se debiera 
realizar en el menor tiempo posible, ya que no es posible -
que si de aquí se desprenden acciones en el ámbito interna­
cional tan importantes como la de luchar por la paz, el des 
arme, el respeto a los derechos humanos, el de asilo polit1 
co, no pasen a formar o mejor dicho, no formen parte de - -
nuestra Carta Magna; ello es una contradicción. 

En el punto 94 se habla de que el par·tido se manifiesta 
a favor de que desaparezcan la~ dictaduras y todo vestigio 
de dominación hegemónica, con lo que sá declara antiimperi~ 
lista y anticomunista, ya que cualquiera de estas dos lo 
son. 

Apoya además los esfuerzos que el gobierno realiza en -
favor de un sistema de cooperación internacional para el 
desarrollo en el cual se puedan dar las relaciones entre 
pª:l'.ses sin que ninguno se supedite a otro. Precisamente las 
funciones del grupo Contadora en América Latina vienen a -
evitar mayores fricciones entre los países y a buscar solu-
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ciones conjuntas. 
Precisamente el replanteamiento de la deuda externa de los 

países deudores de una forma global, viene tomando grandes 
proporciones, ya que los intereses siguen siendo enormes y se 
hace necesaria la ayuda entre las mismas naciones que deben, 
como el caso de Argentina, que tuvo que pedir prestado a Méxi 
copara poder renegociar su deuda. 

Esto no debe parecer extraño, ya que M~xico,a través de 
los foros internacionales, siempre ha aejado en claro su pos! 
ción de no intervención, pero si de solidaridad con los paí-­
ses que comparten sus principios y en especial con los de Amf 
rica Latina, pues de las relaciones que se tengan con los paf 
ses con los que se tiene mayor cercanía d~pende en mucho el -
fortalecimiento de los mismosº 

Dados los casos especiales que se observan, se dará un es­
pecial cuidado con los países que comparten las fronteras de 
nuestro pais, lo cual indica que se trata de lograr que se 
respeten los derechos humanos y de que se busquen soluciones 
coherentes a los problem~s internacionales que se susciten. 
¿Por qué preocupa enormemente la situación politicá de los 
países que se encuentran en el Continente Americano?' Porque 
si hay paz, ésta ae puede extender, pero si hay dictaduras o 
guerras, la misma suerte correrían l8.S naciones cercanas, y 

en esa situación se hallaría nuestro pais, principalmente por 
estar tan cerca del país que tradicional.mente utiliza la fue,;;: 
za para imponer sus criterios y sus intereses en los países -
en vías de desarrollo. 

6.3. E.2! las Demandas .ª2 ~ ~ i!1 Partido. 

Aquí se manifestaron los sectores, agrario y popular, ade­
más de las mujeres y los jóvenes, los cuales forman parte ho­
rizontales del partido. 



6.3.1. "POR LAS CAUSA;J CAMn;:nNAS. 

ID. partido hR ,Jecl2,rado i:ne luch,trá por llevar hastr:~ s,,s 

última.s consecucncim1 el reparto de toda la tierra }.eg;:,.lmente 

afecta.ble, pura lo cual propongo que se debe reformnr 12 Se-­

creta.ria de la Reforma Ap;raria, la o_ue imyJicle el ciue se pueda 

realiz:-,.r lo anterior, por tener procedimientos viciados y o1)­

soletos. 

En el punto 104-, donde se habla de la participe-ción de lo8 

grupos étnicos en L,. determinación de lF uolítica indigenü,·ta 

es forzoso que el uartido impulse a dichos grupos en suc zo-­

nus de tré1bajo, yr:, oue de esa manera se lograría a.:te par·tici­

paran y además de que no emigraran ocasioná.ndose mayores pro­

blemas para ellos y para la población en su conjunto. 

Si uno de los grandes retos -~anto para el partido como pa­

ra el gobierno es el de lograr l::i. igual dad de los campesinos 

con el resto de los grupos sociales, una forma de lograrlos~ 

ria que verdaderamente se 8 umentaran y fueran utilizados en -

:florma práctica los recursos o_ue se canalizan al cé>.mpo, ya o.ue 

hay una enorme desviación de los mismos y una mala aplicación, 

teniendo como consecuencia que no se logre uno de los princi­

:Pios torales del par·tido, el de ali:, autosuficiencic·. alimenta­

ria de la m,ci6n y que al no contar con esa seguridad, tamp_2 

cose dé un mejoramien~o del .nivel de ingresos de la pobla- -

ci6n rural. 

También estoy de acuerdo cuando el partid·o afirm:=t que se -

luchará por un financiamiento creciente para el fomento agro­

pecuario, forestal y pesquero, ya a_ue los beneficios aue es-­

tos auorten, deberán ser repartidos o distribuidos en forma -

equitativa, lo cual vendria a ayudar enormemente en el probl~ 

ma de la desigualdad que impera en el campo pnrticularoente. 

Antes de pasar al siguien·te punto es impor·tante decir que 

de la capacidad de los dirigentes, tanto del partido como c,e 

los sectores y de las agrupaciones que lo integran, depende -

fund2.mentalmente oue sus luchas encuc.ntren res·iuesta y solu--
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ción o de que se queden en el aire como ha pasado en muchos -
cnsose 

6.3,2. POH LAS LUCHAS OBRERAS. 

Lo primero que deben hacer los obreros es participar en 

los distintos procesos que se dan en J.rr sociedad, para que 

puedan tener la fuerza necesaria como para promover los cam-­

bios ~ie se necesiten. 

Posteriormente es muy importante que aseguren y consoliden 

el derecho que toda persona tiene al tr2.bajo, ya o_ue de la d~ 

fensa que hagan de las fuentes del trabajo depende cue sigan 

existiendo y más adelante se amplf.en. Para o_ue esta lucha se 

pueda realizar se necesita que las organizaciones obreras go­
cen de verdadera autonomf.a y que sus miembros tengan la plena 

seguridad de que van a ser respetados en sus acuerdos y deci­

siones. Del respeto a dicha autonomía se puede decir que de-­
pende el que siga existiendo un sindicato (por ejemplo), o 
que desaparezca no como tal, sino como integrante del sector 

obrero y del ~artido al que pertenezca. 

Este es uno de los problemas y causas principales por las 

que se han formado los llamados sindicatos indeoendientes. 

Ahora bien, para que los obreros alcancen y cono.uisten sus 

derechos, es primordial que tengan conciencia del papel que -

les ha tocado jugar, para que partiendo de ahí se unifiquen -
en torno de objetivos comunes, como son: la participación de 

los trabajadores en las utilidades de las empres· s, el mejor!; 

miento de sus condiciones de trabajo, capacitación y adiestr~ 

miento en el trabajo, respeto al derecho de huelga, etc. 
Hay dos puntos muy importantes que es menester cuestionar: 

en el lJ.5 se habla de incorporar en la Constitución General de 

la República el régimen de Salario Remunerador, el cual con--­

sistirf.a que en los incrementos salariales y en las jubilaci,2 

nes se cleberli mantener el 11oder acle¡ uisi tivo de los trabajado­

res, lo q_ue no sucede en la actualidad, La proposición es bu~ 

na, pero es necesario llevarla a la práctica utilizando todos 
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los recursos y mecanismos posibles de que disponga el partido 
y el sector COIT€5'!)0ndiente. 

La otra propuesta también es acertada, ya que se refiere a 

que se eleve a rango constitucional la jornada máxima de cin­

co días y 40 horas de trabajo a la semana, con un pago de 56 
horas, pero creo que con elevarlo no se resolvería el proble­
ma. De lo que se trata es más bien de que se den las condici,2 
nes en la medida de las circun~tancias, y dadas éstas, enton­
ces se lleve a la práctica lo anterior, lo cual ha sido util! 

zado como bandera de lucha de muchos par·tidos de oposición y 

que malinterpretado o manipulado puede crear conflictos que 
se deriven en actos violentos, Ya que el empleo es uno de los 
problemas que más afecta a la población. El partido dice cla­
ramente que pugnará en la medida que las condiciones del país 
lo permitan, pero si no se dan estas medidas, nunca se logra­
rá. De ahí la importancia por trabajar en forma conjunta y de 
tomar conciencia del papel que el·obrero desempeña. 

La politización no sólo sería para el obrero, sino nara t,2 
dos los grupos sociales. 

6.3.3 .. POR LOS REQUERIIAIENTOS DE LAS CLASES MEDIAS POPULARES. 
Aqu1 se da una enorme diferencia; ya no se habla de un g~ 

po que sería de obreros o campesinos, sino de varios grupos y 
en consecuencia de varias soluciones ~or separado. 

Primero se damanda mayor organización y participación del 
sector popular en las grandes cuestiones nacionales. Y más 
adelante, en el punto 122, se dice que se tutelarán los dere­
chos de los trabajadores n asalariados ( los cuales ya cuen­
tan con una federación recientemente creada). 

Pareceria que el ~artido en materia de servicios no ha manj 
festado la enorme necesidad de que se saneen, ya que sólo se 
señala que abanderará la solución de los problemas habitacj_o­
nales de colonos urbanos e inquilinos y que anoyará a los ººE 
cesionarlos del transnorte federal y urbano en la prestación 
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de un servicio decoroso. 
Toca un aspecto importan-te al señalar que impulse.rá el -, 

cooperativismo, el cual debiera ser en·tendido en la plena .,. 
acepción de la palabra. Manifiesta el respeto a la auténti ... 
ca pequeña propiedad agrícola, ganadera y forestal y se re­
fiere al fo~ento del pequeño comercio. Cabe hacer una refe­
renciaf si se logra garantizar una eficiente dis·tribución y 

el abasto a precios bajos de los productos básicos en las -
zonas populares, se estará dando un paso enorme en la solu­
ción del problema y se podrá crear un gran frente o federa­
ción o confederación que lo realice, ya que en la actuali-­
dad la CNOP no cuenta con los comerciantes organizados que 
puedan hacerlo. Se puede entender que es necesario que se -
creen nuevas organizaciones que aglutinen a la población que 
día a día pasa a formar parte de los no asalariados, de los 
tre.bajadores de la anca nacionalizada, etc. 

Pare.lelamo.nte a esto, se deberán fortalecer las organiz~ 
d:ones ya existen-tes, tantq de profesionales como de técni­
cos, pero haciendo hincapié en el servicio social que los -
pasantes deben realizar para beneficio de la comunidad. 

Por último, una de las proposiciones que también compar­
to es la de profesionalizar en algunos aspectos al sector -
público federal, como es el de implantar un servicio civil 
de carrera para los traba:iadores de base y poder dar mejo-­
res servicios, reducir los riesgos de la burocratización y 
de modernizar sistemas y procedimientos administrativos. 

6.3.4. POR LAS REIVINDICACIONES DE LA ~1UJER. 
Se trata de lograr la incorporación plema de 12. mujer en 

todas las tareas del desarrollo nacional, y el partido no -
ha previsto que para que se incorpore a la mujer campesina, 
la mujer obrera y la de las clases medias, es necesario que 
tengan plena conciencia del pape]. tan importante cue desem­
peñan, ya que las condiciones actuales todavía Bon serias -
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limitantes para que se dé una participación efectiva en los 
procesos políticos. Porque si bien es cier·to que se han ido 
ganando muchos derechos a base de trabajo personal, éstos -
todavía no son totalmente aceptados. 

El derecho de la mujer al trabajo, verbigracia, nos dará 
una idea de q_ue la discriminación q.ue se hace basada en la 
idea de la inferioridad de la mujer sólo podrá terminarse -
cuando el proceso de adaptamiento o de conciencia o de edu­
cación llegue verdaderamente, ya oue el machismo está fuer­
temente arraigado en un gran núcleo de la población. 

El partido manifiesta que promoverá a la mujer a un ma-­
yor número de posiciones de dirigencia en el seno del part_i 
do, a cargos en todos los niveles de la administración pú-­
blica y a puestos de elecc±-6n popular en sus diferentes 0 ám 
bitos, con lo cual se prevee que además de las mujeres aue 
ya hay, y muchas de las cuales ocupan altos cargos (en base 
a su capacidad), vendrán más, lo que abre una interrogante: 

¿En realidad el partido en todos sus niveles tiene la firme 
creencia de que se darán las oportunidades a las mujeres a~ 
téffticamente representativas o se abrirán éstas a las muje­
res que por ser parientes, esposas~ hermanas, etc. de nm- -
chos funcionarios tendrán preferencia? Este cuestionamiento 
sólo podré. ser resy¡ondida por los hecho:3 mismos. 

En lo que se refiere a la promoción de reformas legales, 
es muy importaffte que se ubiquen en forma preferencial;por 
ejemplo, en el matrimonio, en donde ambos cónyuges tienen -
las mismas obligaciones y los mismos derechos;en el trabajo, 
en la política, etc. 

6.3.5. POR LAS BANDERAS DE LA JUVENTUD. 
Al igual que las reivindicaciones de la mujer, los jóve­

nes enfrentan serios problemas para poder ocupar un lugar -
digno y res~onsable en la conducción de su sociedad. Muchas 
veces el pretexto es el de oue es incapaz, y lo cierto no es 



eso, sino que es inexperto. 
Parece que el ·x."r·tido por fin resolvió romper el circulo 

vicioso que im~edía un avance real en lo que a la juventud 
se refería, y& que no auoyaba P. los jóvenes, porque éstos 

no hacian algo, y éstos a su vez nada hacían , porr:ue el 

partido no los apoyaba. 

Pero repito que parece que después de 11 a2í.os de nacido 

el MNJR, existe la voluntad polpitica ie ~ue se organicen y 

crezcan en forma por demás notable. 

El partido dice que abrirá esnacios para 0ue ~~rticipen 

los jóvenes campesinos, obreros y de las clases medias pop~ 

lares. ndemás manifiesta la im-periosa necesidad de amplie.r 

las posibilidades reales de empleo, a la vez que i:,1pulsarán 

preferentemente programas de desarrollo social. 

Postula que en materia de Educación, ésta serB. el instru 

mento fundamentel ~el cambio social y que deberá ser criti­
ca, popular y nacionalista; promoverá la solidaridad d·:o los 

jóvenes de los xectores con las causas de los pueblos r,ue -

luchan por su liberación in·tegral. 
Cabe mencionar que hay cambios más profundos, pero éstos 

ser6,n comentados en las reformas a los estB.tutos. 

6.4. Estatutos. 

Dentro de los estatutos del Partido se señalan aspe c·~os -

ampliamente interrelacionados con la declaración de princi-­

pios o el programa de acción, por lo qne trataré de no pare­

cer repetitivo, aunque en ocasiones tendré que serlo, debido 

a la importancia que revisten estos articulos. 

6.4.1. TITULO PRIMERO: DE LA INTEGRACTON Y FINES DEL PARTIDO. 

El articulo segundo es motivo de polémica, pues uor su a~ 

bigüedad hHy lugar a confu,,iones: por un lado. aunoue no :-30 

refiere a los empresarios, a los bannueros, etc., 11or otro -
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se les dR. cabida en formE. uor dem~.s subjet:i.va 2.l decir r:ue -

pueden integrarlo en .0;eneral todos los mexicsnos riuP contri­

buyAn a e;enerar o a distribuir riqueza cnn la aTJliCE'ci6n de 

su fuerzr~ de trab'-" jo. Por ello, debéria ser más exnlici.to en 
este enunciado. 

Por otro lado está cl2ro que el Partid.o es revolucionario 

y es institucional, i:ie ro no se define si es de derecha, de -

izquierda, de izquierda moderadú, etc. En este asnecto sed~ 
be ahondar, ya nue se nresta parfl desorientar,y hay nne re-­

cord2.r qu2 esto provoca graves problemaR de identidad. 

En lo que se refiere a su emblema, combinaciones, colores, 
etc., no propongo cambios, sino que se dé r:u!l.s imTJorta.ncia a 

los dirigAntes, pues es funda.mental que ellos see.~ más cepa­
ces, responsables y hones·t;os. 

En lo que respecta a la afiliqción, debe ponerse especial 

cuidado, ya que es el primer contacto que se t;ene con el 
nuevo miembro, y no se realiza la afiliación como lo est~ble 

ce el articulo 10, yR oue no hay la menor responsabilidad de 

dejar una copia en el distrito en el nue se áfili6 o en el -

seccional, el cual carece de los materiales necesarios ,:,:=tra 

afiliar (no hay sellos, hojas de afiliación, etc,). La cédu­

la de afiliación es remitida en pocas ocasiones a la Secret~ 
ria de Organización del CEN del PRI, nara que pase a formRr 

parte del Ree;istro Nacional de miembros del Partirlo. 

Es necesario que la Seéretaria de Organización mencionada 

establezca mecanismos prácticos para quP. en cada estado y en 

el D~F~ las afi~iaciones le sean entregadas regularmente - -

(cuanno menos cada 15 días o un mes) y asi pueda tener vPli­

dez la. información que recibe. 

En cuanto a lo que dice el articulo 13, el -pP,rtido efec­

tivamente debe velar norque sus dirigentes, activist~s, mili 
tantes y miembros reciban una intensa formación ideol6rica 

y nolitica, pero esto en le. práctica no se hace de mort" ace.E. 
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table, ya que en primer lugar el ICAP o el CECAP no está.n -
formando a los verdaderos cuadros y en sugundo, es muy def1:; 
ciente la enseñanza que se imparte, salvo rarísimas excep-­
ciones. Por ejemplo, el PRI no cuenta con círculos de estu­
dio,ni cnn talleres permanentes de análisis de la problemá­
tica actual, ni de formaci6n polí·tica, ni de oradores, ni -
de una biblioteca en forma, ni de un centro de documenta- -
ción e información. 

Uno de los artículos más import::i.ntes es el c:ue habla de 
las obligaciones de los miembros de militancia efectiva y -
permanente, las cuales no son llevadas a lR práctica, ni ID!! 
cho menos existe un órgano competente del partido que snpe_r 
vise dichas acciones. Por ello, inclusive es importante que 
la Secretaría de Organización del CE~ del PRI tenga una coo~ 
dinación que se encargue de supervisar que en todos los es­
tados de la República y en el D.F., los miembros del Parti­
do conozcan sus derechos y obligaciones y las practiquen. -· 
Claro está que otras Secretarias del Partido también tienen 
este. responsabilidad; ya que los vicios en que se ha caído 
están a la vista. 

Verbigracia, son muy pocos los miembros que luchan verd~ 
deramente por la consecución de los fines y objetivos del -
Partido conociendo los documentos del partido, y en contra~ 
te podemos señalar (lUe el asistir a lns juntas no es un ac­
to serio, y en la actualidad acuden el 55% de los nresideE 
tes de los distritos en el DoF• a las reuniones de trabajo. 
Si profundizamos, nos encontraremos que no se toma en cuen­
ta la capacitación, y por eso el Partido no cuenta con cen­
tros de análisis o de círculos de formación nolitica ni en 
los distritos,ni en los subcomités, ni mucho menos en los -
seccionales. 

Por otro lado, no h:J.y estrategias definidas y concretas 
en el Dis·tri to Federal ni en los estados de la República, -
nues son pocos los :;dembros que urestan su servicio social 
a la comunidad y muchos menos los que se solide.rizan en - -



o·tras organizaciones de los sectores .Basta recordar 0ue hay 

estados en los que los sectores se pelean entrt1 si:, en 1mf:lC!.l. 

de las mayores posiciones y en a.ras de ese beneficio~ sin 

preocuparles exponer a sus miembros, tan'.;o a luchas fioicas 

como ideol6gicad. 
Por último, cabe mencionar que casi nadie :paga sus cuotas 

( que son de 10. 00 ·pesos anuales), y no se preocupan por man­

tener su credencial actualizada (credencial de elector), o -
de votar, o de observar el respeto hacia sus mismos compañe­
ros de partido. 

Para evitar todo lo anterior se hace necesario que se 
cree una coordinación que salga del CEN del PRI, como ya lo 
manifesté antes, para que vigile que sean practicados diari~ 
mente dichos preceptos. 

Ahora bien, en el articulo 17 están plasmados algunos de 
los derechos que tienen los miembros del partido, que por i~ 
norarse, tampoco pueden ser llevados a la práctica. Algunos 
de esos derechos son el de elegir a los integrantes de los -

órganos dirigentes del Partido y también ser elegido (siem-­
pre y cuando cumpla con los requisitos); presentar inciciat! 
vas y proyectos; participar en el proceso interno para post.!:! 
lar candidatos previos y ser nominado conforme a las normas 
del partido¡ colaborar en estudios doctrinarios; ejercer la 
critica y renunciar al Partido como miembros. 

Aqui podemos observar cuán indispensable es que la Comi-­
sión de Honor y Justicia cuente con un Reglamento Interno 
que pueda sancionar actos contarios al PRI. ror ejem~lo, si 
un miembro deshones·to del Partido es procesado y encontrado 
culpable, debe ser extraido del Partido como miembro del mi~ 
mo, o si un miembro se afilia a otro partido, automáticamen­
te debe ser renunciado, sólo que hoy en día nadie hace ésto. 

A los miembros que no observan la disciplina del Partido 
:no se leas amonesta, a los que no respetan la vida privada -
de los otros m:i.embros nada les pasa, porque no hay sanciones 
para dichos actos, y las pocas dencuncias formulad~s contra 
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ellos, no son canaliza.das ha.eta alguien, sino que simplemen­
te se congelan. 

Por eso es urgente que la Com:i.si5n de Hcm.or y Justicia, 
que con la XII Asamblea Nacional volvió a formar parte del 
Partid.o, sea la que con todas las facuJ.tacles que tiene, san­

cione dichos actos. 
Siguiendo con el mismo criterio,. podemos o'bservar que pa­

ra ser dirigente del Partido no hay un organismo que vigile 
la mili"l;ancia activa y permamente y la disciplina y lealtad 
a,1 PRI. Parece que este Partido a veces se olvida de que ti~ 
ne memoria y no sanciona a quienes trasgreden sus principios. 

Ahora bien, la estructura del Partido está compuesta por 
las organiz2ciones campesinas, obreras y de clases populares, 
asi como paT las secciones que el Partido constituye en cada 
uno de los 300 distritos electorales federales uninomiriales, 
por lo que cabe decir que el Partido respeta la autonomía de 
los sectores que lo integran, los cuales sólo estarán oblig-9; 
dos a observar los documentos básicos, ya que es importante 
que no se dé un centralismo, pero tampoco una segregación de 
luchas sociales. 

Otro de los aspectos que no están muy claros en la práct_! 
ca consiste en que el PRI apoyará solidariamente las luchas 
reivindicatorias de sus sectores· (los obreros, campesinos y 

las clases medias populares, principalemente)P lo cual no ha 
podido trascender en la realidad, pues los sectores no son -
lo suficientemente 'revolucionarios' y limi'!;an la capacidad 
de sus luchas. En la CTMvgt>Ges tradicional que el secretario 
general sea Fidel Velázquez, y precisamente la lucha revolu­
cionaria tuvo como uno de sus principales preceptos el de 
'Sufragio Efectivo, No Reelección', ya que sabian que de re~ 
petarse su voto, llegarían autéínticos representantes del pu2 
blo. Sin embargo, lo que en la realidad ha pasado es que ni 
han llegado los mejores hombres a los cargos de elección po­
pular como a la admini.straci6n p-dblica, ni se nace válido el 
viejo principio ele la No Reelección. Con esta práctica en la 
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CTM se limita y se detiene al avance de las luchas de los -
trabajadores por mejores niveles de vida. 

En cambio, en la CNC ha sucedido un fenómeno muy curioso 
que es neoesanio comentar; Los dirigentes actuales no son -
los que quieren ni pueden impulsar los grandes cambios que 
urgentemente se necesitan en el campo, ya que se ·trata de -
gente sin conocimiento de los auténticos, de los verdaderos 
problemas del agro y si se soat:w.en. en esa central,, es por 
la ignorancia en,que tienen al campesino mexicar10. 

En este aspecto, se necesita que sean los campesinos, al 
igual que los obreros, los que rebasen a sus pseudo dirigeE 
tes y luchen por sus auttinticas demandas y legitimes anhe--· 
los que durante años y años han estado siendo rezagados por 
los funcionarios de la Administración Pdblica. 

La CNC-~ como la CTM, mecesi tan ce.mbios urgentes en su e§_ 
tructura, porque si no se actualizai:i, si no se modernizan, 
estarán perdiendo poco a poco su fuerza y su calidad de re­
presentantes de los sectores del PRI. Para tener una idea -
de la situación en que se encuentran dichas cent~ales basta 
ver que en la CNC no hay estatutos, no cuentan con una bi-­
blioteca, ni con Qentro de análisisr de documentación, no -
tienen talleres de oratoria, etc., asi como tampoco con una 
secretaria de divulgación ideológica, pero si se cuenta con 
una vangaardia desmembrada, entre otras deficiencias. La 

CTM es más fuerte en este aspecto, pero no ha querido demo­
cratizarse, y ese es su principal error. Por otra parte, .. la 
CNOP, por ser un sector tan heterogéneo y que es el llamado 
a dar el ceJnbio social que el México actual necesita, tiene 
procedimientos muy concretos para limitar a sus miembros. -
Pero todavía hay aspectos dé los estatutos que debo tratar, 
y a eso me abocaré. 

El artículo 23 no es un hecho generalizado, ya que los -

sectores no cuentan con Comit~s de Acción Política y Orien-
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taci6n Ideológica en cada una de sus unidades socioecon6mi­
cas, y la runbigtledad estriba en el sentido de que pueden 
llevarse Iü~chos rulos para su creación, ya que no hay quien 
-vigile que esto se cumpla,. ni mucho menos se establece un -
determinado tiempo. 

A.hora bien, si como se dice 9 la sección del Partido es -
la unidad básica partidista para organizar y llevar a cabo 
la acción politica y la actividad electoral de los priistasr 
es fundamental que se le d~ todo el poder y la fuerza a los 
dirigentes del mismo, ya que en la medida que se di ésto,= 
el partido se fortalecerá, pues los representantes del par­
tido son dirigentes naturales surgidos de la base. Por lo -
mismo se debe tener especial cuidado de que en realidad sea 
un cen·tro de vida política y cultural, de acción electoral 
y de iniciativas para el desarrollo de la comunidad. 

En lo que se refiere a la organización juvenil del part! 
do, d.uran·te varios años se cayó en un círculo ,vicioso,, el 
cual todavía no es ~oto totalmente. 

El Par·tido no apoyaba las tareas de los jóv.enes porque -
,stos no demostraban tener la fuerza suficiente para ello, 
y los jóvenes no apoyaban al partido de una manera total, -
porque el partido no les daba el apoyo necesario. En la ac­
tualidad siguen siendo muy reducidas las instancias de par~ 
ticipaci6n dentro del partido y por lo tanto sus posiciones 
son relativas. 

Tambi~n influye en esto el que el Partido no se decida a 

promover políticas concretas hacia la solución de los pro-­
blemas de la juventud, pues los programas siguen estando 
muy por debajo de la problemática social. De ah! que el PaE 

tido todavia no logre crear los cuadros juveniles que algún 
dia habrán de dirigirlo. 

La reforma a los estatutos del MNJR, en su IV As~mblea -
Nacional Extraordinaria y luego ratificados en su VI 0-onse-
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jo Nacional son un gran avance en la democratización de la O~ 
ganización Juvenil, así como del Partido en su conjunto, ya -
que para ser secretario general del CEN del MNJR, se necesit~ 
rá haber sido electo secretario seccional, secretario de un 
distrito o municipio y secretario general de un estado o del -
D.F. Esto es con. la intención de que asciendan auténticos y -

legítimos representar1tes de las bases. Estas propuestas debe­
rian ser adoptadas por el Partido en toda su estructura, cosa 
que ni siquiera se planteó en la XII Asamblea Nacional del 
PRI. 

Una de las propuestas que está plasmada en el ar-ticulo 37, 
es que la Organización Juvenil,, por conducto de los dirigentes 
en cada nivel de su estri.1.ctura, podrá p:vopone:r a un joven que 
desarrolle una f'unci6~ en cmda una de las áreas de trabajo de 
los órganos partidistas. Esto todavía no se ha dado en la - -
práctica, después de casi 9 meses de aceptado. Así es~á la b~ 
rocracia en el PRI. 

En lo que se refiere a la mujer, desaparece la ANFER y se 
crea el Consejo Nacional para la Participación de ia Mujer.= 
Yo considero que se debió dejar el ANFER y dotarla efectivamen 
te de un 5rgano de apoyo, como lo es el Consejo, ya que lo 
11nico que se hizo es cambiar la imagen, más no se profund.:l.z6 

en su esenciaª 
Además, hay una pr~ctica errónea en el Partido, ya que los· 

dirigentes piensan que con dar~e una diputación al dirigente 
del Movimiento Juvenil o al' .Consejo para la par·ticipaci6n de 

la mujer, se está apoyando a dichas organizaciones, y eso es 
falso, ya que lo ~nico que se obtiene es un beneficio perso-­
nal, mas no colectivo. 

Aquf no se deben de pelear sólo cargos de elección popular, 
sino que verdaderamente se cumplan los programas para el ben~ 

ficio popular. 
En sintesis puedo afirmar que todavía falta mucho tiempo 

para que el Partido acepte en su ·seno (de modo pleno) a los 
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jóvenes y a las mujeres, que no sólo han trabajado desde ha­
ce muchos años en beneficio de é1 y de la clase trabajadora, 
sino que sino que pertenecen al pueblo. 

6.4.2. TITULO SEGUNDO: DE LA ORGAifIZACION DEL PARTIDO. 
Los órganos de dirección del Partido son la Asamblea Na-­

cional, el Consejo Nacional, el Comité Ejecutivo Nacional,= 
las Asambleas Estatales y la Asamblea del D.F., los Comités 
Estatales y el Comité Directivo del D.F., las Asambleas YBun1 
cipales y las Asambleas en el D.Fe., los Comités Municipales 
y los Comités Distritales en el D.F., las Asambleas de ~ec-­
ción y los Comi·tt!Jis Secciona.les. Es :l.mportante mencionarlos, 
porque en algunos voy a proponer reformas. 

La Asamblea Nacional es el órgano supremo del Partido y .. -

est~ integrada por los representantes de los sectores,. seer!_ 
tarios de los Comi.t~s Directivos y/ delegados que determina -
la convocatoria expedida. Es reunida cada seis años (o an- -
tes) y tiene varios objetivos, entre los que están el refor­
mar la Declaración de Principios, el Programa de Acción y 

los Estatutos del Partido, mas esto no se hace siempre, y yo 
considero que las condiciones por las que atraviesa mtestro 
pa:l'..s exigen una gran itención por par·t.e de los dirigen·tes del 
PRI, pa1'B. que los cambios est€n ~a la altura de las circuns­
tancias. Por lo anterior, si creo que se deben estar actual! 
ze.ndo dichos documentos, ya que en seis años pueden dejar de 
tener validez y ser obsoletosº 

Ahora bien9 el Consejo Nacional es un órgano representat1 
vo del Partido y subordinado a la Asamblea Nacional, y tiene 
entre sus integrantes al Presidente y Secretario General del 
CEN, a representantes de cada uno de los sectores (con un n~ 
mero proporcion~l en base a los miembros que tengan afilia-­
dos al Partido) y a los presidentes de los Comités Directi-­
vos y Estatales del D .. F., pero debieran estar señalados ex-­
presamente entre esos integrantes las organizaciones juvenil 
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y femenil. Por otro lado, es conveniente que los sectores -
tene,e-an los mismos delegados o representantes, ya que en la 
p~áctica los padrones de la membresia dé los sectores no se 
actualizan en la misma medid.a que el cambio soc:i.al lo exige. 

Ahora bien, mientras en la Asamblea ~acional no se dice 
en qué forma se adoptarán las resoluciones de la Asamblea= 
(porque no dice si es a ·través del voto y de cuántos votos 
le corresponden a sus integran~es),el el Consejo Nacional -
sí se señalan, pero los votos no corresponden a la realtdad, 
ya que por un lado los sectores del PRI (Cada uno), en ves 
de uno, deber!an ·tener 10 votos, pues los cromit,s Directi-­
vos Estatales y del D .. F. deben tener un voto cada urw y el 

Presidente del CEN tendrá un voto de calidad en caso de em­
pate. 

En el articulo 55 se señala que el Comité Ejecutivo Ha-­
oional es el ó1•gano que representa y dirige en forma perma­

nente al Partido en ·todo el pais y el responsable de que se 
cumplan la Declaración de Principios, el Programa de Acción 
y los Estatutos. 

El Comit~ Ejecutivo Nacional está integrado por un pres1 
dente, un secretario general, un oficial mayor, un secreta­
rio de acción agraria, uno de acción obrera y otro de acción 
popular, uno de acción política y coordinación legislattva 
{senador) y otro diputado, además de doce secretarios de 
las diversas áreas, tales como organiz8ci6n; capacitaci6n 
política, acción elector8 l, etc. 

También está integrado por un representante del MNJR, 
mas pienso que esta representación debiera ser elevada as~ 
cretaría del CEN. 

Analizando las atribuciones del CEN, se observa que és-­
tas son muy grandes, y si ls,s sumamos a las que tiene en 
presidente del mismo, nos da como resultado que en la pers~ 
na de ~ste se dan decisiones que pueden afectar a millones 
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de mexicanos. Unos ejemplos de esas facultades del CEN son 
designar a los delegados nenesarios, nombrar a los jóvenes 
que le proponga la orga.,.izaci6n juvenil a ce.da nivel de su 
estructura, velar porque los miembros del PRI se apeguen a 
los principios ideológicos y pragmáticos del mismo, someter 
fórmulas de candidatos a la consideración de las convenci,2 
nee, convocar a la Asamblea Nacional, al Consejo Nacional, 
ate. Y entre le.s atribuciones del Presidente del CEN están 
la de aprobar- y ejercer él presupuesto anual del CEN, así 
como crear instrumentos jurídicos y técnicos para consoli­
dar la situación financiera del Partido. 

Es fundamental señalar lo anterior, ya que así como pu! 
de orear los instrumentos jurificos en este aspecto, tam-­
bién los debiera crear para sancionar a los miembros co- -
rru:rrtos, o a aquéllos que han transgredido las normas in-­
ternas del PRI. 

As!, los sectores del PRI deben tener en cuenta que no 
son la base funa.amental del mismo, sino que si ellos no 1,2 

gran: la unidad y la coordinación necesaria entre ellos, le 
restarán fuerza al Partido y se estarán condenando tambi~n 
a desaparecer o a ser rebasados por las bases; por eso es 
que los representantes de los sector.es deben orge.nizar efe.Q, 
tivamente todo tipo de servicios en beneficio de los oamp~ 
sinos, así como de los obreros y la!J clases-.medias popitla­

resº 
La inclusión de un senador y un diputado en el CEN del 

PRI tiene que seguir fortaleciéndose, ya que ellos son el 
enlace en·~re el Partido y el Congreso de la Unión. 

En lo que se refiere a las facultades del Secretario de 
Organización, es importante que éste supervise la adecuada 
integración y funcionamiento de los órganos del Partido, -
ya que en la práctica no es así. Además, debe mantener ac·ª 
tualizadoa y a la disposición de los distintos órganos del 
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Par'vülo: el Registro fl"acional de A.filiac:i6n y miembros del -
Partido, el Registro Nacional de Organizs.ciones de los Sect,2 
res y el Registro Naclonal de Dirigentes 

Para lograr lo anterior es necesario crear une. comisión. 
que se encargue de supervisar dichos trabajos y que quincena;! 
mebte rtnda informes de los a.vanees logrados, ya que si has­
ta la fecli.a no es posible tenerlos listos, menos adn se pO=­

drá contar con un Registro en el que se lleve la actividad -
política de los miembros del Partido·, as:í. como de su mili-­
tanc:i.a y trabajo pa:rtidis'Gae Este es uno de los grandes va-­
cios que tiene el Partido, pues no cuenta con un archivo en 
forma, en donde tenga esa información. 

Señalar~ en t~:rminos generales cuáles son las formas que 
todavía quedan y cuál.es son las proposiciones al respecto. 

El artículo 71, en su inciso II, señala que en·tre las atr.! 
bue iones que tiene el secretario de capac±·taci6n política, e§_ 
tán la de dirigir el Instituto de Capacitación Política, el 
cú.al si está destinado a dirigir la capacitación. de los el_!, 
mentos jóvenes del Partido 1 debiera estar coordinado por el 
secretario de capacitación política, mas ser dirigido por -
los líderes del MNJR, ya que es una de las muchas formas que 
el Partido ·tiene para abrir verdaderamente la participacifüt 

decidida y responsable de su juventud. 
Con ello se lograr!a que hubiera cursos permanentes de C! 

pacitación electoral, lo cual vendría a complementar la for= 

mación político-ideológica de los jóvenes en generale 
Ahora bien, el articulo 72, en su inciso VII, manifiesta 

que se deberá integrar un expediente personal de todos los -
candidatos del Par·tido, lo que en la práctica es inexisten,..­
te, toda suerte que m plena campaña se desconocen los curri­
cuJ.um vitae da muchos de ellos. 

Es fundamental que el Partido no sólo tenga este tipo de 
información, sino que concentre todo lo referente a su vida 
política en un Centro de Documentación e Información, e1 
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tatales y del D.F. Y es que resulta imreros:í'.mil. que con más 

de 56 años en el poder, carezca hasta la fecha de un ArchiYo 
General perfectamente oPganizado, de una memoria,. de un ban­
co de datos, un centro de documentación e in:formaci6n ya no 
d:i.gamos a la altura de loa tiempos en que vivimos, sino si-­
quiera incipiente. 

Por todo ello es necesaria la creación de dicho centro, -
tanto en el Cliai,, como en los estados y en el D.F., y lo mis­

mo sucede con la biblioteca, la cual si existe, pero en for­
ma muy deficiente. 

Otro de los artículos que merecen mención es el 75, ya 
que aunque se refiere a que es necesario organizar el servi­
cio social de los militantes del Partido, ~ate aún no se ve 
por alguna parte. 

Aunado a lo anterior, se hace impresc:i.ndible auspiciar 
campañas de alfabetización de modo permanente, ya que el F -

analfabetismo en m,xico día a día cr.ece en forma inexorable. 
El articulo 76 se refiere a que se debe integrar un Cen-­

tro de Documentaci6n Internacional, el cual todavía no fun~­
ciona y no estará activo mientras no se preocupen por tener 
el que se refiere a las cuestiones internas del Partido. 

No obstante todo ello, el PRI cuenta además con algunos -
órganos auxiliares, como lJo son la Comisión Nacional de Coo~ 
din.ación Política, la Comisión Nacional de Ideología, la Co­
misión Nacional de In:formaci6n y Evaluación, la Comisión Na­
cional de Honor y Justicia y los Consejos Consultivos. 

Además de estos órganos de apoyo del CEN, existe un órga­
no técnico que auxilia al CEN1 y es el IEPES, el cual debe -
crear centros de estudios políticos, económicos y sociales, 
tanto en los estados, como en el D.F., en los comités munici 
peles, en los distritales y en los comités secciona.les. Por­
que de esta manera es más fácil politizar a los nuevos miem ... 
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bros. 
El CEN del PRI cuenta tamM.6n con J.as sj_guientes depende.E 

cias: 
a) Dirección de Asuntos Jurídicos. 
b) Dirección de Servicios Administrati'los. 
e) Dirección de Desarrollo Comunitario y Atención a la F~ 

milia. 
Las dos primeras serán coordiuadas por la Oficialía Ma3or 

y la tercera por el Secretario de Promoción y Gestoría. 
Segdn el articulo 108, los delegados regionales serán de 

enlace en~re el OEN y los delegados generales que el CEN ha 
nombrado en los estados. Y de acuerdo al artículo 109, los -
delegados generales de los es·!;ados serán un enlace entre el 
C'.EN y los comités directivos estatales y del D.F. El ~nico -
inconveniente de los delegados es que en muchas ocasiones no 
van a realizar el trabajo de organización, de reestructura-­
ci6n y crean divisionismo interno entre li:ls priistas, por lo 
que se hace necesario cuidar la selección de dichos delega-­
dos. 

No creo necesario comentar los órganos estatales y del D.F. 
ya que conservan la misma estructura que tiene el CEN (con -
algunas excepciones), por ejemplo: los comités estatales del 
PRI y el Comit~ Directivo del PRI en el D.F. no cuentan con 
una Secretaria de Asuntos Internacionales y tienen un solo -
Secretario de Acción Política y Coordinación Legislativa (d1 
putado). 

Además, sus integrantes durarán en su cargo de cuatro 
años como máximo y no habrá reelección para el periodo irune­
diato siguiente. 

Aquí cabria hacer una observación: el artículo 59 no se~ 
la el principio de la no reelecci6n, lo que hace suponer que 
sí se puede reelegir a sus representantes. Por ello, es nec_! 
sario que se sefiale expresamente el principio de la no ree-­
lecci6n. 

El Partido debe cuidar que en la cabecera de cada uno de 
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los 300 distritos electorales uninominales federales en tocla 
la RepúlJlica Mexicana, queden como secretarios generales 9 

miembros auténticos y capacitados para desempefíar esa enorme 
r·esponsabilidad. 

Antes de pasar al título tercero, voy a comentar brevemen 
te algunos aspectos que se refieren al seccional, el cual de 
acuerdo al artículo 139, es la asamblea seccio.nal el órgano 
deliberativo,rector y representativo de la sección y es ésta 
la unidad básica para la acción política y electoral de los 
miembros del partido. 

Esta sección está constituida en cada una de las demarca­
ciones en que se olviden los distritos electorales federales 
uninominales. 

El Partido debe darle mayor fuerza a los seccionales, ya 
que es ahi en donde se da el primer contacto con el PRI y el 
pueblo¡ se les debe reforzar en materia ideológica, de afi-­
liación, deportiva, cultural, social, etc., ya que si el Pa~ 
tido no se decide a for·talecer y a reestructurar en serio 
los seccioDJ§!les, dificilmente se podrá dar la democratiza- -
ción que tanto pregona. 

Es fundamen-t;al que se le den todo tipo de apoyos, porque 
estos seccionales, en ~poca de campaffa, se convierten en ca­
sillas electorales, y por lo tanto los dirigentes del Parti­
do en dichas secciones deben estar bien prepare.dos para cum­
plir cabalmente sus responsabilidades. Además, es en el sec­
cional en donde se apoya toda la estructura del Partido. 

ú.4.3. TITULO TERCERO: DEL PROCESO INTERNO PARA POSTULAR CATI 
DIDATOS A CARGOS DE ELECCION POPULAR. 

El artícu+o 147 nos señala el proceso interno para 1Jos·tu­
lar candidatos a cargos de elección popular, y .manifiesta -
además actividades previas, diversos sis·temas de elección y 
rnlHodos,. ya que se tr:1.ta de lograr la mayor representativi-­

dad de los candidatos del PllI. 
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Se aplicará el vo·to a través de una manera individual y 

secretamente, pero con escru:tinio público y abierto en Asa!!! 

bleas y Convenciones. Estas convenciones serán los órganos 
ele decieión del Partido :para postular canclida·tos a puestos 
de elección popular. 

En la práctica, lo que sucede es que se expide una conv~ 
catoria, en la qtle se señalan quiénes serán delegados, fe--

cha, lugar y hora para celebrar la convención. Posteriorme_u. 
te, el Partido pide su curriculum a sus mejores hombres en 
todos los niveles de su estruc·l;ura, con lo cual se abre el 
juego para todos, pues los inflan y les hacen creer que to­
dos tienen posibilidades para llegar. 

A unos, los manejan en el Partido;. a otros a trav~s de -
la prensa; a través de su trabajo a otros; a algunos a tra­
v~s de los grupos; a otros a través de las influencias o de 
su poder económico; por medio de algún sindicato; de algún 
sector del Partido, etc. Pero en si no he.y un ~roceso fiel 
de cómo se selecciona, ni cuáles son las cualidades del caE 
dida·l;o. Por su parte, el Partido depura la selec_ción de los 
candidatos al obtener los curriculum vitae y saca a los 40 
individuos que van a pelear 40 diputaciones propietarias y 

40 suplencias. 
El Par·tido juega perfectamente sus tiempos y no permite 

que alguien se los pase, es decir, mantiene un contro+ de -

informac:L6n de tal modo, que muchos de los que se conside-­
ran virtualmente amarrados no quedan si cometen un ligero -
error. 

Una vez que se hace la selección y se dan a conocer los 
nombres de los precandidatos del Partido (serán candidatos 
después de la convenci6n) 7 viene un proceso de ajuste, en -
el cual todavía caen algunos aspirantes. Pasado ese tie~po, 
señala dia, hora y lugar para celebrar la convención, y en 
ella los delegados 'eligen' y sostienen al p:recanclida-lio, el 
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el distrito correspondiente. 

A esta convención concurren la.organización juvenil y la 
femenil, cuando son tomados en cuenta. 

Las convocatorias para las convenciones municipales cUstri 
tales y estatales se expedirán por los Comités Directivos E~ 

tata.les, previa autorización del CEN. Asimismo, el CEN exped1 
rá las convocatorias a las convenciones distritales o estata 
les para postular candidatos a diputados federales o senado­
res. 

La que postule candidatos a la presidencia de la Repúbli­
ca será expedida por el CEN,previo acuerdo del Consejo Naci~ 
nal. 

Dice el artículo 155 que sólo podrán realizarse campañas 
de proselitismo una vez que los precandidatos hayan obtenido 
su registro. Esto debe observarse estrictamente en la práct1 
ca, ya que de no hacerlo provoca escisiones que debilitan al 

Partido. 
Ahora bien, las convenciones pueden ser de un sólo sec·tor,. 

de dos, de tres o más, con la participación de las secciones 
(articulo 158). 

Aquí es importante señalar que es conveniente que en cada 
convención estén representados loa tres sectores, adn y cua!! 
do predominen algunos de ellos ia que esto provoca divisio­
nismo y sectarismo entre los miembros del PRI que ven en al­
gunas ocasiones a,los distritos como feudos. 

Cuando se hacen las convenciones para elegir a los candi­
datos de entre los precandidatos, se debe garantizar la libre 
manifestación de la voluntad de los miembros del Partido y -

en la prác"üca no se da una verdadera y profunda participa-­
ción de las bases en dicho procedimiento, toda vez que obse~ 
van que no son tomadas en cuenta sus opiniones (salvo esca-­
sas excepciones). 

Dende mi personal punto de vis·t;a, esJGe es u110 de los pro= 
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blemas más graves a los que se debe enfren'Gar el Partido Re­
colucionario Institucional, y si no lo resuelve, poco a poco 
se irá condenando a desaparecer,, porque un Partido que no to 
ma en cuenta a sus bases, es un Partido que muere. 

Segun el artículo 67, en los casos de fuerza mayor en que 

se haga necesaria la sustitución de candidatos del Partido 
(~~tes o despu~a de au registro legal, e1 Comit~ Ejecutivo -

Nacional podrá convocar o autorizar a que se convoque a una 
nueva convención, y de no ser posible por las condiciones P2 
liticas o por el inminente vencimiento de la fecha para el -
registro legal, dicho Gimit~ podrá designar a los nuevosºª.!! 
didatos. El propio Comité está facultado para substituir en 
loa mismos casos a los candidatoa que figuran en las listas 
regionales a que se refiere el artículo 166 sobre los inte-­
grantes aspirantes a candidatos a diputados federales segdn 
el principio de la representación proporcional. 

Como se puede observar, el Partido tiene un gran control 
que permite que los candidatos trabajen en verds.d,, porque si 
no, pueden ser removidos. Es importante señalar esto, pues -
voy a hacer algunas proposiciones: El Partido escoge de en~ 
tre lo_s sectores que lo integran sus propuestas, y un ejem-­
plo lo constituye el D.F., ya que 4o candidatos hacen el to­
tal, y de ellos 10 son, de la CTM (sec·tor obrero), uno de la 
CNC (sector agrario) y los otros 39 son de la FSTSE, etc·. 
(sector popular). 

De aquí ninguno era presidente de algún Comitá Directivo 
de alguno de los 4e distritos ~ue integran al D.F., pues a -
muchos de los presidentes se les escogió como suplentes, pe­
ro a ninguno para propietario. 

Es importqnte que el Partido promueva la carrera de Parti 
do tambi~n desde este punto de vista y que tome en cuenta 9. 

los presiden-~es, ya que si logran canalizar a los futuros 
candidatos por los distritos meses antes del destape, el tr~ 
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bajo que se realiza puede dar mejores resul·tados. Esto lo cle­
be señalar en sus estatutos, lo cual traería co;uo consecucnM= 
cia que las distintas fuerzas democráticas dentro del PHI, 
llegarían hasta las bases para poder llege.r a la presidencia 
de algdn distrito. 

Lo mismo debe hacerse con los candidatos plurinominales, -
que de entre los propuestos y en base a su trabajo (3 años 
después), se escoja a 5 para que sean candidatos a diputados 
federales suplentes o propietarios, segiin el principio de ma­
yor!a relativa. 

Sin embargo, para ser candidato del Partido se necesitan 
entre otros requisitos: 

a) Ser ciudadano mexicano por nacimiento y en pleno goce 
de sus derechos políticos. 

b) Satisfacer los requisitos exigidos por los documentos 
electorales. 

c) Estar identificado con las aspiraciones e intereses co~ 
cretos de la circunscripción electoral correspondiente. 

d} Ser militante del ?RI de comprobada convicción revolu-­
cionaria, y 

e) Acreditar su militancia de cuando menos 5 años, de pre­
ferencia en la circunscripción,seccional o municipal de sur~ 
sidencia o lugar de trabajo, o en J:a organización sectorial a 
que pertenezca. 

Para el cargo de Presidente Municipal, quien pretenda ser 
candidato del PRI deberá ser originario de la municipalidad -
correspondiente y tener en ella una vecindad no menor de un -
año an-tes de la elección. Es muy importante que se hagan res­
petar a toda costa estos principios. 

6.4.4. TITULO CUARTO: DISPOSICIONES GENERALES. 
Segdn el articulo 186, el Partido estimulará a los miem- -

bros y dirigentes que se hayan destacado por su adhesión, con~ 
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tancia, lealtad, militancia y trabajo partidistas. Para la di~ 
tinci6n de estos miembros se establecieron las notas laudato-­
rias de reconocimiento a las tareas más sobresalientes de m:!.l_:1 

tancia partidista y la presea ºal mérito revolucionario•, la 
cual se entregará anualmen·~e en reunión del Consejo Nacional a 
los miembros destacados del Partido que el CEN determine. 

Aunque no son menospreciables, considero que estos estimu~ 
los no son suficientes, y el Partido debe instaurar incentivos, 
económicos a través de becas que duren-por lo menos seis meses, 
y que no sean inferiores al salario mínimo del trabajador. 

Asimismo, es necesario que el Partido también· promueva via­
jes al interior de la Repdblica para sus integrantes m~s sobr~ 
salientes. 

Ahora bien, independientemente de las propuestas, el CEN 
debe otorgar los anteriores estimulos a cuando menos 90 perso­
nas tan sóli.o en el D.F., ya que se tiene que tomar en cuenta a 
los 40 comités distritales, al comité directivo, a .los tres 
sectores, al IúNJ'.i:1 y a las mujeres. 

Por otra parte, el artículo 189 es la antesala del Reglamen 
to que debe tener el Partido para hacer valer los dócu.mentos -
básicos, ya que dice que "los miembros y dirigentes del Pa:flti­
do serán responsables por sus actos que impliquen violación a 
los presentes estatutos, indisciplina o incumplimiento de los 
acuerdos de los órganos partidistas, negligencia en el ejerci­
cio de sus obligaciones, malversación de fondos y deslealtad -
al Partido" • Y l~s sanciones aplicables~ los miembros y dir_! 
gentes del Partido son: amonestación, suspensión temporal de~ 
derechos o expulsión. 

Voy a explicar brevemente ésto y posteriormente expondré 
mis puntos de vista en relación al porqué se necesita un regl~ 
mento in-terno que contenga desposiciones muy especificas para 
sancionar casos concretos. 

La amonestación procede por: faltas reiteradas de asisten--
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Partido,, por negligencia o abandono en el desempeño de activ1 
da.des partidistas y comisiones conferidas o por incumplimien­
to de alguna ele las oblie;acj_ones que establece el artículo 16. 

Es importante señalar que no se aplican en la prác·tica es­
tas se.nciones, y esta seria la primer obligación que debe te­
ner la comisión de honor y justicia: hacer que se cumpla e1 -

artículo 191., contenido en el párrafo anterior. 
El Comit~ Seccional en que esté inscrito el rdembro que in 

curre. en faltas, será el que imponga la amonestación, mas - -
cuando se trate de amonestar a un dirigente 11 lo he.rá el órga­
no directivo inmedj_ato superior a ~qu~l del cual forme parte. 
Hasta aquí está correcto, pero no se dice si la Comisión de -
Honor y Justicia estará integrada desde el seccional lo cual 
debiera ser as:í., ya. que la sección es la o.ase del partido. 

La Comisión de Honor y Just;ioia está integrada por cj_nco -
miembros, y durará en su encargo hasta que el CEN: formule ml~ 

vos nombramientos. Creo imprescindible apuntar que lo ante­
rior debe ser reformado, ya que por un lado cinco elementos -
son poc.o represen-tativos y además esa comisión no sólo debe -
estar cor...formada por gente de reconocida capacidad, honesti-­
dad y militancia, sino que sea especialista en aspectos jurí­
dicos entre otros. El articulo 82 dice que la Comisión de Ho­
nor y Justicia es un 5rgano de apoyo del CEN, pero debe ser -
au·tónomo,. para que en verdad haya libertad entre los miembros 
al imponer tanto estímulos como sanciones. 

Por otro 1ado,el tiempo que durarán en su encargo debe es­
tar tipificado en los estatutos (como m:í.nimo tres años), ya -
que se deja al criterio del presidente del CEN su permanencia. 

En cuanto a la suspensión temporal se refiere, en ningún 
ca~io podrá exceder de un año, y se impondrá a los miembros 
que se nieguen a deseinpeñar sin causa justificada, las comi-­
siones QUe confieren los órganos directivos del Partj_do; por 
indisciplina {que no sea grave), a las determinaciones de las 
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convenciones y demás ór~nos del Partido o por incumplimiento 
en el pago de las cuotas. 

Nuevamente se puede observar cómo en la práctica ello no 
se ha visto, ni se observará mientras la Comisión de Ifonor y 
Justicia no sea dada a uonocer. Es fundamental que se conoz-­
can sus facultades para que los miembros del Partido presen-­
ten sus denuncias y sus quejas directamente a ese órgano, pa­
ra que éste las conozca y les dé tr~.mite. Ahora bien, el pro= 

cedimiento se debe ajustar a los términos que legalmente es-­
·tán estipulados~ 

Finalmente, el artículo 194 dice que son causas de expul-­
sión el atentar de manera grave contra la unidad ideológica, 
pragmática y organizativa del Partido; sostener y propagar 
principios contrarios al Partido; realizar acciones políticas 
contrarias a las del Partido; realiz~r actos que tienden a 
desprestigiar las candidaturas sostenidas por el Partido u 
obs·taculizar las mismas,, y realizar actos similares respecto 
de los dirigentes y miembros del Partido; disponer ilici"l;ame_a 
te de los bienes y fondos del Partido;y cometer fal·tas de pr,2 
bidad o delitos en el ejercicio de l.s.s funciones p~blicas que 

se tengan encomendadas. 
Aunado a lo anteriorp se encuentran los funcionarios y 

miembros del PRI sujetos a un proceso penal, los cuales qued~ 
rán inhabilitados para el ejercicio de sus derechos partidis­
tas, hasta en tanto se determine su situación jurídica. 

Aquí el Partido, a través de la Comisión de Honor y Justi­
cia, dbe aplicar inmediatamente la expulsión del PRI (en for­
ma definitiva) a quien al final del proceso sea encontrado 
culpable, porque de lo contrario, la renovación moral sólos~ 
rá una bana.era en 1.a teoría, mientras que en la práctica el 
PRI seguirá perdiendo la confianza de sus miembros. 

Ahora bien, el mecanismo que propongo ea el mismo que uti­
liza y señala cualcuier código de de~echo. 
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Para pedir la amonestación, suspensión temporal o expulsión 
definitiva, el miembro que acuse deberá: 

1.- Manifestar por escrito las faltas o deliJGos en que haya 
incurrido algún miembro del Partido, el cual será diri­
gido a la Comisi6 de Honor y Justicia, quien lo recibi­
rá y deberá estudiarlo en un'tiempo no mayor de tres m_!! 
ses, si es amonestación; si es para suspensión temporal, 
el tiempo no tendrá que exceder seis meses, y si es pa­
ra expulsión definitiva, no cleberá exceder de un: años. 

Es muy importante que dentro de los términos antes seña 
lados, se realiee la presentación de las partes en con­
flicto, sean escuchadas y desahogadas las pruebas que -
ambos presenten. 
Además, se podrá dar una prórroga si durante el proceso 
salieran nuevas denuncias, ya que al agravarse la situ~ 
ci6n,, la situación. pudiera ser distin'Ga a la inicial. 

2.- Después de conocido el caso, y agotados todos los recu~ 
sos que señalan los estatutos, el PRI deberá aplicar la 
sanción correspondiente y tendrá ijUe turnar la informa­
ción y las pruebas a su alcance al organismo correspon­
diente, para que entonces si, tenga un proceso penal 
conforme al derecho. 

Por lo anterior es necesario dotar a la Comisión de Honor y 
Justicia de un reglamento interno, ya que si no adecuamos jurJ:: 
dicamente al Partido en este aspecto, moralmente no se podrá -
hacer algo en con·tra de los priistas deshonestos, que traicio­
nan la confianza que el pueblo ha puesto en ellos. 

Propongo esta adecuación jurídica del Partido porque si - -
cu-enta con normas internas lo suficientemen·te fuertes como pa­
ra forzar al miembro a que no realice actos contrarios a lo e!'i 
tablecido en los documentos básicos, entonces poco a poco se -
irá dando el imperio de la ley dentro del Partido, que hoy por 
hoy significa la mejor opción para participar y ~romover el 
cambio social. 
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CONCLUSIONES =============== 

En mi opinión son muchas las conclusiones que pueden ex-­
traerse de los s-eis capítulos, por lo que he sintetizado ha.§! 
ta donde me fue posible hacerlo, pero con la certeza de que 
resumen· los :principales aspectos tra·tados a lo largo de esta 
investigaci6nw 

Como se puede observar, en el primero y segundo capítulos 
hago un análisis sobre los orígenes, desarrollo, clasifica-­
ción y funciones de los partidos políticos en el mundo con -
la .finalidad de que se tenga una idea clara de lo que es un 
partido poli·liico y de la enorme complejidad que revisten de!! 

de su nacimiento hasta su con.formación como tal. Pos-terior-­
mente analizo la sit-uación poJ_itica de los partidos antes, -
durante y despu~s de la Revolución Mexicana, en donde expon= 
g-0 la filiación de cada uno de ellos, con la intención de 

ubicarlos posteriormente en el amplio espectro ideológico~ 
cional,, y de que se tenga una idea objetiva de quiénes son -
los par·l;idos que luchan por el cambio y el progreso y quié--
nes no. 

Asimismo, analizo la fundación del PNR, su reorganización 
en PRM y su transformación en PRI, manifestando los cambios 
mfí,s importantes surtidos en esas etapas y las condiciones 
por las que atraviesa. 

Ahora bien, es en el tercero y cuarto capítulos cuando h§: 
go un an..4.lisis m~.s profundo sobre el actual fartido Revolu-­
cionario Institucional, de su organización, elementos, su 
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ideología, su estructura social y sus funciones dentro ael EJl 
tado y la sociedad. Esto nos permite ubicar claramente los 
distintos problemas por los que atraviesa el partido, mismos 
que ya han sido explicados en el presente trabajo, además de 
que cuestiono si el PRI es un factor de estabilidad política 
y hasta qué punto condiciona y contribuye como tal. 

Efectivamente, considero que efftá demostrado que no sólo -
es un elemento fundamental de la estabilidad '[)Olí.tics, que - -
guarda nuestro país, sino que seguirá siéndolo, y por ello se 
hacen necesarios cambios profundos en su plataforma. ideológi­
ca, pe,ra ponerlo a la al tura de las circunstancias que requi~ 
re el pueblo mexicano. 

Uno de los aspectos más importa.ntes que arrojó el estudio 
es que éste es el momento ideal para el PRI para que ejerza:.,, 
una serie de funciones tales que logren garantize.r un orden -
interno que permita al país continuar avanzando e impulsando 
su desarrollo _.y el proceso de modernización. Si eJ, po.rtido no 
aprovecha esta coyuntura histórica que se le presenta, des- -
pués será demasiado tarde. 

Es evidente que no sólo se necesitan instituciones legiti­
madas por la Constitución y respetadas por todos los subsist~ 
mas políticos y sociales de una nación, sino que se necesita 
contar con un gobierno emanado de u1~ partido, que responda 
con eficacia y que cumpla las esperanzas, los anhelos y las -
demandas de un pueblo que ya hizo su Revolución y que quiere 
seguir transitando sin los horrores de la guerra. 

Por lo anterior es importante no soslayar que en los últi­
mos añ.os, y debido principalmente al bajo nivel de vida del -
mexicano, al desempleo, a la enorme inflación, a las devalua­
ciones y a la corrupción, el PRI ha demostrs.do un fuerte des­
gaste en toda su estructura. Y no precisamente porque el PRI 

haya creado estos conflictos,. porque no es asi, sino que lo -
que sucede es que el Pa.rtido pierde credibilidad al no haber 
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congruencia entre las declaraciones de los dirigentes del mi~ 
mo y las formas de actuar que realiza el gobierno, y como es­
tos emanan del partido, entonces se produce el círculo que 
tanto afecta al partido. 

Un ejemplo muy claro de lo anterior es la enorme corr11p- -
ci6n, la cual es hoy por hoy uno de los males más enre.izados 
en todos los niveles de la sociedad mexicana. Fácil de compr~ 
bar,, pero dificil de erradicar, aunque aqu:i valdría haa:er una 

reflexi6n más profunda, pues· resulta que quizás la corrupción 
exija un estudio de campo profesional, no que la demostrara -
pero si que la elevara como uno de los elementos de estabili­
dad política del país; más, si ~sto sucediera, ¿Cuál seria la 
reaceión del pueblo? Pienso que éste es un problema que debe 
ser atacado a fondo por el partido, ya que no sólo repercute 
en forma directa en las clases populares, sino que al ser utf 
lizado como bandera política por los partidos de oposición, -
estos logran ganar muchos adeptos por la :falta de credibili-_ 
dad en el partido. 

Por otro la~o, la concentración de la riqueza en unas cuan 
tas manos y su ostentoso dispendio siguen siendo insultantes 
para las grandes mayorías que poco o casi nada poseen. De - -

igual modo, a los enormes desequilibrios sociales se agregan 
las diferencias entre sectores económicosw entre regiones del 
país y entre campo y ciudad. Todo ello conjuntamente con un.;. 
acelerado crecimiento demográfico, han impedido absorber a 
ritmo deseado la demanda de empleo. Es por ésto que el parti­
do debe combatir a fondo los vicios y las desviaciones que 
han surgido o se han agravado a pesar de los avances obteni-­
dos. 

Aunado a esto se encuantra el gran desinterés que hay por 
parte de los dirigentes del PRI para con los Centros de Educ~ 

· ci6n Media y Superior, el burocratismo y el centralismo. El -
Partido debe poner un especial cuidado para con la juventud ~· 
que día a día ahonda más en los problemas nacional-es; debe i_u 
tegrarles plenamente a todas las actividades que él promueve, 
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ya que somos un país joven, en donde más dr la mitad de la P.2. 
blaci6n total es menor de 25 años, y si el partido no i.nter--· 
viene para que se prepare su juventud, estará condenándose 
irremediablemente a ser rebasados por este gran conglomerado 
social, ya que se constituiría en un detonante social con gra 
vís:i.mas consecuend.as. 

Como podemos observar· ante estos problemas, se crea la ne'"· 
cesidad de hacer varios cambios sustanciales, con la finali-­
dad de que el partido cuente con uv..a solidez ·tal aue le perm! 
ta seguir fortaleciendo el sistema político mexicano contra 
fu·turas conmociones. 

Ahora bien, es necesario apuntar que la dernocratiz!?,ci6n 
proftmda que se 11retende, no se alcanzará solamente a través 
de reformas o disposiciones estatutarias, aunque éstas fueran 
de lo más ext;ensas, sino ·también se necesita el respeto pro-­
fundo y la aplicación de las mismas en la práctica social, lo 
cual es fundamental, ya que si el partid.o y sus dirigen·tes no 
son capaces de pres.en·tar alternativas viables para la solución 
de los grandes problemas nacionales, sobrevendrá un giro que 
·traerá como consecuencia· no un cambio de poder en M~xico, p~ 
ro sí terminará con muchas opciones políticas que actualmente 
se están desarrollando y con el avance del Partido de Acción 
Hacional, se pudiera llegar a un bipartidismo, el cual sería 
un gran retroceso en la vida política de la naci6n. 

Ese es el reto del presente al que el partido se enfrenta, 
y esta dura prueba será realizada este año (1985), cuando se 
realicen las elecciones federales para elegir a siete goberll.§. 
dores y 300 diputados (entre otros). 

Aqui el partido deberá enfrentarse a un serio riYal que d:!;! 
rante afios ha ido alc~nzando posiciones y que en este momento 
representa la segunda fuerza en el país: el PAN, ~ero también 
tendrá que enfrentarse a otro más fuerte y peligroso: el abs­
tencionismo. Esto obliga a uno. redefinición de las funciones 
del partido para lograr superar los vicios que hoy tiene toda 
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via. 
Es en los capítulos quinto y sexto en donde toco las refo~ 

mas al PRI y su adecuación jurídica, lo cual nos lleva oblig~ 
damente a reflexionar zobre su importancia en la vida del pa~ 
tido. 

De lo que se trata no es de reformarlo por hacerlo, sino 
fü; ad-eou.ar al partido a las condiciones actuales que el pueblo 
exige y necesita. 

Si yo pr9pongo una adecuación jurídica, es porque el part,i 
do la necesita,, pero no hay que malinterpretar este aspecto, 
ya que el partido necesita un reglamento i11:t;erno tal que con ... 
tenga normas que permitan canalizar las demandas que los miem 
bros hagan, la~ cuales ser~n enviadas a 6rganos superiores en 
cargados de conocer también de este proceso. Adem~.s, el part,i 
do canalizará todas las pruebas, 9ero después de haberlas de~ 
ahogado y en caso de que fueran conducen"l:;es. 

Este es uno de los puntos fundamentales que yo toco en la 
tesis, lo cual demuestra que en el Par,cido Revol'.:icionario Ins 
titucional si hay crisis y se puede decir ciue algunas han si­
do naturales, otras circunstanciaJ_es, otras provocade.s inter­
namente, otras externas y algunas graves, que no se pueden 
ocultar. 

Esto es negado en la práctica por la mayoría de sus diri-­
gentes, pero a lo largo de esta investigación se ha, demostra­
do, y lo más importante es que hasta ahora el partido ha tenJ: 
do capacidad para superarlas. La interrogante surge entonces: 
¿Será posible que con los cambios que se han hecho y con los 
que se proponen en este estudio, el Partido Revolucionario In~ 
titucional podrá seguir siendo la mejor opción política del -
país? Y si es así, ¿Por cuanto tiempo? La respuesta la 'ciene 
el electorado mexicano. 
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